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Para Julián.
 
    
 
   Por enseñarme el camino de los libros.
 
    
 
    
 
    
 
   "Nos quedamos porque nos enamoramos. Nos vamos porque nos desencantamos. Regresamos porque nos sentimos solos. Morimos porque es inevitable".
 
       Los profesionales (1966) Richard Brooks
 
   


  
 

Prólogo
 
    
 
   Habían pasado dos horas ya de la medianoche y el May´s Soul estaba algo adormilado, como de costumbre, quizás por eso le gustaba. Había tres chicas rondando por el local, tratando de buscar clientela entre el grupo de hombres que se acercaban por allí a ahogar sus penas y su día a día en alcohol. La música de fondo era tenue, algo parecido a jazz. Sí algo así sería. Nunca había sido muy bueno distinguiendo la música y aquel lugar tampoco era conocido por poner grandes clásicos. No era un local grande, ni mucho menos. Más bien era un pequeño bar donde se bebía mucho y se preguntaba poco. Quizás eso fuera lo que le había atraído en un principio, cuando comenzó a dejarse caer por allí.
 
   Mientras seguía abstraído viendo una de las pantallas, que estaba allí encendidas, notó una suave caricia sobre su cuello. Fulcher giró la cabeza con un movimiento lento y algo cansado. Sólo al ver quién estaba detrás amagó con una sonrisa, era Sandy. De todas las fulanas que se dejaban caer por el May´s Soul, Sandy era la preferida de Fulcher. Siempre iba con una sonrisa en el rostro, era discreta, profesional, tanto que cuando te acostabas con ella daba la sensación de que la estabas haciendo un favor.
 
   — ¿Vas a hacer un hueco para mí esta noche? 
 
   Sus ojos verdes le invitaban a decir que sí, mientras el tono de su voz le llamaba a perderse entre unas sábanas con ella y olvidarse un rato de todo, pero era consciente de que esa noche no podía ser.
 
   — No, esta noche no. Tengo cosas que hacer, estoy aquí para hacer tiempo nada más. 
 
   Ella frunció los labios en una mueca, bastante cautivadora, que le hizo dudar por un momento, pero finalmente apartó la mirada y con ella las tentaciones. Sandy fue buena chica y no le presionó más. Rechazarla había sido más duro para él que para ella seguramente. Sandy era una deliciosa perdición en muchas ocasiones. Algo de lo que gustaba  disfrutar siempre que había ocasión, pero esa noche no la había. 
 
   No siempre tuvieron ese tipo de relación. En un principio Fulcher había sido uno más de sus clientes ocasionales. Uno no muy baboso y hasta cierto punto respetuoso; todo lo respetuoso que se puede esperar de alguien que se acuesta con prostitutas por falta de compañía, claro. Sin embargo, aquello cambió cuando un día Sandy se presentó en el May´s Soul con un moratón en el ojo y el labio inferior jodido. Había sido una muestra de cariño de su novio, un tipo que además ejercía de su chulo. Un verdadero encanto de hombre, lo que cualquiera querría para su hija. Bravucón cuando era fácil y una rata asustadiza cuando se necesitaba tener redaños. La cosa no hubiera ido a más, Fulcher hacía tiempo que había comprendido que su figura se alejaba bastante de la de un héroe y rara vez se metía en guerras ajenas. Tenía por costumbre librar únicamente las propias y las pagadas, que al final asumía como propias. Pero al parecer el tipo, de nombre irrelevante, no había tenido suficiente con los recados dados a Sandy y se presentó en el May´s, con ganas de marcar aún más territorio. No es que fuera un bar ajeno a los ruidos ni a las trifulcas, pero una cosa era ver a dos tipos pegándose y otra muy distinta contemplar como aquel gilipollas, con los ojos casi fuera de las cuencas, pensaba romperle los dientes a la muchacha. 
 
   Bob nunca había llevado bien los hombres que pegaban a las mujeres, pero aquello seguía sin ser su guerra, así que se limitó a decirles a ambos que arreglaran sus problemas fuera. Todos los días un cobarde le rompía la cara a alguna chica en alguna parte de la ciudad; él no podía cambiar eso, no le interesaba hacerlo tampoco. Mucho riesgo para un beneficio inexistente. El tipo no lo tomó a bien, seguramente iría metido y demasiado eufórico como para entender sus palabras o simplemente buscaba alguien que le ofreciera más resistencia que la pobre y magullada Sandy. Resumiendo, el novio de la prostituta empezó a lanzar una serie de insultos contra la familia Fulcher y contra él mismo. Cosa que le hizo levantarse. Craso error, odiaba trabajar gratis. 
 
   Dentro del May´s, Bob se cortó un poco. Le pegó, bastante, tanto como para hacerle entender que había elegido un mal momento y malas palabras para referirse a él. Sin embargo cuando lo sacó fuera del local, se permitió el lujo de explicarle unas cuantas cosas acerca de pegar a las mujeres y molestarlas. También le habló de las nocivas consecuencias que podía tener el meterse con él y con su familia. La efusiva “charla” tuvo un efecto muy notable y el tipo no volvió a molestar a Sandy, desapareció de su vida. Al fin y al cabo Fulcher era un profesional y sabía lo que se hacía. 
 
   Había pegado varias palizas a lo largo de su vida, algunas cuando aún era agente de la ley. Con esa experiencia había catalogado las palizas en tres niveles, a mayor nivel mayor intensidad. La del novio de Sandy era, seguramente, una de nivel tres. Aunque en un principio había tenido intención de que fuera únicamente de nivel dos. Sandy se lo había recompensado no cobrándole cuando se levantó de su cama a la mañana siguiente, y también con cierto afecto posterior. Desde entonces se habían hecho más casuales sus encuentros, pero no tanto como para llegar a nada más. Ambos se entendían lo suficiente como para conocer el lugar de cada uno en la vida del otro. Eso era algo que se agradecía. No había celos, tampoco excesivas conversaciones y no había problemas con el pago. Los límites estaban ahí y ambos los cumplían con una pulcritud profesional.
 
   Aquella noche tenía trabajo. Había quedado a las cuatro y media, así que aún le quedaba tiempo para estar por allí, tomar algo más y relajarse con aquel turbio ambiente que tanto le gustaba. Con el paso de los años los locales más tranquilos y amables habían dejado de gustarle, se sentía fuera de tono en ellos. Ya no eran su lugar, era un precio a pagar por su trabajo o eso suponía. Sandy se había acercado a otro tipo, que debía estar más cerca de los setenta que de los sesenta. Éste había quedado maravillado con la prostituta, un tipo afortunado, pasaría una buena noche si no le daba un infarto en el proceso. Cosa bastante probable a juzgar por las pintas del anciano. Sandy podía llegar a ser mucha mujer, él lo sabía de primera mano y ese parecía poco hombre. Al menos en la discutible opinión de Fulcher.
 
   — Ponme otro, pero no lo cargues mucho. 
 
   — Vaya, eso es que tienes lío esta noche ¿no? 
 
   Había un poco de sorna en las palabras del barman. Di Matteo era el dueño y además el que se colocaba tras la barra cada noche de forma puntual. Desde que abría hasta que cerraba. 
 
   — Tengo algunas cosas que hacer, sí. 
 
   El italoamericano sonrió con cierta picardía, haciendo que su pulcro pero espeso bigote se torciera.
 
   — Ya me lo imaginaba. Si no, no pararías hasta que hubiera que sacarte arrastrando o alguna de estas te convenciera para invertir en ellas unos cuantos dólares. –Una carcajada seca acompañó aquellas palabras.
 
   Fulcher no pudo evitar sonreír mientras le daba una amplia calada al cigarrillo que tenía sobre la mano.
 
    — Te preocupas mucho para el poco dinero que me dejo aquí –murmuró, mientras Di Matteo se encargaba de buscar la botella medio vacía para echarle la siguiente.
 
    — Será que me estoy haciendo viejo y blando. 
 
   No era mentira del todo, por el bigote había unas cuantas canas, ya no era negro azabache como cuando ambos se conocieron. 
 
   — No te emociones, no me gustan las viejas pesadas, así que ahórrate eso. —Le espetó con una ligera sonrisa Bob.
 
   La confianza era lo que tenía, si después de cagarte en la madre del otro sonreías no pasaba nada. Además, entre ambos siempre había habido una complicidad especial; pese a lo diferentes que eran, tenían algunos puntos en común que los hacía unirse. Ambos tenían ya una edad y eso los convertía en hombres descreídos y con pocas esperanzas de futuro y pocas cosas unían más que las miserias en una barra de bar. El barman llevaba trabajando en el May´s Soul cerca de 13 años, pero no hacía tanto que él y el ex policía se conocían. 
 
    Michael Di Matteo había montado aquel bar con el dinero que May, su antigua amante le dejó. Ella había sido prostituta y cuando Michael volvió de combatir en el Vietnam se conocieron. La relación no siempre fue bien. Ella se metía bastante y Michael nunca fue de trato fácil, pero al parecer había cariño. La mujer salió de la droga, pero los excesos en el cuerpo pasan factura y no duró mucho, murió. Esas cosas pasaban muy a menudo y siempre eran una mierda, Fulcher sabía de eso demasiado. Con el dinero que ella había ahorrado de sus años de trabajo, él montó algo seguro y le puso su nombre para conmemorarlo. Un bar rara vez se iba a pique, borrachos nunca faltan en ningún lugar. Las fulanas habían llegado después. Él no las cobraba, era una especie de acuerdo silencioso. Ellas llevaban clientes al bar y él las dejaba estar allí. Era una relación simbiótica algo sucia, pero bastante sincera además de beneficiosa para ambas partes. Ese era el motivo principal por el que perduraba con una notable salud años después. Uno de los puntos fuertes del local era que trabajaban tranquilas, tenían clientela fija y de vez en cuando, Di Matteo era hasta simpático, pero solo de vez en cuando. Tenía una imagen que mantener. No eran muchas y todas ellas se conocían, lo que evitaba peleas de gatas por los clientes. Además un grito de autoridad del potente chorro de voz del dueño del local y la amenaza de no dejarlas volver solía hacer el resto.
 
   El italoamericano y Bob habían congeniado desde el primer momento. Ambos se llevaban bien desde entonces, quizás porque a ninguno de los dos les preocupaba demasiado lo que ocurriera con el otro y porque no se molestaban en preguntarse cosas incómodas. Se aceptaban como eran y no pretendían algo más. Sin duda calificar aquella relación como una amistad, era excesivo. Pero decir que simplemente eran conocidos no haría justicia al trato que se dispensaban ambos desde hacía ya unos años. Estaban en un dudoso punto intermedio que a ninguno de los dos le interesaba aclarar.
 
   Finalmente, Di Matteo dejó por imposible a Fulcher y se marchó hacia otro lado de la barra a proseguir con lo suyo. El tiempo pasaba volando en el May´s Soul y más cuando no tenía ganas de salir de allí, como era el caso en aquella noche. Ir a trabajar nunca es fácil.
 
    Bob apuró el güisqui y mató el cigarrillo de una fuerte calada, no tardó mucho en rebuscar entre su cartera para pagar lo que debía y con un poco de desdén movió la mano en silencio para despedirse de los que allí estaban. Después balanceó su corpachón para salir en busca de la calle. Había que ganarse el pan, era noche de trabajo. Por raro que le siguiera pareciendo, había una persona que necesitaba de sus singulares habilidades.
 
   Cuando cruzó el umbral de la puerta notó el frío viento dándole de golpe en la cara, lo agradecía, estaba  algo abotargado allí dentro. El aire le ayudaba a despejarse y eso era algo que en aquel momento necesitaba mucho. Era una noche de trabajo pero no pintaba como algo especialmente complicado. En teoría debía ser un encuentro relativamente fácil. Pero la experiencia le decía que hasta las cosas fáciles se podían complicar en muy poco tiempo, y eso era algo que él tenía muy presente siempre que tenía que salir a trabajar. Si algo tenía de bueno el cumplir años era precisamente eso, la experiencia que desterraba ciertas dudas y asentaba en el cuerpo algunas reacciones que se ejecutaban de forma mecánica como un resorte. En su oficio la experiencia era fundamental, tener experiencia significaba haber sobrevivido a cosas feas y los que sobreviven siempre lo hacían ganando astucia. Fulcher ya era un tipo bastante astuto como para haberse ganado un cierto nombre en las calles. Los que se movían en su ambiente sabían que no era conveniente molestar a aquel tipo de ojos entrecerrados y grises o podías acabar mal.
 
   No tenía mucho sentido el dilatar por más tiempo aquello, había quedado y no le gustaba ser impuntual para ese tipo de citas. Mucho menos cuando el premio que le esperaba al final era dinero, algo que nunca le sobraba y siempre agradecía. Muchas veces llegar puntual suponía una diferencia vital, eso también lo había aprendido con el tiempo. Sin más se puso en marcha dispuesto a solventar el asunto rápido, para poder cobrar y poder malgastar el dinero que le fuera a pagar Fournier por aquel trabajo. Tenía que aprender a manejar sus ahorros con mayor mesura, eso era algo que aún no había dominado y la experiencia no conseguía inculcárselo. Era un alumno duro de mollera en ciertas cosas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 1
 
    
 
   Caminaba a pasos cortos pero rápidos por la acera. Tanto era así que notaba su cuerpo ligeramente sudado, especialmente en la zona de las axilas. No estaba acostumbrado a realizar mucha actividad física y tampoco a la vida con tensión. Sin embargo en las últimas semanas había recibido bastante de ambas cosas. Por suerte para él, eso estaba muy cercano a acabar. Ya no le quedaba mucho tiempo para seguir con asuntos turbios entre manos. Un par de días a lo sumo y estaría limpio. Podría irse lejos a algún lugar tranquilo y empezar una vida menos ostentosa, pero quizás más tranquila y agradable. Necesitaba ya un poco de eso, la felicidad quizás no estuviera en el dinero después de todo. Tenía unos años y por estadística le quedaba menos camino frente a él, que el que ya había recorrido. Pero quería pasar esos años que le quedaban sin tener que mirar debajo del coche antes de subirse o sospechar de cada desconocido que se le acercaba. Quería una vida en paz y tranquila, lo que nunca había perseguido en su juventud. La codicia le había llevado por malos senderos, ahora se daba cuenta y rezaba todas las noches para que no fuera demasiado tarde.
 
   De forma involuntaria tocaba las llaves que guardaba en su bolsillo, para tranquilizarse, podía entrar en el piso franco y descansar. Lo estaba deseando y ya no le quedaban más que un par de calles hasta llegar. 
 
   A la mañana siguiente, con suerte podría salir de la ciudad y encaminarse hasta el siguiente punto, el que por suerte sería el último. Llevaba dos semanas fuera de casa, de viaje en la ciudad. Había tenido que moverse por muchas zonas diferentes, hablar con gente, recoger documentos y un sinfín de pasos que por sí solos no debían ser peligrosos, pero que todos juntos, podían suponer un problema. Cuanto más tiempo se retrasaba, más peligro corría. Cuanto más permanecía en esa maldita ciudad, en la que tanto soplaba el viento, era más posible que le descubrieran. Ese pensamiento había estado acechándole los últimos días. Había comenzado a sentir el peligro y a ver enemigos en cada esquina, atentos y acechantes. 
 
   Por suerte no había tenido problemas más allá de su imaginación. Había conseguido salir de todo aquello, con una aceptable suerte. Tanto era así, que comenzaba a pensar que posiblemente estuviera bien dotado para un trabajo como el que estaba realizando. Si lo hubiera sabido en su juventud, quizás se hubiera dedicado a eso en vez de a las apuestas. Hubiera sido emocionante también, habría ganado menos dinero y quizás gracias a eso no hubiera gastado tanto. Aunque ya daba igual, había hecho el más difícil todavía y había solventado casi todas sus deudas. Eso no lo podía decir mucha gente.
 
   Casi sin darse cuenta estaba en el portal de la residencia que había adoptado temporalmente mientras terminaba sus asuntos en la ciudad. El portal no era excesivamente amplio y la luz de este parpadeaba de vez en cuando. Según le habían dicho, era mejor residir en una zona de perfil bajo, para evitar llamar la atención. Por eso le habían conseguido ese pequeño piso en aquella zona. Le recordaba al domicilio en el que se había criado en su adolescencia, cuando su familia abandonó la vida rural y se encaminó a la urbe. Las pintadas interiores eran una novedad, pero no los desconchones. 
 
   Había aprendido a adaptarse y a sobrevivir, aunque los primeros tiempos fueron duros. En las ciudades, no tratan bien a los chicos de pueblo. Su hermano mayor había tardado en adaptarse, pero él no había tenido ese problema. En poco tiempo se había hecho su hueco. Era una de las cosas de las que se sentía más orgulloso. En ese momento se había dado cuenta de que él no era como los demás de su familia, que podía aspirar a más; pedir en vez de servir.
 
   Observó atento a una pareja de chicos jóvenes, negros y con ropas anchas, de esas que estaban de moda entre ellos. Andaban lento y no parecían hacerle mucho caso. Ellos salían de la casa y él entraba. Se cruzaron en el portal y prácticamente se ignoraron. Era lo mejor, él los ignoraba y ellos ignoraban a aquel viejo blanquito. Se ignoraba con todos y por eso seguía vivo mientras realizaba la peligrosa tarea que tenía entre manos. Suspiró aliviado y fue directo al ascensor, sin fijarse en nada más de lo que le rodeaba. Pulsó el amarillento botón que se iluminó casi al instante. Se mantuvo quieto, a la espera. El ascensor era lento y viejo, pero no se le había quedado parado en ningún momento y con eso le bastaba. Una vez dentro observó el horrible papel de pared que lo decoraba y sintió casi algo de nostalgia. Había estado poco tiempo en ese sitio, pero las vivencias eran fuertes y ahora sentía algo de pena por marcharse. Seguramente cuando pasara una semana no recordaría aquel ascensor, pero eso sería dentro de una semana.
 
   Sacó las llaves antes de llegar al sexto piso, en el que se encontraba su destino. Al introducir la llave en la cerradura respiró sonoramente. Había alejado ya los problemas y la mayor parte del trabajo estaba hecho. Únicamente tenía que hacer el servicio de un mensajero y llevar el paquete a la zona de recogida al día siguiente. Cuando eso ocurriera, el asunto estaría más que resuelto. Al fin estaría sin deudas. 
 
   Dejó su abrigo en el modesto e incómodo sofá  de madera y encendió la televisión. Nunca había llevado bien la soledad y le reconfortaba escuchar una voz en la habitación, aunque fuera la de la caja tonta. Dejó puesto un canal de deporte con unas carreras de caballo de fondo. Había apostado bastante a las carreras de caballo en su época, eran las que mejor se le daban. Había hecho amistades en el mundillo y generalmente recibía chivatazos sobre los caballos que eran baza segura. Hizo bastante dinero junto con Sweet Bruce durante aquella época. Echaba de menos a Bruce, era un tipo despierto y buena gente, para dedicarse a las apuestas. Pero se había pasado de listo y había jugado con gente equivocada. Por eso, una mañana cuando iba a sacar su coche del parking lo mataron. Con el tiempo Tobey se dio cuenta de que justo en ese momento era cuando debía haber dejado todo ese negocio. Pero no lo había hecho y por eso seis años después, estaba de mierda hasta el cuello y ejerciendo de recadero a cuenta de otros. Jugándose el tipo a su edad, con el único objetivo de limpiar sus errores pasados.
 
   Pero esa noche no iba a castigarse más, ni a echarse en cara sus viejos y numerosos fallos, no. Había llegado casi al final de su tarea y se sentía como un reo el día antes de salir de prisión; emocionado y algo asustado por lo que pudiera haber fuera. 
 
   Tobey Milton se encaminó a la cocina y sacó la botella de vodka de baja calidad, Stolichnaya ponía en la etiqueta, que había comprado al poco de llegar a la ciudad. Tomó un vaso y se preparó una copa. Se había prometido tener cuidado con la bebida, para que no le jugara malas pasadas, algo en lo que tenía demasiada experiencia. No obstante un día era un día o mejor dicho una noche. El primer trago de vodka le reconfortó. El primer trago siempre solía ser el más duro, pero dado que lo había echado mucho de menos, ese primer trago le supo a gloria. Dejó el vaso en la mesa de la sala de estar, frente a la televisión, y pasó por el baño a refrescarse la cara. Pensó en ducharse, pero estaba cansado, lo haría a la mañana siguiente. Se desvistió y se colocó un cómodo albornoz. Tras eso se puso frente a la televisión para disfrutar de una velada de deportes que desconocía y le daban completamente igual. Era una de las ventajas de dejar las apuestas, ya no le preocupaba el resultado de las carreras, los combates o los partidos. Únicamente tenía que disfrutar del espectáculo y eso era lo que pensaba hacer.
 
   Ahora que estaba acabando, el balance del viaje no era tan malo. Había pasado un par de semanas en la ciudad, cumpliendo encargos y sintiéndose importante, como en los viejos tiempos. Además había conseguido engatusar a una mujer espectacular. Una de las que no había logrado tener cerca desde sus tiempos de moderada gloria. No estaba nada mal para un cincuentón casi calvo y con grandes deudas. Esta vez lo había conseguido por méritos propios y no por el dinero que llevaba encima. De eso era de lo que más orgulloso estaba. Casi tanto como de su llegada a la ciudad cuando era un chaval. Únicamente pensar en la chica hacía que todo su cuerpo se erizara como el de un animal en celo y eso cuando uno ya va teniendo ciertas edades es todo un logro. Quizás pasado un tiempo volviera a por ella y la llevara con él. La chica parecía estar muy pillada e iba a lamentar hacerla daño al desaparecer. Eso posiblemente fuera lo único que le apenaba.
 
   Estaba más concentrado en sus recuerdos con aquella mujer, que en la televisión o en el vaso con vodka. Quizás, gracias a eso pudo escuchar un ruido en la puerta, que daba acceso a la entrada de la casa. Al parecer se estaba abriendo y él estaba seguro de no haber invitado a nadie.
 
   


  
 

Capítulo 2
 
    
 
    
 
   Por un momento jugueteó con la idea de sacarse un cigarrillo del bolsillo caído de su gabardina gris y encenderlo. Pero no quería tener las manos ocupadas hasta que acabara con el trabajo y por eso rectificó su movimiento. El trabajo empezaba una vez se acercaba a la zona, siempre era así para él. Había aprendido a lo largo de los años que los pequeños detalles eran los que muchas veces cambiaban las situaciones. Una mano atascada en un bolsillo, una manga que se enredaba, un cigarrillo que estorbaba y eras hombre muerto. Si algo bueno tenía la veteranía, era precisamente eso, Te avisaba de errores tontos, pero no te hacía inmune a ellos. Se podía comparar al intermitente de un coche.
 
   Le habían avisado que esa noche no trabajaría solo. Normalmente para cosas como las que iba a hacer lo prefería. Él sabía organizarse mejor por su cuenta, para cosas como esa rara vez necesitaba a alguien más. Pero según los datos el tipo era peligroso y Fournier no quería correr ningún tipo de riesgos. Alguien con los años de trabajo a la espalda que llevaba Fulcher y más orgullo, se hubiera mostrado enfadado. Sin embargo no fue el caso. Si tenía que ir con uno de los hombres de Fournier, iría, pese a que él no lo hubiera hecho así. Si al final acababa cobrando, aquello no le supondría excesivos problemas. 
 
   Fournier era un tipo inteligente, elegía sus operaciones con mucho cuidado y también a sus trabajadores. Trabajar para él, era en cierto modo trabajar para la élite. Robert llevaba bastante tiempo en esa élite selecta. No tenía un jefe fijo, pero si algunos frecuentes. Él iba por libre y nunca hacía encargos que perjudicaran a otro de sus empleadores habituales. Esas eran dos de sus normas de trabajo. Mucha gente pensaba que los matones a sueldo no tenían normas, quizás estuvieran en lo cierto en muchos casos. Pero él no era así y eso era algo que achacaba a su pasado como agente de la ley.
 
   El tramo final del trayecto decidió recorrerlo caminando. Había estado en la policía y conocía bastante de los procedimientos que empleaban. Sabía y conocía la mentalidad típica de un tipo con placa, sabía que miraban y donde lo hacían. Por eso decidió apartar su vehículo y abrazar esas precauciones que le permitirían dormir más tranquilo cuando acabara la noche. Tenía un único coche, un Chevrolet Corsa, que había adquirido de forma legal unos años atrás y prefería que no se viera su matrícula por la zona, para evitar que pudieran hacer cualquier tipo de relación. Muchas investigaciones policiales llegaban a buenas conclusiones por estúpidos y pequeños fallos. Él no iba a cometer uno de esos fallos a esas alturas de su vida, sería casi indecente.
 
   El hombre al que tenía que secuestrar se llamaba Tobey Milton o ese era el nombre que a él le habían dado. Era un hombre bastante alto y podía ser peligroso. Según la opinión de Fulcher todos podían ser peligrosos. Los seres humanos eran animales y cuando acorralas a un animal sabes a lo que te expones. Pero pese a eso no quería tener compañía en su trabajo.
 
   El ruido de los coches que recorrían de forma intermitente las calles contrastando con las farolas y la oscuridad de la noche le tranquilizaban. Allí en esa jungla de asfalto y hormigón, era donde se sentía tranquilo. Cada cazador era bueno en su terreno y la ciudad era el suyo. Era su lugar de trabajo, su oficina. Lo era desde hacía muchos años, incluso cuando estaba en el lado correcto de la ley. Cierto que en otra ciudad, pero eso importaba muy poco. Todas las ciudades grandes eran en esencia iguales. Aunque era verdad que su Nueva York natal era la selva de las selvas. Por eso viniendo de donde venía, no le había costado aclimatarse. Siempre se repetían los mismos perfiles, con algunas diferencias, pero muy parecidos. Únicamente hacía falta saber dónde apretar y en qué momento. Conocía a algunas personas que las ciudades les agobiaban. Eso de correr cuando el semáforo está en rojo, tener que salir con mucho tiempo por miedo a poder comerse un atasco inesperado. Pero para Fulcher todo aquello era parte de la gracia.
 
   Cuando llegó al callejón donde había quedado, encontró a un tipo que no reconocía apoyado en la pared. Vestía una sudadera con cremallera en medio y con una capucha alargada. La llevaba abierta y con la capucha sobre la cabeza tapando gran parte de su rostro, lo que impedía un rápido reconocimiento debido a la escasa luz de la zona y su posición. Debajo se podía ver una camisa a tirantes blanca y se intuía la forma de un tatuaje ¿quizás tribal? Desde luego aquello no era lo que esperaba. Por eso no dudó, su mano bajó al interior de la gabardina y acarició el tranquilizador metal del revolver Smith & Wesson que siempre usaba. En el fondo era un romántico. Había armas más rápidas y con mayor cadencia de disparo, pero él seguía usando un revolver por motivos puramente sentimentales. Cuando Bob avanzó unos cuantos pasos más, el tipo levantó la mirada oteando desde debajo de la capucha. Ya desde aquella posición, más cercana y algo más amparado por la luz que de refilón iluminaba aquel callejón, Fulcher observó al hombre que no tardó en hablar.
 
   — Eres tú ¿no? Fulcher ¿el que viene a acompañarme esta noche? 
 
   Tenía un claro y marcado acento mejicano. Bob se quedó en silencio. No era racista, pero había visto a mucho espalda mojada tatuado, entrar gritando y liarse a tiros. No era el tipo de compañero que le convenía.
 
   — ¿Quién eres? —Fulcher no era de esos que hablan demasiado y menos cuando las cosas no le cuadraban. El silencio delataba las trampas. Hablar demasiado siempre era un error.
 
   — Soy tu compañero esta noche ¿no te avisaron? 
 
   — No, esperaba a otra persona. 
 
   El tipo sonrió despacio y se retiró la capucha. Sí, era un espalda mojada, quizás no mejicano, era complicado decirlo en un callejón oscuro por la noche, pero desde luego era un latino.
 
   — A Frank Torrio ¿no es verdad? No, él no estará esta noche.
 
   Desde que había establecido contacto visual con él, los ojos de Fulcher se habían centrado en el individuo. Primero le miró las manos, ambas en los bolsillos de los vaqueros abombados que llevaba. Éstos no estaban abultados, así que no debía haber ningún arma ahí. Además la chaqueta dejaba entrever una sobaquera donde debía estar el arma. Sus manos estaban lejos, si la cosa se ponía fea no debería darle problema, él sería más rápido, estaba mejor preparado. Ya se había cerciorado de que no le pudiera salir nadie por la espalda. Eso era algo que le había enseñado Ray O´Martin, un antiguo convicto al que había conocido años atrás. Lo primero que se tenía que hacer, era guardarse las espaldas y luego ver que te tiraban de frente. Eliminar zonas de las que pudieran salir agresiones, cuantos menos flancos ofreces más seguro estás. Aquella lección también le había salvado la vida en alguna ocasión. Seguramente ese hombre con el que estaba hablando, hubiera matado alguna vez. Pero había mucha distancia entre coser a balazos a alguien y ser un auténtico profesional. Dudaba que aquel tipo lo fuera.
 
   — ¿Se te comió la lengua el gato? Vamos, hay cosas que hacer. —Al decir eso se movió hacia delante y Fulcher dio un paso atrás mientras afianzaba la mano sobre el revólver y la otra sujetaba la gabardina para abrirse hueco por si fuera necesario dejar vía libre a la salida del arma.
 
   — ¿Por qué no vendrá Torrio? 
 
   — No lo sé, no me cuentan tantas cosas. Solo me dieron órdenes y no hice preguntas.
 
   — No me gustan los imprevistos y él lo sabe. Deberían  haberme avisado. 
 
   Fulcher no quería dar nombres, pues como era evidente no se fiaba del tipo aunque al parecer había oído hablar de Torrio, el matón profesional y mano derecha de Fournier. El hijo de puta más letal y temido de toda la ciudad, que además era leal como un perro.
 
   — No me dijeron que fueras tan huevón ¿cómo iba a saber esto si no fuera el enviado? 
 
   — Eso es lo que estoy intentando averiguar —respondió con mal gesto Bob, mientras estudiaba al hombre que tenía frente a él.
 
   ¿Sería o no la persona que decía ser? Era complicado. Fiarse implicaba correr un gran riesgo. Fulcher necesitaba alguna referencia de peso para no mandar a ese imbécil al infierno a base de plomo. Pero el muy cretino no ofrecía demasiada ayuda en ese aspecto. Se limitaba a parlotear, seguramente no era consciente de que se estaba jugando la vida. Por eso era peligroso Fulcher, porque no le veían venir. Al ser un tipo callado y de apariencia tranquila generalmente asumían que no haría nada y entonces se confiaban. En ese momento Bob golpeaba y lo hacía con precisión quirúrgica.
 
   — Mira, estuve en el Standard Oil hace poco. Marc no quiere problemas ¿entendido? Y yo con él menos. Si tengo que matarte a ti e ir a por el otro, no tendré problemas ¿entendido? —El tipo alzó la voz algo molesto.
 
   Fulcher no tembló.
 
   — Un movimiento en falso y te mato gilipollas. Ahora dime, si has estado allí ¿con quién hablaste? 
 
   En un primer momento el hombre puso mal gesto, pero decidió no arriesgarse.
 
   — Con un tipo bajo y engominado, con cara de mala hostia. Parecía que le estuvieran retorciendo las pelotas. —dijo algo apresurado al notar el gesto serio de Fulcher, que asintió.
 
   Realmente no eran las palabras, eran la forma de decirlas lo que le hizo confiar. Aunque aquella descripción cuadraba con lo que él esperaba. También dedujo que el tipo era un pardillo, sabía menos de lo que creía. Pero eso no le preocupó, siempre pasaba cuando se hacía tratos con Fournier.
 
   — Vamos. —Acabó sentenciando.                            
 
   La casa no estaba lejos del callejón en el que habían quedado, eran unas pocas calles más arriba nada más. El tipo que le acompañaría en el baile de esa noche se presentó en el trayecto como Omar Barrera. Quizás fuera un nombre falso, no era algo que le importara a Fulcher. Con tener un nombre al que respondiera le sobraba. Seguramente después de aquel golpe no volverían a verse o eso esperaba. Le gustaba trabajar con gente conocida y a esas alturas de la película el ponerse a conocer a otra persona era algo que le agotaba demasiado. Prefería seguir con las viejas técnicas que siempre le habían funcionado y mantener las manías que había desarrollado.
 
    En el transcurso del paseo hacia el objetivo, la conversación fue escasa. Iban de caza, no a tomar unas copas y hacerse amigos. Era un alivio. Ya trabajaba a desgana con un compañero, si encima era ruidoso no haría más que molestarle. No obstante, Fulcher era perro viejo en esas lides e identificó el tipo de hombre ante el que se encontraba, uno ansioso y con ganas de afrontar la situación. Lo notaba en sus manos inquietas, que se abrían y cerraban, en sus ojos oteando nerviosos cada sombra que parecía no encajarle. Eso le indicaba que no era nuevo en acciones que implicaran violencia. No estaba asustado, pero tenía poco rodaje en trabajos para gente como Fournier, que solía exigir excelentes resultados por norma; cosa que compensaba con muy buenos pagos. Esos excelentes resultados pasaban por una limpieza y sofisticación en la ejecución que no estaba al alcance de todos, por suerte para Bob su adiestramiento en la policía le había preparado.
 
   Rodearon el edificio dividiéndose ambos la casa, echando primero un vistazo por el exterior. Era un procedimiento habitual, que atendía a esa máxima que hacía referencia Fulcher de cubrirse de forma previa la espalda para concentrarse en el posible golpe frontal. Sabían ambos el piso donde se iba a alojar la víctima. Las instrucciones que les mandaba Fournier eran bastante claras y concisas. Era cierto que exigía mucho, pero a la vez daba bastante, quizás por eso trabajaba tanto para él. 
 
   El coche que usaba el señor Milton, era un Volvo S-40 de un color rojizo. El coche tenía unos cuantos años, pero conservaba un buen aspecto que daba a entender que lo habían tratado con mimo. Aunque la chapa exterior poco podía revelar del contenido interno del motor. Pero siempre servía para darse una idea general. La primera tarea era precisamente esa, buscar y examinar el coche. Si el vehículo estaba cerca significaba que el tipo al que ambos buscaban estaba en las inmediaciones, lo que facilitaba generosamente el trabajo, además de cumplir las indicaciones dadas. Con Fournier las indicaciones siempre se cumplían, al menos en la experiencia de Fulcher. Sin embargo tenía la costumbre de cerciorarse él personalmente. Le dejaba más tranquilo. Si moría no podía echar la culpa a Fournier, así que prefería realizar todas las comprobaciones que considerara competentes.
 
   Esa primera búsqueda no se demoró en exceso. Tras el primer paseo por los alrededores, ambos en profesional silencio volvieron a encontrarse y se encaminaron hacia el acceso frontal del bloque de viviendas donde teóricamente debía encontrarse el sujeto. El barrio no parecía transitado en exceso, no estaba demasiado habitado y el instinto de Fulcher no le avisaba de ojos clavados en su nuca. Confiaba bastante en él, pese a saber que no era algo infalible. Muchos hombres confiaban en Dios o en ridículas supersticiones, Bob le era fiel a su instinto. Ambos habían pasado por mucho juntos y ya era demasiado tarde cómo para engañarse con seres supremos. 
 
   El edificio no presentaba una gran apariencia externa, era más bien un lugar sucio. En lugares como ese no era recomendable andar a altas horas de la noche. A esas horas uno se podía encontrar con sorpresas muy desagradables. Ni Fulcher, ni Barrera parecían preocupados por eso, quizás ambos eran conscientes que ellos podían ser una de esas sorpresas desagradables de la noche. Bob siempre se sorprendía de la facilidad con la que había pasado de un lado al otro de la ley y los pocos remordimientos que eso había causado en su persona. No tardó en acostumbrarse a ir en dirección contraria. Tenía mucha más libertad y generalmente más dinero, a eso se podía acostumbrar cualquiera. El golpe no parecía que fuera a tener una mayor complicación. El pájaro estaba en el nido y el espalda mojada ya se estaba echando hacia el interior del edificio a buscar al tipo, no iba a dejarle avanzar solo. No se fiaba aún suficiente de aquel hombre, ni de su sutileza.
 
   Entraron por la puerta principal. Tenían la intención de ser casi como unos fantasmas, silenciosos, rápidos e invisibles. La idea es que fuera un visto y no visto, por eso no se preocuparon en darle más vueltas de tuerca a aquella situación. Fulcher se subió la gabardina tanto como pudo, para taparse el rostro al menos de forma parcial. Omar se echó sobre la cabeza la capucha de su sudadera para salvaguardar su identidad, parecía haber entendido la idea y estar tan poco dispuesto como el ex policía a dejar pistas. Quizás no fuera tan torpe como podía parecer en un primer momento. No le hacía falta entrar en el edificio para llegar a aquella conclusión, pero aun así lo corroboró una vez dentro 
 
   Sexto piso, puerta D, ambos matones llevaban bien aprendida la lección. Fulcher aún no las tenía todas consigo en lo que se refería a su compañero. Sin embargo no tenía muchas más opciones y empezar aquello con un tiroteo y un muerto podía complicar bastante la situación. Por eso había decidido fiarse de aquellas palabras que el tipo había soltado en el oscuro callejón donde se vieron por primera vez, parecían más creíbles y además a él le convenía que lo fueran. No había nada como la propia sugestión para disipar ciertas dudas. 
 
   El ascensor avisó con un seco sonido de timbre, que ambos se encontraban ya en el piso adecuado. Pocos pasos quedaban para comenzar la hora de la verdad. El pasillo estaba desierto, así que ambos se acercaron directos a la susodicha puerta para cerciorarse. Omar sacó un juego de ganzúas, además de unos guantes que se colocó sobre las manos y sin tener que mediar palabra el veterano ex policía enfocó hacia el otro lado del pasillo sus pasos, para vigilar la zona  y poder alertarle en caso de alguna visita incómoda que pudiera estropear el trabajo que iban a realizar. Había gente muy molesta. Más de una vez unos ojos indiscretos habían puesto en problemas a más de uno delante de un tribunal y nadie quería que eso pasara. Bob ya había tenido problemas legales de esos en el pasado, no le agradaba tener más. Contra el peso de la ley, poco podían hacer las armas. Las influencias o el dinero era lo que se usaba en los juicios y él de ambos no iba demasiado sobrado. 
 
   El tipo fue relativamente rápido, al parecer no era tan inútil como Bob había pensado en un principio. Ya empezaba a valorar que fuera hasta competente en aquel trabajo. En un corto, pero tenso, tiempo de espera Omar había conseguido deshacerse de la cerradura y luego con un empujón del hombro, poco sofisticado, había logrado hacer el resto. La puerta cedió y ambos entraron en silencio con paso tranquilo a la casa, donde debían realizar el trabajo encargado por Marcellus Fournier. 
 
   La casa estaba a oscuras, ninguno de los dos veía casi nada en un primer momento. Tras adecuarse un poco la vista a la nueva habitación, cerraron la puerta tras ellos en silencio. Ambos anduvieron casi midiendo la respiración, no querían hacer el menor ruido, la sorpresa siempre era algo decisivo en las tareas de caza. Aunque la actuación final de Omar con la puerta no había ayudado demasiado, no había sido demasiado ruidoso, pero sí muy enérgico para el gusto de Fulcher. Quizás estuviera siendo demasiado exigente con el tipo porque no lo conocía lo suficiente o quizás fuera una simple corazonada, le era complicado determinarlo en aquel momento. Cuando terminaran le dedicaría un instante a reflexionarlo.
 
   El pasillo central que había tras la puerta nada más abrirse, mostraba a ambos lados, a unos cuantos pasos de distancia de la posición que la pareja de sicarios ocupaba, un par de puertas que daban a sendas habitaciones o eso se imaginaban. Omar avanzó primero con paso firme, parecía decidido, pero Fulcher estuvo rápido conteniendo tales emociones. Desde un principio había asumido que sería él, el que pusiera cabeza a ese golpe. Siempre había destacado por su sangre fría, su compañero aunque había logrado disimularlo, parecía ser mucho más imprudente que él. Tal y como su intuición le había dictado. Quizás no fuera un completo loco, pero tampoco era un templado profesional. Si iban dos, no era para cubrir más terreno. Era para cubrirse en caso de que algo pudiera ocurrir, en caso de un improvisto. Por eso ambos avanzaron juntos. 
 
   Fulcher decidió ser él, el que abriera la puerta y que Omar empuñara el arma, ya que se le veía más deseoso. Se decidieron primero por la habitación de la izquierda. Bob casi podía escuchar los latidos del corazón de su compañero. Su cuerpo estaba tenso y la mano firme sobre el arma. Cuando abrió la puerta con la mano enguantada, por las mangas de la gabardina, y se apartó dejando paso a Omar, pudo atisbar que no había nada. Era un cuartucho de baño algo estrecho, con un pequeño tragaluz que daba un poco de visión a la habitación, gracias a las luces que provenían del exterior. Omar avanzó directamente hasta la otra puerta. Fulcher después de una segunda ojeada al baño hizo lo mismo. El proceso fue similar y casi igual de desalentador, en momentos tan tensos como ese, el no encontrarse frente al suceso que esperaban desanimaba y producía una sensación incómoda de desasosiego en su interior. 
 
   El mejicano estuvo a punto de murmurar algo, pero la dura mirada que el ex policía clavó en él, con sus glaucos ojos grises, le dejó claro que no era buena idea. No habían terminado todavía. Tenía que haber alguien en la casa, el coche estaba fuera. 
 
   Avanzaron hasta el final del pasillo que doblaba a la izquierda, tomando las debidas precauciones. Omar cubría la izquierda y Fulcher iba por la derecha. Finalmente dieron con una doble abertura de puerta pero sin las hojas de esta. Una entrada limpia, daba a una cocina bastante amplia. Al fondo, por la zona izquierda se podía llegar a intuir una entrada más estrecha, de lo que bien podía ser un cuarto de estar. Omar avanzó de frente, en la media penumbra, craso error, más tarde se dio cuenta de ello.  
 
   Barrera recibió la primera cuchillada de lleno en la zona baja del abdomen, fue tan rápida que casi no tuvo tiempo su cerebro para procesar una respuesta contundente; lo que hizo que recibiera una segunda. Esa vez no se le clavó el metal, fue un corte en la zona superior del pecho. Si no se hubiera movido, posiblemente hubiera llegado al cuello seccionando alguna arteria de importancia vital. 
 
   El enemigo había surgido de las sombras con mucha energía, invirtiendo en ese primer momento el factor sorpresa y llevando a su terreno el juego del cazador y presa, del que dependía el éxito del cometido. Sin embargo la sombra negra no se conformaba con eso y con presteza, tras haber dejado medio inmovilizado a Barrera por su furibundo ataque, se lanzó contra el otro, contra Fulcher. Éste se había cerciorado de la tranquilidad y falta de peligro que acometía por su lado y se había girado cuando escuchó el sordo quejido de su eventual compañero. El ex policía reaccionó por instinto e interpuso su brazo izquierdo frente a la zona en la que intuía que iba el arma, que él aún no había conseguido identificar, debido a la poca luz de la que gozaban. Tuvo suerte, no se equivocó en su intuición. Notó como algo afilado desgarraba la tela de su espesa gabardina, que había servido como improvisada protección frente al arma,  y le dañaba el brazo. Sin embargo él estuvo más rápido que su compañero y antes de que el atacante lanzara una segunda cuchillada contra él, se encontró con la desagradable sensación de un frío cañón de revolver, concretamente el Smith & Wesson de Fulcher, contra su cuerpo. No había opción a fallar el tiro.
 
   — Suelta eso y no compliques la situación. —dijo el ex policía con una voz que no daba pie a ningún tipo de réplica, pese a la tensa situación. 
 
   El tipo, al que Fulcher tenía que mirar hacia arriba debido a su altura, pareció mostrar una expresión similar a la duda en su rostro. Pero todo se interrumpió cuando el potente sonido del arma de Omar acabó con aquello con la misma rapidez y violencia con la que había empezado. Bob notó primero la sangre del fulano en su cara y acto seguido vio como el cuerpo se desplomaba. Sin embargo para el mejicano no fue suficiente, ya que se abalanzó como pudo, debido a sus recién adquiridas heridas, para descargarle otro par más de tiros al cuerpo y cerciorarse de que estaba muerto con unas cuantas patadas de propina. 
 
   — ¡Muérete maldito hijo de perra! —exclamó el mejicano con fuerza, mientras golpeaba al cadáver a duras penas.
 
   Las manos de Fulcher apresaron de ambos lados de la sudadera a Barrera y aprovechando su superior físico, lo zarandeó hasta ponerlo contra una pared encañonándole con el revolver bajo el mentón.
 
   — ¿Qué haces jodido tarado? Vinimos aquí para secuestrarlo, teníamos que darle de hostias y llevarlo ante Fournier y ahora está muerto. —A diferencia del tono de voz de Omar, Fulcher aún se preocupaba de mantener la voz baja, pese a que sus palabras iban revestidas de una fuerza que dejaba claro cuál era la situación.
 
   — Ese huevón casi me mata.
 
   La cara del mejicano era una mezcla de dolor y angustia, al parecer comenzaba a entender lo que había hecho en aquel desafortunado arranque de furia.
 
   — Mejor hubiera sido eso… ¡imbécil! —dijo al fin Fulcher soltando al tipo de las solapas—. Ve a taponarte esas heridas rápido, mientras yo me encargo de limpiar esto; los ruidos de tu pistola deben haber levantado a los vecinos cercanos. —El tono había cambiado, ahora era autoritario, no podía permitirse el lujo de que les pillaran. 
 
   Él tenía claro que no iba a cargar con eso.
 
   Mientras Omar se movía en dirección al baño tapando con sus manos las heridas de las que manaba sangre, Fulcher encendió la luz. La discreción se había ido a la mierda con los tres tiros de Barrera, así que se tenía que concentrar en la velocidad. Lo primero que hizo fue ir a echar un vistazo al cadáver. La primera bala le había entrado en la sien y no parecía haber salido. Las otras dos estaban alojadas entre el abdomen y el pecho y debían permanecer en el interior del desgraciado que estaba tendido frente a sus pies. Por suerte para él y el inútil de su compañero, no era la primera vez que Fulcher necesitaba deshacerse de un cadáver inesperado. El hándicap en esta ocasión era el poco tiempo que tenía o creía tener, si no fallaban sus cálculos. Ya que no estaba seguro de si alguien llamaría a la policía y en caso de hacerlo cuando sería, por eso tenía que moverse rápido, para no dar opción a un posible error que les pudiera salir excesivamente caro.
 
   —No llenes nada de sangre o te cogerán, limpia cualquier huella que hayas podido dejar. —murmuró cuando pasó cerca del baño para tomar una toalla de mano que cortara la propia hemorragia leve que le habían hecho en el brazo, no era por necesidad médica, lo que quería era evitar ir dejando su sangre por la casa.
 
   De sus tiempos de policía había aprendido algo que posteriormente le había valido para mucho, si no hay cuerpo, no hay delito. Tenían que evitar que pareciera que allí habían matado a alguien. Con rapidez se afanó por retirar las mantas y las sábanas de la cama, que había en aquel pequeño cuarto frente al baño, y cargárselas al hombro para llevarlas a la zona del crimen. Cuando llegó a la cocina volvió a echar un vistazo al cadáver, la cara del tipo era una mueca de sorpresa. Sin duda no se esperaba el tiro de Omar, no le culpaba. Fulcher tampoco se esperaba la reacción de ese jodido loco que les había complicado todo, a él y al muerto. Dejó las ropas de cama sobre una silla con cuidado, mientras abría los armarios que encontraba. Eso duró hasta que localizó la fregona y el cubo. Los iban a necesitar luego, para terminar de limpiar aquella mierda. Acto seguido rebuscó tratando de no desordenar demasiado, hasta que encontró un rollo de cinta americana. Por el momento no necesitarían más. 
 
   Omar Barrera no se hizo esperar. Volvió a la habitación con un paso menos seguro que con el que había entrado. Su cara era algo más pálida y su gesto más serio. La primera herida había sido peligrosa, lo suficiente para acojonarle. La segunda si no se hubiera movido hubiera sido mortal, pero sus reflejos la transformaron en una de menor grado. La suerte del tonto diría alguno no demasiado amable.
 
   —Vamos, cuanto antes acabemos con esto antes podrán atenderte eso. —dijo Fulcher en clara referencia a la herida del vientre, siendo sinceros a él le importaba una mierda el destino de Omar, pero lo que tenía claro era que no quería limpiar aquello solo, así que le necesitaba activo –. Ayúdame a moverlo y envolverlo. Primero con las sábanas, luego con las mantas y nos vamos en el coche del muerto. No se te ocurra salir corriendo o te juro que te mato. —El tono de Fulcher era tan serio que el tipo se limitó a asentir y seguir las pertinentes instrucciones; su amenaza no era de esas gratis, tenía claro que cumpliría aquello si se daba el caso, no solía amenazar en balde.
 
   No tardaron mucho en envolver el cadáver, la mayor dificultad de éste era su altura. Las sábanas eran la primera capa, luego las mantas, al ser más espesas complicaban más el paso de sangre ya que absorbían más cantidad. Finalmente y tras envolverlo, lo rodearon con la cinta que Fulcher había encontrado, dando varias vueltas por tres puntos bien separados. Asegurándose que no se pudiera abrir en mitad del trayecto. Bob dio un par de palmadas amistosas al amortajado cadáver para cerciorarse de que estaba asegurado y pasó a encargarse de limpiar el suelo de sangre y de los pequeños restos que se habían esparcido, con motivo del primer tiro que Omar le había dado en la sien. Tras una limpieza rápida y vaciar los cubos de agua ensangrentada por el desagüe, ambos se propusieron sacar el cadáver envuelto en las mantas con la mayor velocidad posible. 
 
   El rastro en el piso estaba bastante difuminado, una inspección rápida no notaría nada. Una más minuciosa podía ser más complicada de evitar. Pero nadie haría una inspección más minuciosa por un piso vacío y como mucho algo desordenado, en un barrio como en el que estaban. La delincuencia nunca era indiferente al nivel económico. No tardó mucho Omar en aparecer con el coche y en ayudarle a meter el cadáver en el maletero. Al parecer tenía algo de experiencia en puñaladas y había sabido taponar sus heridas con razonable habilidad dados los medios y el tiempo. Al menos aparentaba más entereza que en los primeros compases del trabajo, algo que Fulcher agradeció para sus adentros.
 
    Cuando ambos se sentaron dentro del coche soltaron casi al unísono un resoplido de tranquilidad antes de arrancar el vehículo. Notaron como la presión que se cernía en torno a ellos disminuía, como el peso de esta bajaba dando lugar a una respiración más amplia, que les llenaba más los pulmones. Omar arrancó sin mediar palabra, mientras el corazón de Fulcher poco a poco descendía en la frecuencia de sus latidos y notaba un sudor frío que le recorría ahora la frente. Dejó la cabeza apoyada en el asiento del copiloto, que él mismo ocupaba, mientras hablaba a Omar.
 
   — Deshazte del cadáver en algún lugar fuera de la ciudad y del coche en otro. Luego haz que te miren eso, no vaya a ser que te desangres. Yo me bajo dentro de unas cuantas calles e iré a hablar con Fournier para evitar que nos joda. —hablaba de forma cansada.
 
   El mejicano tenía tantas ganas de alejarse de todo aquello que no tardó mucho en aceptar las palabras del ex policía.
 
   La noche se había complicado de la forma más tonta y lo peor es que todo no iba a quedar ahí. Hablar con Fournier era la parte más complicada y peligrosa de todo aquello, Fournier no tomaba nada bien los errores.
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 3
 
    
 
   En el camino de ida hacia el local de su eventual jefe, Fulcher había dado muchas vueltas a la cabeza. Lo que ahora venía por delante era la peor parte, iba a tener que contarle lo sucedido a Fournier. Pocos jefes aceptan con buena cara un fallo de sus trabajadores, pocos jefes eran tan cabrones y tan peligrosos como Fournier. Pocas noches había tenido tantas ganas de correr en dirección contraria a la que iba, sin mirar atrás, solo para poner tierra de por medio. Después de bajarse del taxi echó a andar reflexionando sobre como comenzar a enfocar la conversación y como abordar el percance ocurrido. No tardó en poder vislumbrar el elegante letrero que anunciaba la existencia del Standard Oil. El centro neurálgico de la economía de Marcellus Fournier, su particular cuartel general, desde donde extendía su cada vez más amplio imperio económico. 
 
   El local era un elegante club para distinguidos empresarios y demás peces gordos de la ciudad que iban allí a tomar algo, negociar con otros y disfrutar del selecto grupo de bellas chicas, cuidadosamente elegidas, que se dejaban invitar por aquellos hombres con intereses y fines poco románticos. En definitiva era un club para la élite de la ciudad, ser un cliente habitual era sinónimo de importancia. En cierto modo era la alternativa nocturna y pecaminosa del club de campo en el que jugaban al golf y se dejaban ver los grandes hombres de la ciudad. El propio Marcellus era consciente de eso y hacía gala de aquello con bastante frecuencia. A veces se jactaba de los importantes tratos que se habían firmado en aquellas mesas y entre sus paredes, tantos que dejarían en ridículo a casi cualquier notaría o gestoría de la ciudad que llevara un lapso de tiempo similar abierta. Era una ligera bravata que se concedía, pero que posiblemente no anduviera del todo desencaminada, al menos en cuanto a negocios de dudosa moral se refiriere. 
 
   El curioso nombre del elegante establecimiento, obedecía a una especie de homenaje que Fournier le quería rendir a uno de sus mitos humanos, John Davison Rockefeller. Por eso puso el mismo nombre que el de la empresa que el importante magnate del petróleo, era su particular homenaje. Además de ser un nombre que causaba una sonrisa a sus clientes. Con el tiempo Standard Oil  se había convertido en un sinónimo de sofisticación, de elegancia, de buen hacer y también era sinónimo de poder. Por esos motivos se había convertido en la joya de la corona de las diversas propiedades que Fournier tenía, su lugar preferido y donde pasaba la mayor parte de su tiempo dedicado al trabajo. 
 
   Antes de que Fournier cogiera el local, había sido un antiguo taller de costura que posteriormente había quedado abandonado debido al poco rendimiento económico que se le había sacado. Sin embargo en cuanto el rey Midas de los negocios poco limpios apareció en aquel insalubre local, todo aquello cambió para convertirse en uno de los mejores y más selectos ambientes de la ciudad. Esa era parte de la buena estrella que envolvía a aquel hombre. No era únicamente alguien inteligente y con talento para los negocios, además tenía buena estrella. Lo que era una combinación realmente útil. En cierto modo aquel lugar era una metáfora hecha de hormigón y acero, de lo que el propio Fournier era en sí mismo. Un hombre salido de la nada que había escalado posiciones sociales y económicas con un hambre y una avidez bastante envidiables para otros, que llevaban más tiempo deseando ese poder. Esa envidia era uno de los motivos por los que necesitaba a hombres como Fulcher.  No se llegaba a la cúspide en tan poco tiempo sin dejar cadáveres en la cuneta, pero hasta para eso Fournier era elegante y delegaba en otros. El otro motivo era justamente el hambre de ascenso, siempre quería más y siempre lo conseguía, ciertamente su crecimiento económico y social era difícilmente refrenable.
 
   Bob caminó hacia la puerta del local, allí estaba uno de los hombres de seguridad que se encargaba de gestionar la entrada en aquella zona. Era un afroamericano enorme, bastantes centímetros más alto que Fulcher. Debía medir cerca de los dos metros y sus espaldas eran gigantescas, se podría definir como un armario hecho persona. Era de esa gente que pasaba mucho tiempo en el gimnasio entre pesas y batidos de dudoso contenido. Fulcher nunca había tenido demasiado respeto a la gente como esa. Para él únicamente servían para asustar, pero en los momentos de la verdad tanto músculo no era siempre la mejor solución. Fournier posiblemente pensara igual que él, pero a éste le encantaba aparentar. El gigantón abrió paso a Fulcher apartándose hacia un lado, ya que conocía al matón a sueldo de otras muchas veces que los negocios le habían obligado a frecuentar el Standard Oil. Se miraron con una mezcla de desafío y duda pero no dijeron nada, era una forma de marcar territorio y de demostrar que a ninguno de los dos le asustaba lo más mínimo el otro, ni sus posibles antecedentes. No era la primera vez que Fulcher se sometía a juegos como esos. 
 
   Ya en el interior el veterano ex policía podía notarse un poco fuera de juego. La ropa de la gente, las bebidas que tomaban, las chicas que les acompañaban, el ruido de sus risas y la tenue música que sonaba de fondo, tan suave como para no molestar, tan fuerte como para que se supiera que había, le indicaban que él era un soldado en territorio enemigo cuando pisaba aquel suelo. No era su hábitat y por eso estaba tenso, por eso y por el incómodo recado que le tocaba dar. Hubiera sido más fácil deshacerse él del cuerpo, pero no se fiaba lo más mínimo de lo que el tal Omar Barrera pudiera contarle a Fournier, prefería intentar salvar su futuro a salvar la noche y que le jodiera el mejicano. 
 
   Fournier había reformado el local de forma que tuviera una disposición similar a un teatro. En el centro estaba la gran sala principal donde había jugado con dos alturas diferentes para su organización. La normal por la que los camareros y clientes se movían y otra superior para poner las mesas donde los clientes se sentaban. Allí elevados, todos esos peces gordos de ciudad sentían como su ego y su poder se elevaba con mayor intensidad. Era una de las formas que tenía Fournier de agasajarles para hacerles sentir más poderosos, para dar un toque de divinidad a su elevada posición. Ese era uno de los motivos del éxito del Standard Oil, cuidaba todo hasta el mínimo detalle. Con ir un par de veces te llamaban por tu nombre, se esforzaban por hacerte creer que eras único y eso gustaba, gustaba mucho. Aparte de esa sala principal contaba con pisos superiores en forma de terrazas interiores donde reservaba espacios para conversaciones de carácter más íntimo entre los invitados, para acceder a alguna de aquellas dependencias se debía pagar más y reservar con antelación, en contadas excepciones estaban vacías. 
 
   El piso de abajo era para aparentar o para disfrutar de la noche mientras que los reservados eran los verdaderos lugares donde circulaban las influencias, donde se dirigía la ciudad. En las zonas traseras del local estaba el despacho de Fournier y la sala de vigilancia, se aseguraba de tener controlado cada lugar y cada punto de su local. No había llegado hasta donde estaba por nada. Fulcher se movió entre las sombras que dejaban las lámparas atenuadas, circulando por los laterales del local evitando llamar la atención, para llegar a la zona que comunicaba con el despacho del jefe. No era bueno que le vieran demasiado en aquel lugar, no tenía dinero, ni influencia como para estar allí y no quería preguntas. No quiso mirar mucho al interior de la sala para evitar contactos, pero en los pocos vistazos que largó hacia la zona que ocupaban los clientes creyó reconocer a un par de miembros del ayuntamiento en una de las mesas. Cabeceando ante tal visión sonrió mientras pensaba en todas esas veces que le habían llamado corrupto a él mientras vestía la placa y el uniforme sobre su cuerpo, cuando aún era parte de la policía de Nueva York, antes de que lo echaran a patadas y tuviera que salir a la ciudad para refugiarse vendiéndose como un sucio mercenario a sueldo de cualquiera que tuviera dinero y escrúpulos como para pagarle. En definitiva era en lo que se había convertido, alguien al que pagaban para trabajar por encargo de otros en trabajos de poco lustre y menor reconocimiento. 
 
   En todos lados había corruptos, pero hasta para eso había clases. Los de abajo eran martirizados y ridiculizados si se les cazaba, mientras que las verdaderas cabezas de la corrupción salían impunes. En ocasiones esas mismas personas que dirigían o tenían oscuros trapicheos criticaban en periódicos y televisiones cosas mucho más nimias que lo que ellos hacían. Vivían de esa doble moral que alimentaba a la sociedad de forma casi fanática. Fulcher estaba convencido de que el problema no era él, ni la gente como él, al fin y al cabo era un asalariado. El problema eran los de arriba, pero siempre tenía que haber alguien arriba. Sin embargo los juicios ya no se hacían en las salas. A él lo juzgaron en la calle y ya por eso quedó estigmatizado. Quizás por eso no creía en ningún sistema salvo el de la propia supervivencia, hacía tiempo que esas eran las únicas reglas que seguía. Pega primero, pega fuerte y si la cosa se pone fea sal corriendo. No era el lenguaje de los valientes, pero los valientes al final quedaban para bonitas páginas en las crónicas de sucesos de algún idiota, sin embargo él no tenía esa clase de aspiraciones tan narrativas y literarias. Siempre era mejor vivir al día siguiente.
 
   Subió la pequeña escalera que daba a la puerta del despacho enfrascado en aquellos reaccionarios e incómodos planteamientos y tocó con un par de golpes secos de nudillo la puerta de madera gruesa y pesada. El sonido de su puño hizo eco y tras la puerta apareció la elegante  voz de Fournier.
 
   — Adelante Bobby, pasa. Te estaba esperando. —dijo una amable voz al otro lado.
 
   Fulcher no se hizo esperar y abrió la puerta para entrar en el despacho, a Fournier le encantaba dar ese trato informal a todo el mundo. No era la primera vez que estaba en él, pero siempre era un lugar apetecible. Decorado con un gusto exquisito, como todo el Standard Oil. Tenía a los lados de la amplia habitación estanterías con libros diversos, unas pantallas que conectaban con las cámaras de seguridad. En aquel momento estaban apagadas, era desde donde Fournier controlaba todo lo que pasaba en su propiedad. A un lado tenía un minibar y al otro un armario de urgencia, por si necesitaba un rápido cambio de atuendo. En ese armario había más dinero gastado en ropa, que en toda la casa de Fulcher. Finalmente coronando la estancia estaba la impresionante mesa tras la que Marcellus Fournier estaba sentado, hojeando un documento que Bob no alcanzó a identificar, cuando lanzó una tímida mirada para sondear el ambiente previo.
 
   En el momento que el ex policía salvo una distancia prudente entre la puerta de entrada y la mesa, Fournier levantó la vista y con una de sus encantadoras sonrisas en la boca, habló.
 
   — ¿Qué tal fue todo? 
 
   Sin duda esa era una de las peores preguntas que le podían hacer en aquel final de noche.
 
   — Mal, jodidamente mal. El tipo está muerto. El inútil ese que me mandaste, — dijo lamentándose Fulcher. No pensaba cargar con las culpas si podía evitarlo e intencionadamente hizo una pausa breve hasta continuar hablando—, era de gatillo flojo. En cuanto pudo le descerrajó tres tiros a bocajarro al objetivo. Como te puedes imaginar eso lo jodió todo. —dicho eso se quedó en silencio esperando la respuesta del dueño del local.
 
   Fulcher no era un alarmista, nunca lo había sido, por aquello de la experiencia.  Generalmente llevaba buenas noticias tras un trabajo. Pero no en aquella situación. Confiaba en que el pasado valiera de algo para el hombre que le había encargado el trabajo y no mandara matarlo de golpe. Su vida era algo miserable, pero era suya y la tenía algo de aprecio.
 
   — Entiendo. —Fue lo primero que dijo Fournier manteniendo la misma calma que había tenido con el documento —. ¿Entonces has fallado el encargo y no tenemos un invitado al que debo atender y con el que quería charlar?  
 
   Fulcher se mantuvo tenso sin cambiar el rostro.
 
   — El tipo mostró resistencia y cuando lo neutralicé, el mejicano lo cosió a tiros. No pude detenerlo. —añadió reincidiendo en los hechos.
 
   Fournier acarició con sus dedos índice y pulgar su fino y recortado bigote bajando por las comisuras y acabando en la perilla que adornaba su mentón. Era un gesto que Fulcher le había visto en infinidad de ocasiones y que comúnmente asociaba a que estaba pensando, lo que no hizo que el ex policía se tranquilizara para nada. Pese a que parecía que estaba relajado, en su fuero interno Fulcher estaba tenso como un cable de construcción o como las cuerdas de una polea cuando está siendo usada. Permanecía atento a cada gesto, siendo consciente que cualquiera podía suponer su muerte.
 
   — ¿Borrasteis las huellas? —preguntó finalmente Fournier a lo que Fulcher respondió sin hacerse esperar, era una de las pocas cosas que habían hecho bien esa noche.
 
   — Si, por eso no tendremos problemas, del cadáver también nos deshicimos. En eso fue más rápido el tal Omar. 
 
   El dueño del local esbozó una ligera sonrisa cómplice.
 
    Fournier siempre sonreía, en los pocos reveses que Fulcher había visto que el destino le diera, jamás Fournier había perdido el buen gesto. Daba la sensación que hasta esas cosas las tenía planeadas. Sin más se levantó echando hacia atrás la silla y cruzó, rodeando la mesa que los separaba. Ahora estaba mucho más cerca de Fulcher, lo que tensó en mayor medida al ex policía que se limitó a mantenerse serio y con la mandíbula apretada mientras su mirada seguía fija en la de su contertulio. Pensaba que cuanto más tiempo aparentara seguridad mejor le iría, era agarrarse a un clavo ardiendo, pero era todo lo que tenía en aquel preciso momento.
 
   Marcellus Fournier vestía como de costumbre de una forma impecable, con un traje azul marino, sin corbata y con una camisa blanca, la ropa parecía hecha a medida, seguramente lo fuera, ya que encajaba de forma perfecta en el atlético cuerpo del mafioso. Era un poco más bajo que Fulcher, un escaso par de centímetros, y menos corpulento. Mientras que el ex policía tenía algún que otro kilo sobrante debido a ciertos excesos, el hombre que tenía frente a él mantenía una figura de galán de televisión que le envidiaban los hombres y que atraía a las mujeres. Su cara iba a juego con el resto, hacía unos diez años Marcellus Fournier debía haber sido un hombre increíblemente guapo, sin embargo los años pasaban para todos y el desgaste del tiempo hacía mella incluso en el ilustre Fournier que tenía cerca de cuarenta y cinco años. No obstante todo lo que había perdido de guapo lo había ganado de atractivo, alguna ligera arruga de expresión aparecía ahora debajo de los ojos, le daban un punto de seriedad a su gesto y alguna pequeña cana en sus cabellos rubios ayudaban a reforzar la teoría de que semejante hombre era humano. Fulcher tenía la costumbre de verse a diario en el espejo y pensaba que no estaba mal, no del todo, pero cuando estaba cerca de Fournier se sentía miembro de una especie diferente y mucho menos agraciada.
 
    Él también había empezado en la calle haciendo cosas no muy distintas a las que Fulcher realizaba, aunque a este siempre le había costado imaginarse al elegante Fournier ensuciándose las manos como él. Sin embargo sus habilidades y dotes le hicieron ascender con rapidez y poco a poco comenzó a despegarse del resto. Uno de sus secretos es que mezclaba con cuidado el dinero legal con las acciones ilegales, no tenía problemas en realizarlas pero cuando lo hacía se encargaba de seleccionar muy bien el objetivo y acometerlo rápido y con profesionalidad. Explotar su beneficio al máximo y marcharse cuando intuyera que podía ser demasiado peligroso. Era alguien codicioso, pero muy metódico para esas cosas, nunca extraía dinero de más que luego le pudiera causar quebraderos de cabeza.
 
   Cuando le tuvo más cerca Fulcher pudo notar el aroma de la colonia de Fournier que contrastaba con la ausencia de algún olor similar en él. Sumado a la herida del antebrazo que le había hecho el ya muerto en la refriega, la ropa de trabajo, que era poco elegante, y lo incómoda que se había tornado la noche, daba como resultado que además de tenso por la situación, se sentía terriblemente molesto. No tenía mucho dinero pero si lo tuviera en aquel momento con gusto lo hubiera dado por estar en la bañera de su casa a remojo y con los ojos cerrados descansando un rato.
 
   — Bueno, la verdad es que no me lo esperaba Bobby. Llevamos unos cuantos años trabajando juntos y nunca hemos tenido problemas, es más te has encargado de cosas mucho más peligrosas que esta y siempre has cumplido de forma ejemplar. Es por eso que suelo confiar en ti. —dicho eso se quedó en silencio y Fulcher no abrió la boca, parecía como si ese cabrón disfrutara con aquellos silencios dramáticos—. Por eso mismo te doy un voto de confianza, si me dices que es culpa del nuevo, lo será. ¿Qué crees que debo hacer con él? 
 
   Aquello le había pillado con la guardia algo baja, no se esperaba algo así.
 
   — No vuelva a llamarle, es un pistolero de barrio. Para hacer ruido y asustar a tenderos valdrá, pero no es fino trabajando, para eso es mucho mejor Torrio. 
 
   Fournier sonrió al escuchar hablar de su hombre predilecto para la acción.
 
    — Bien, gracias por el consejo Bobby, ya sabes que valoro mucho tu experiencia. No te preocupes ha sido nada más que una mala noche. 
 
   Sin más se movió hacia el mini-bar que abrió para comenzar a trastear en él.
 
   — ¿Quieres algo? 
 
   Fulcher dudó, claro que quería una buena copa que le ayudara a templar los nervios que ahora bailoteaban en su cuerpo, sin embargo tuvo que negar con la cabeza.
 
    — No, ya he alargado mucho la noche. 
 
    Fournier se encogió de hombros y de espaldas a él dijo. 
 
   — Como quieras, no voy a ponerte una pistola en el pecho para obligarte. —Mientras terminaba de rematar su copa de güisqui, escocés, seguramente, y volvía sobre sus pasos—. Fue una pena que Franky estuviera liado, si no hubiera ido él contigo. Seguro que todo hubiera acabado mucho mejor. —comentó con una sonrisa mientras elevaba el vaso con hielos y alcohol hacia Fulcher, para luego darle un trago suave y saborearlo durante un corto período de tiempo en su paladar.
 
   En ese tiempo las acciones del ex policía estaban muy limitadas, continuaba permaneciendo inmóvil y como mucho asintiendo a algunas de las palabras del mafioso, hasta que no supiera como iba la conversación no mostraría una posición más clara.
 
   — Bueno, estate atento al teléfono, es posible que a no mucho tardar te haga otra llamada para encargarte algo, así que procura no despistarte. Espero que entiendas que si me fallas otra vez tendré que dejar de confiar en ti, creo que es algo que ninguno de los dos queremos —dijo con total naturalidad y con esa enigmática sonrisa, esa sonrisa que siempre envolvía su rostro
 
   — Sí, no era necesario que me lo dijeras… pero no te preocupes, no volverá a pasar algo así. —Acabó matizando Fulcher para dejar claro que entendía la situación y los lances del juego que estaban tratando.
 
   Sin más el mafioso cambió de tema con total tranquilidad como si lo que acabaran de hablar fuera un asunto totalmente intrascendente, pese a que habían hablado de un asesinato y sus posibles complicaciones, era esa frialdad que sorprendía incluso a un matón con experiencia como Fulcher lo que le hacía mantenerse alerta siempre que se trataba de algún trato con Fournier.
 
   — ¿Has echado un ojo a la sala? —dijo con gran satisfacción sobre su negocio—. Hoy hay varios del ayuntamiento, peces gordos. Vienen a ver a algunas de las chicas. Al parecer las han cogido gusto, cada vez vienen más a menudo. Si sus mujeres supieran que en vez de negociando y trabajando por la ciudad pasan aquí la noche, rodeados de mis chicas, más de uno de esos importantes señores que rigen la urbe junto con nuestro magnífico alcalde, estarían con el rabo entre las piernas. —El tipo soltó una carcajada realmente franca ante aquello—. Tan poderosos en el ayuntamiento y en la ciudad y tan débiles en su propia casa. ¿No te parece irónico? 
 
   Era otra forma de remarcar que él era alguien que ocupaba un peldaño por encima del resto, echarse alguna que otra flor a su ya bastante crecida vanidad. Fulcher dudó en responder o no durante unos instantes, pero viendo lo que parecía gustarle aquel tema a Fournier, decidió que lo mejor era abordar el tema y darle su opinión. Quizás consiguiera rebajar la tensión con ello.
 
   — Son políticos. Son fuertes y poderosos mientras sus mentiras duran, mientras hay gente que les cree. Cuando eso se desmorona se caen como un castillo de naipes, da igual si esas personas son sus mujeres, sus padres, sus hijos o sus votantes, cuando la mentira que hace de argamasa para sostener toda su mierda desaparece, el resto se cae en peso muerto. 
 
   Quizás se había puesto demasiado rotundo y por unos cortos instantes temió que aquella respuesta no fuera del total agrado de su eventual jefe, sin embargo aquello cambió cuando la sonrisa de Marcellus Fournier se ensanchó mostrando esa como primera reacción a sus palabras. Un ligero y suave suspiro fácilmente disimulable salió de los labios de Bob Fulcher. Al parecer repetir palabras escuchadas de refilón en las tertulias televisivas valía de algo.
 
   — No seas duro con ellos Bobby, piensa que por el simple hecho de ser lo que son, de trabajar para nosotros, por ser nada más que políticos de un lado u otro, ya cuentan con la animadversión de los partidarios del bando opuesto. Da igual que sean medios de comunicación afiliados, votantes o el perro lazarillo de alguno, les odiaran hagan lo que hagan. Estando las cosas así yo también me deslizaría a pasar una buena noche por aquí ¿no crees?  
 
   Fulcher no sabía desde cuando a Fournier le interesaba su opinión sobre las actividades ilícitas y las costumbres sexuales de los políticos o altos cargos que visitaban el Standard Oil, rara era la ocasión que sus charlas variaban de un tema que no fuera simple trabajo, no obstante continuó con la conversación en pos de satisfacer los intereses de su benefactor.
 
   — Nadie les obliga a elegir ser políticos, lo hacen de forma voluntaria, representan unos cargos por el resto, les pagamos para ello, para hacerlo bien. Corromperse y con ello corromper el sistema es lo preocupante, es muy jodido limpiar de mierda algo, es mejor evitar que se manche desde un principio, hay manchas que nunca se limpian. —Aquella última reflexión de Fulcher era de un carácter muy personal, ya que sin darse cuenta era algo que se podía aplicar perfectamente a él mismo. 
 
   Fournier sonrió y le preguntó con rapidez.
 
   — ¿Ellos corrompen el sistema? 
 
   Fulcher no dudó su respuesta.
 
   — Claro, ellos hacen el sistema. 
 
    En ese momento el mafioso con ancestros franceses sonrió e hizo pensar al ex policía que le estaba llevando a su terreno.
 
   — ¿Y ellos de dónde salen? —Lanzó la pregunta al aire, era una pregunta retórica que él mismo acudió a responder sin dejar que Fulcher interviniera—. De nosotros, de donde salimos todos. No son diferentes, entonces ¿no será que todos estamos corruptos? Tú, no estas limpio y yo tampoco. La diferencia es que tú y yo lo sabemos y no lo ocultamos. Ambos sabemos que no todo es limpio, que no todos somos blandos y amantes de las flores. Lo sabemos, lo abrazamos y lo adaptamos a nuestros fines para poder prosperar, al final todos hacemos lo mismo. La única diferencia radica en la capacidad de corrupción que estás dispuesto a aceptar y las ganas que tengas de prosperar, en definitiva lo que vas a arriesgar. 
 
   Desde luego aquellas reflexiones eran algo que Marcellus Fournier no había improvisado, hablar de algo con tanto celo, con tanto mimo, con tanto conocimiento, implicaba que había dedicado más de unos cuantos minutos a responder todas aquellas preguntas que debían rondar su cabeza. Formular todo ese difícil entramado de perturbadora moral que acababa de revelarle a Fulcher,  no debía ser fruto de la improvisación. Sin embargo el ex policía no era tampoco un crío y había vivido lo suyo, lo suficiente como para tener unas cuantas ideas claras para continuar con la conversación sin palidecer en el intento. Pese a que todo aquello le importara un carajo.
 
   — Esa no es la única diferencia, los hay que asumimos nuestros actos, que cargamos con esa corrupción. Pero esta nos golpea en devolución, nos estigmatiza y nos marca, a veces de por vida. Sin embargo hay otros que no cumplen con ello, que tienen a gente para que pague por ellos, para salir siempre indemnes, esa también es una diferencia importante. 
 
   Era una respuesta peligrosa, teniendo en cuenta ante quien estaba y que había dicho. Sin embargo venía desde sus adentros, era algo que no había sabido contener. Aquello no parecía alterar el buen humor de Fournier que daba la sensación de estar animado al ver que el silencioso pistolero podía mantener una conversación, de cierto nivel, también si la situación requería tal medida. Quizás sin saberlo Fulcher estuviera alzando su valor como trabajador.
 
   — Entonces para ti es peor ser un corrupto poderoso y poder evadir ese castigo que ser un corrupto más mundano y sufrirlo ¿no? 
 
   Ahora sobre el papel de la discusión había puesto dos arquetipos que ambos podían identificar y representar claramente en sus propias personas. Estaba pasando por un campo de minas y era consciente de ello.
 
   — Normalmente los poderosos corrompen más y no tienen el castigo de los otros. Son peores porque tienen más poder y más facilidad para corromper a una escala mucho mayor. La infantería muere en cada batalla, mientras que es raro que cojan a los oficiales. —alegó Fulcher que comenzaba a cansarse de esa conversación tan trascendental  en una noche como aquella
 
   — Para llegar ahí, han tenido que sufrir lo que los que están abajo, no han sufrido. Nadie les regala nada. Es su justa recompensa por ser capaces de escalar esos peldaños ¿no? —Aquella última pregunta era irreverente e independiente de lo anterior, la hacía como falsa cortesía o al menos eso pensaba Fulcher.
 
   — Supongo que será así, sí. —dijo el matón no queriendo perpetuar demasiado aquella conversación que no estaba seguro de que puertas acabaría abriendo y como de peligrosas podrían ser estas.
 
   Pasaba por un momento en el que cualquier palabra mal dicha podía significarle la muerte. Durante el transcurso de aquella conversación Fournier había terminado su vaso de güisqui y lo había dejado sobre la mesa, apoyado en un elegante posavasos de cuero, que debía tener preparado con antelación, mientras lo que quedaba de los hielos terminaba deshaciéndose finalmente en el fondo del recipiente.
 
   — Bueno Bobby como siempre un placer hablar contigo. Ya sabes, estate atento al teléfono, no creo que tarde mucho en tener que ponerme en contacto contigo así que no te distraigas. —comentó con bastante entusiasmo Fournier mientras le daba unas cuantas palmadas sobre el recio hombro, acercándose un poco.
 
   — No se preocupe estaré atento. 
 
   Sin más que tratar, Fulcher echó a andar hacia la puerta del despacho para salir de allí de una maldita vez. Lo hizo a paso lento y reposado pese a que si fuera por él hubiera salido corriendo, no obstante debía guardar la compostura. Aún debía hacer eso, pero cuando cruzó la puerta y la escuchó cerrándose tras él. Aceleró el paso para descender hacia abajo despidiéndose de aquella tensión y confiando en que a Fournier no le diera un arrebato pasional y cambiara su sosegado estado por uno más violento. La salida del local se le hizo mucho más rápida que la entrada, quizás porque se preocupó de salir mucho más raudo. No estaba completamente seguro de lo que acababa de ocurrir, aún le costaba creer que todo aquello se hubiera quedado en una simple regañina y una conversación pseudointelectual sobre vicios, corrupción y demás gilipolleces. Sin embargo no iba a poner pegas a aquello, claro que no. Si con ese Fournier estaba contento, él también lo estaba, claro que sí.
 
   Cuando cruzó la puerta que le sacaba del Standard Oil comenzó a respirar más tranquilo, sus pulmones se llenaron de una fuerte bocanada de aire fresco de la noche, que le devolvió a la vida. Sin duda de todo lo que había ocurrido a lo largo de la noche la reunión que acababa de tener era lo que más le había tensado. Estaba acostumbrado a mover cadáveres, a matar, a entrar a casas ajenas e incluso a vender a un compañero y hacer lo posible para salvarse él. Sin embargo no estaba preparado para afrontar un error cara a cara con quien le había encargado el trabajo, jodido mejicano de mierda le habían metido el susto de la noche por su puta culpa. 
 
   En ese cruel mundo en el que se movían, uno vale tanto como su nombre y el nombre depende siempre del último trabajo hecho. Fulcher confiaba en que a Fournier no le interesaba que aquello se supiera y eso le cubría las espaldas. En cuanto se alejó un poco echó mano al bolsillo de la gabardina sacando el paquete de tabaco y extrayendo de él un cigarrillo que poso sobre sus labios para acto seguido sacar el mechero de marca Zippo, un viejo regalo, que tenía y con un par de rápidos movimientos, que denotaban mucha práctica. Lo encendió sobre su pantalón vaquero para finalmente prender el cigarrillo y fumar. Al fin un poco de calma en aquella accidentada noche, el calor del pitillo en la mano y el aroma del humo le relajaron. 
 
   Finalmente había pasado todo, ahora solo le hacía falta descansar un poco, la noche había sido muy dura y no tenía ningún tipo de ganas en prolongarla más, cuanto antes la acabará mejor le iría. Fulcher tenía la teoría, no científicamente contrastada, que cuando un día iba mal únicamente podía empeorar. Por ello sin dudarlo, ni arrepentirse, se encaminó hacia su casa. Anhelaba el calor y la protección que le ofrecía su cama, lo bien guarecido que se sentía en ella. La anhelaba aunque aquella noche no albergaría a otra persona más que él mismo. Ese pensamiento le hizo echar un poco de humo algo más molesto y su mente le obsequió con la rápida imagen de Sandy, que gilipollas. Hubiera sido mucho mejor para él decirle que no a Fournier y a su puto trabajo y deleitarse una noche más entre los finos y expertos brazos de Sandy, ella hubiera ganado un dinero y él se hubiera quitado una noche de problemas y tensos quebraderos de cabeza. Sin duda hubiera sido una jugada mucho mejor, pero como solía pasar con esas cosas, las jugadas buenas se vislumbraban mucho mejor a tiempo pasado. 
 
   Sin querer darle más vueltas a aquello, Fulcher escupió a un lado en la acera y se perdió en la oscuridad de la noche con rumbo hacia su piso. A la mañana siguiente, los problemas siempre son más pequeños.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 4
 
    
 
   Cuando en un lado de la ciudad el veterano ex policía trataba de explicarle los percances ocurridos en la noche a la persona que le había encargado el trabajo, casi en la otra punta de la misma, ya cerca de las afueras, el Volvo S-40 de color rojizo que conducía Omar Barrera y que en su interior llevaba al cadáver con el que se había saldado la desafortunada noche. Galopaba en las oscuras carreteras que salían de la ciudad con el fin de encontrar un buen lugar para esconder el cuerpo del que Fulcher le había ordenado deshacerse. Omar no había discutido demasiado con su otro acompañante durante el trabajo. Pese a que en cierto modo le había dado órdenes sobre cómo proceder, las palabras de aquel tipo grandullón de ojos claros y mirada fiera, no estaban faltas de razón. Aunque le doliera reconocerlo, y posiblemente jamás lo hiciera en público, aquel tipo había sabido manejar la situación mejor que él, cuando ésta se puso desfavorable. Quizás únicamente por eso y recuperado del shock inicial de todo lo ocurrido, era por lo que seguía haciendo lo acordado con el otro matón momentos antes de separarse en la noche, dispuestos cada uno a acometer sus tareas.
 
   Mientras conducía le era imposible no echar de vez en cuando un vistazo a sus heridas. La segunda le había dejado de preocupar hacía un rato, sus reflejos habían actuado bien y le habían salvado la vida en aquella segunda puñalada que de haber impactado con éxito hubiera sido más peligrosa que la primera y casi fatal. Sin embargo, la primera de ellas era algo más complicado. Le habían hundido el cuchillo y pese a que era un arma no muy larga y no era una zona vital, era una herida difícil de digerir. No era la primera de ese estilo que había sufrido, por eso con los pocos medios que había tenido en el baño de la casa pudo subsanar lo más grave. La hemorragia estaba controlada por el momento, luego ya se preocuparía de curarla del todo y de guardar reposo. Ahora tenía otra cosa con la que cargar. 
 
   El mejicano llevaba tiempo allí, lo suficiente como para conocer la ciudad y  saber dónde deshacerse de un cadáver. Había un vertedero pasados cinco kilómetros que valdría perfectamente para su propósito. Desde que se percató de la existencia del cadáver su idea había sido esa, llevarlo al vertedero para acabar con el problema que se había generado él mismo. Por suerte el maletero era lo suficientemente amplio como para alojar la sarta de sábanas y mantas en las que estaba envuelto el muerto, les había costado ya que el tipo era jodidamente alto, pero finalmente y con bastante velocidad habían conseguido meter al fallecido en el maletero.
 
   Con un giro del volante, algo más brusco de lo debido, tomó una de las desviaciones que le encaminaba hacia la entrada del vertedero. El molesto olor de aquel lugar, lleno de desperdicios, comenzaba a hacerse patente ya en la distancia. Omar no pudo reprimir una mueca de molestia y asco ante aquello, pero no deceleró y continuó conduciendo en dirección a su objetivo prefijado, mientras mentalmente se hacía una idea de cómo realizar el acto en cuestión. 
 
   No tenía demasiada experiencia en deshacerse de cadáveres así, pero tampoco debía ser muy difícil, taparlo, esconderlo y dejar que el tiempo pasara para que se olvidaran de él. No era un tipo importante y habían limpiado bien el piso, seguro que nadie lo echaría de menos. No iba a joderse la vida por un imbécil como aquel. 
 
   Aparcó el coche en una zona adyacente a la entrada de aquel pestilente lugar. Era una pena que luego tuviera que deshacerse del vehículo, se comportaba bien y tenía un aire elegante, sin embargo era casi tener una bomba en sus manos. Lo mejor era darle pasaporte y alejarlo cuanto antes de su persona, para imposibilitar cualquier implicación en el crimen. Mentalmente ya había trazado un rápido esbozo del plan que llevaría a cabo para tal tarea, no obstante eso no era lo que debía preocuparle en aquel momento. Cada cosa a su tiempo, tenía que acometer otras tareas antes. Desmontó del vehículo con gesto cansado y echó su mano a una de sus heridas palpándola, parecía que la hemorragia remitía. El tenso y apretado vendaje que se había practicado con las toallas de baño había sido más útil de lo que el propio Omar se había figurado en un principio. En aquel momento se lamentaba internamente de haber tomado alguna que otra copa de más antes de ir a resolver el trabajo. Quizás el querer jugar en una división demasiado elevada, para lo que él era todavía, le había salido mal. Sin embargo siempre había sido de los que pensaban a lo grande y no iba ahora a echarse atrás, cuando había comenzado a trabajar para gente importante. Si lograba sortear aquel bache podría construirse una reputación sólida y ganar buenos fajos de billetes.
 
   Rodeó el utilitario para finalmente llegar a la parte posterior de este donde se encontraba el maletero. En él habían metido al difunto con su envoltura. Antes de proceder a sacar el cadáver se puso los mismos guantes que había usado cuando entró en la casa donde se hospedaba el muerto. Cuantas menos huellas mejor. Aparte de eso se caló un pañuelo sobre la boca y la nariz para poder evitarse el respirar aquel incómodo olor, en la medida de lo posible. Todo lo bien pertrechado que pudo se dispuso a meterse en faena. 
 
   El cuerpo del hombre era pesado, ya que era bastante más alto que el propio Omar y algo ancho de huesos, cargarlo entre dos no había sido cómodo, pero para una sola persona era mucho peor. Dado su estado, tampoco podía realizar unos esfuerzos excesivos, así que se limitó a moverlo dejándolo arrastrar un poco por el suelo, total ya muerto no iba a echárselo en cara. No tenía intención de internarse en exceso y el fétido olor que recorría toda aquella zona le hacía muy difícil plantearse otra opción. Su invento del pañuelo no resultaba todo lo efectivo que él había imaginado. Sacar ideas de las películas no era tan genial como podía parecer. 
 
   Cuando encontró un pequeño espacio que a él le pareció aceptable depositó aquel fardo de sábanas y mantas, con cadáver incluido de regalo, con algo de desdén debido al fastidio que le producía la situación. Procuró taparlo un poco con algunos de los desperdicios inmundos que encontró en los alrededores. Para ello tuvo que armarse de valor y aguantar la respiración, mientras además evitaba mancharse o impregnarse más de lo debido. En aquel momento descubrió un asqueroso significado de mancharse las manos con el trabajo. 
 
   Finalmente cuando acabó con aquel poco agradecido, pero necesario, trabajo que le había tocado esa noche, se puso en marcha dispuesto a volver a la ciudad cuanto antes. Todavía le quedaban tareas que atender. Entre esos trabajos estaba el deshacerse del coche que le había llevado hasta allí y por último revisar sus heridas para cerciorarse de que nada malo pudiera pasarle, que no le surgieran complicaciones. Tras todo eso quedaba el fin del periplo, la vuelta a casa. Posiblemente alteraría el orden de las dos primeras tareas, ya que no quería arriesgarse a seguir herido por la ciudad. Cuanto antes pudiera dejar solucionado su estado físico, mejor podría deshacerse del coche y con mayor tranquilidad. 
 
   Se sentó en el vehículo ya notándose algo más fatigado. La tensión de la noche comenzaba a disminuir y los excesos y situaciones tensas afrontadas en ésta, empezaban a hacer mella en el cuerpo del pistolero mejicano, que se hizo a la idea de que le esperaba un final de noche muy duro. No podía desahogarse con nadie, así que se limitó a arrancar el coche y encender la radio para escuchar algo de música. Necesitaba despejarse, cuanto menos atento estuviera a lo que estaba sufriendo, menos le dolerían las heridas, menos le molestaría el olor que ahora estaba pegado a su cuerpo y por supuesto antes se olvidaría de aquella mierda de noche donde la había jodido tanto y casi había perdido la vida.
 
    Notaba un poco de sudor frío recorriéndole el cuerpo, el dolor estaba presente. Esa noche iba a ser dura, ya no le cabía ningún tipo de duda. La música amansaba un poco su estado. Tardó en reconocer la canción, aunque el silbido característico del principio, tan suave y con aquel toque esperanzador, le permitió reconocerla antes de escuchar ninguna voz, Wind of Change de Scorpions. Suspiró y dejó que aquella suave música se amueblara en sus pensamientos mientras él continuaba conduciendo hacia casa de su primo. No era la clase de música que él solía escuchar, de hecho no sabía cuál era la emisora que tenía puesta, pero el arrullo de la canción le distraía lo suficiente como para mantenerse alejado de pensamientos incómodos. Era lo que necesitaba en ese momento y por eso no se molestó en cambiarla a algo que le gustara más.
 
   Necesitaba a su primo. Tenía claro que era la única persona con la que tenía confianza suficiente como para que le echara un ojo a aquellos cortes que le laceraban el cuerpo. Confiaba en que supiera tratarle, por algo era el Cirujano. Además en su cuerpo él también había sufrido un buen número de puñaladas, cuando ambos de jóvenes se iniciaron en aquel peligroso mundo. Cuando ambos eran jóvenes y los peligros eran menos peligros y las noches más fáciles. 
 
   Antonio Fernández Barrera era el primo hermano mayor de Omar, primo por parte paterna. Era el único que había llegado a la universidad de toda la familia. No acabó sus estudios pero sin duda había sentado un precedente entre los Barrera, ya que en el apartado académico nunca habían sido demasiado buenos. Era nada más que un par de años mayor que Omar. De joven había estado metido en tantas mierdas como él: algún atraco, algún robo, cosas de poca monta, pero era más valiente y más audaz que el propio Omar. Pero todo eso había quedado en el pasado, su primo ahora era un tranquilo inmigrante que trabajaba de sol a sol como cualquier otro currito, para ganar un mal sueldo a final de mes. A Omar siempre le había resultado extraño aquello, en parte él era quien era por su primo, por el ejemplo que éste le había dado y lo que le había inspirado. Porque siempre había pensado que ambos juntos lograrían grandes cosas. Sin embargo con el paso del tiempo aquello se había truncado. Desde que acudió a la universidad, el trato entre los primos era menor. Omar se había negado a renunciar al tipo de vida que llevaba y seguía contento con ella, nunca entendió que era lo que había cambiado a su primo, que se fue alejando de forma gradual de todo su mundo; hasta convertirse en uno más, en parte del ganado débil. 
 
   En su momento la pérdida de su primo y mejor compañero había supuesto un golpe duro, sin embargo el tiempo le había hecho costra y ya únicamente podía recordar con añoranza cuando ambos cometían aquellas primeras fechorías, juntos. 
 
   El apodo de el Cirujano se lo habían comenzado dando entre su grupo y aunque para la familia y para sus propios amigos era un mote que lucir con orgullo, para el propio perjudicado no lo era tanto. El origen de tal apodo provenía de su formación universitaria, inacabada. Él había comenzado a cursar veterinaria, pese a que acabó dejándolo en el tercer curso, sin embargo el apodo se había quedado ya para sus restos, entre sus conocidos. Actualmente vivía en un barrio modesto de la ciudad, alejado de sus viejos líos de juventud. Trabajaba en una cadena de pizzerías como camarero y con eso pagaba el alquiler de su piso. 
 
   Omar conocía bien la zona y sabía que ir a un hospital provocaría demasiadas preguntas, sobre todo cuando las heridas eran incómodas, pero por suerte, no parecían mortales. Eso fue lo que le impulso a recurrir a la familia, no quería más líos legales por aquella noche y ¿para qué estaba la familia si no era para ayudarse en momentos difíciles? No estaba seguro de cómo sería el recibimiento de su primo, aunque tenía casi asegurado que implicaría un sermón sobre su tipo de vida y las cosas que no debía hacer, era cierto que había cambiado mucho. 
 
   Aparcó el coche, todo lo cerca que pudo de la casa, cuando el sol ya comenzaba a aparecer, clareando el ambiente de la ciudad. Realmente había pasado ya casi toda la noche y él apenas se había dado cuenta. Con la mente ocupada y preocupado por sobrevivir había pasado la mayor parte del tiempo y no se había dado cuenta de la hora que era. 
 
   Descendió del coche y se abrochó hasta arriba la sudadera negra para disimular el estado propio y el de la ropa. Acto seguido fue  hacia el interior del bloque de edificios dispuesto a ir a casa de su primo. Subió en el ascensor, donde por fin se permitió el lujo de flaquear un poco y soltar la respiración de una forma más quejosa y débil, allí nadie le veía. Cuando el sonido de la campana anunció que estaba arriba, en el piso indicado, notó como si la herida doliera más ante la expectativa de ser tratada, aprovechando sus últimos instantes para seguir molestando todo lo posible. Dando sus últimos coletazos. 
 
   Caminó algo dubitativo y con paso poco seguro hasta la puerta, la ajetreada noche comenzaba a pasar factura cada vez de forma más evidente. En aquel punto Omar no sabía si se había creído que la herida era más grave de lo que realmente era y por eso actuaba así o si de verdad tenía que preocuparse. No quiso seguir pensando en ello durante mucho más tiempo y lo que hizo, fue volcar sus fuerzas con insistencia sobre el timbre de la puerta del piso. Fue pesado y no dio tregua, necesitaba tratamiento con urgencia. Tardó, quizás no mucho, pero a Omar se le hizo eterno aquel intervalo de tiempo entre que llegó a la puerta y llamó hasta que escuchó los pasos al otro lado. Pudo notar como su primo primero utilizaba la mirilla y como luego entreabría la puerta un poco. Hay viejas manías que nunca se pierden. 
 
   La imagen que Omar encontró al otro lado difería bastante de la de aquel primo que en su momento había llegado a admirar. Los kilos propios de una vida sin demasiados sobresaltos, donde la comida rápida ocupaba un puesto preferente en la dieta, se habían agarrado a su cuerpo por varias zonas. La tripa y la que especialmente llamó la atención de Barrera, la cara, ésta se había ensanchado deformando el rostro de su, otrora, impetuoso primo. Ahora era un mexicanito blando y maleable, casi sintió vergüenza, pero sólo casi. Estaba demasiado ocupado sintiendo dolor como para centrarse en otra cosa que no fuera él mismo y su propia desgracia. 
 
   La primera reacción de Antonio Fernández Barrera al ver a su primo en aquel deplorable estado, y con aquel inmundo olor, a aquellas horas de la noche, fue de estupor. Durante unos instantes le miró un par de veces de arriba abajo, dudando, hasta que el pistolero herido tomó la iniciativa al hablar. Evidentemente era el que en aquel momento tenía las ideas más claras y mayor prisa por concretar el motivo de su visita.
 
   — ¿Me dejas entrar primo? —Hizo aquella pregunta mientras dibujaba una sonrisa cansada y dolorida en su rostro, aquella pregunta y el sonido algo triste de la voz familiar hicieron despertar al Cirujano, que comenzó a hilar cabos sobre la sorpresiva situación que le empezaba a envolver, sin comerlo ni beberlo.
 
   — Sí pasa, cuéntame. ¿Qué te pasó? —Por algo era el inteligente de los Barrera, sabía que si su primo le visitaba a aquellas intempestivas horas, no era para hablar de viejos recuerdos. Era porque venía buscando soluciones a una mierda que olía ya desde lejos. 
 
   — He tenido una noche complicada, dos puñaladas. —dijo finalmente Omar, como quien comentaba el resultado de un partido, mientras caminaba a trompicones entrando al pequeño piso de su familiar. 
 
   El Cirujano estuvo rápido y agarró a su primo pequeño, conduciéndole hacia una puerta entreabierta que daba al baño. Allí podría atenderle mejor. 
 
   — Entra ahí y enséñame la herida. —dijo mientras lo movía.
 
   Omar sonrió, al parecer algo del carácter autoritario y decidido no había desaparecido entre las lorzas que ahora adornaban a su primo. Éste comenzó a rebuscar en el pequeño mueble con cajones que tenía en el cuarto de baño, mientras Omar con algunas dificultades se retiraba la sudadera negra y posteriormente la camisa de tirantes blanca, para dejar a la vista de su curandero su actual situación. 
 
   De refilón vio el viejo tatuaje que tenía sobre su pecho. El mismo que él y su primo, allí presente, se habían hecho a la par hacía muchos años. Antes de que las cosas hubieran cambiado. En él lucía prácticamente igual que en un principio, pero no quería imaginar cómo estaría sobre el torso blando y fofo de su familiar, aquel tatuaje tribal que en su momento lucían con orgullo. 
 
   Sentado en la taza del inodoro, se reclinó un poco para mostrar con mayor claridad las heridas que le recorrían, en dos puntos diferentes, su torso. Tras un vistazo rápido, su primo negó con la cabeza al ver sendas heridas y señaló la bañera, para luego echarse a andar hacia él y tratar de ayudarle a levantarse y recorrer el corto espacio que había entre el váter y la bañera, para colocarlo allí. La mente del cirujano trabajaba rápido, haciendo gala de los atributos que en un pasado lució y que ahora se veían solapados por las ocupaciones que desempeñaba.
 
   —Métete ahí dentro, vamos a quitarte este olor a mierda, para que no me apestes la casa y luego a arreglar eso. —apuntó el mayor de los primos con cierta autoridad pese a arrastrar aquellas últimas palabras debido a la situación que tenía frente a él. 
 
   Omar no andaba en circunstancias adecuadas como para ponerse a discutir y cedió ante la experiencia de su primo en aquellos ámbitos médicos. Ya que había ido a molestarle, que menos que hacerle algo de caso. De pequeños también cedía a lo que le decía, pero en aquellas ocasiones era más por confianza y respeto que por otra cosa. Sin embargo el paso del tiempo cambiaba a las personas, la relación entre ambos primos eran un vivo ejemplo de ello. 
 
   Como pudo, el herido se introdujo en la bañera, siempre ayudado por los atentos brazos de su primo. Una vez dentro el pariente mayor encendió el agua, para con la alcachofa de la ducha mojar un poco por encima el cuerpo de su familiar y pararse a investigar sus heridas. Sus ojos se dirigieron de forma previa al corte del pecho, tenía un largo de unos cuatro dedos, pero la profundidad era escasa.
 
   —Mueve el brazo derecho —Le dijo Antonio, a lo que Omar obedeció en silencio con una ligera muestra de dolor al trazar tal movimiento—. El músculo no está seccionado, esta no es preocupante. Procura no hacer movimientos bruscos de ningún tipo y no te dará guerra. Ahora gírate y enseñarme la otra.  
 
   El pistolero sonrió, eso era lo que él se imaginaba, una herida de mierda, muy aparente pero nada más. Con la alcachofa Antonio Fernández Barrera seguía mojando el cuerpo de Omar, que se limitaba a estar en silencio mientras obedecía todo lo que le mandaban hacer como un buen niño que lo que quiere es terminar pronto la tarea para poder salir a jugar. El chasqueo de la lengua de su primo mosqueó al pistolero, que con voz algo ronca dijo.
 
   — ¿Qué? 
 
   Tras un corto silencio escuchó la respuesta.
 
   — Es profunda, no has perdido mucha sangre, ese vendaje con la toalla te ha venido bien, pero es una herida jodida—sentenció finalmente.
 
   Ciertamente aquello no era ninguna novedad, es más, Omar juraría que ya había escuchado más de una vez a lo largo de la noche. Eso de que era una herida jodida, sin embargo se mantuvo en silencio, esperando que el experto solucionara aquello. Él no podía ayudar o dar ningún dato más, aparte del evidente, por lo que optó por tomar la callada por respuesta, a la espera de que el experto continuara con su diagnóstico. Después de limpiar con cuidado la zona y echar mano de su botiquín, Antonio Fernández Barrera le hizo otra pregunta. 
 
   — Necesito el tiempo exacto que ha pasado desde que te hicieron la herida ¿cuánto es? 
 
   Omar chaqueó la lengua molesto.
 
   — Ah pendejo cabrón, ¿crees que miré el reloj? No sé, tres o cuatro horas, como mucho cinco ¿qué más da? —dijo el menor de los primos desde su incómoda situación. El otro fiel a su papel de sanador se mantuvo en silencio, hasta que sacó una aguja e hilo.
 
    Para Omar la noche había sido un borrón desde que se encontrara con aquel tipo grandón que le acompañó en el trabajillo. Desde entonces todo había sucedido muy rápido, no había tenido casi tiempo para nada más.
 
   — ¿Has oído hablar del tiempo de Friederich? ¿No verdad? Entonces simplemente esperemos que no hayas mentido o si no, te vas a joder. —Con una toalla secó el alrededor de la zona para finalmente comenzar a suturar. 
 
   Omar apretó los dientes. Sin duda no era un proceso cómodo aquello, pero al parecer era lo adecuado. Su primo se había puesto muy técnico para hablar de ello, así que haciendo acopio de valentía y testículos trató de mantenerse callado todo el tiempo posible, mientras le cosían aquella primera herida, que tanto le estaba jodiendo a lo largo de la noche. La sutura no se demoró demasiado, pese a que no era algo que practicara muy a menudo, Antonio Fernández Barrera siempre había tenido buena mano para esa clase de cosas. Por algo había querido ser veterinario, hasta que vio que lo que tenía que estudiar no era como él pensaba. Pese a lo que su familia y sus amigos creían, de heridas y cortes el Cirujano había aprendido más en la calle que en su tiempo de universitario. Sin embargo no se molestaba en quitarles aquella idea de la cabeza, servía para hacerles creer que en aquel tiempo había hecho algo de provecho y no había acabado perdiendo tres años sin más.
 
   — Tienes que dejar esto, un día te van a matar. Tienes un niño, tienes una novia, búscate un trabajo de verdad y dales una vida. Ya no eres un crio, sabes que esto ya no es divertido. —La voz del mayor de los Barrera sonó severa, como el padre que regaña a un chiquillo por una trastada demasiado peligrosa pero que no ha tenido consecuencias fatales, ese tipo de regañina que se dice antes para luego poder usar el siempre recurrente y manido “ya te lo dije”.
 
   — Jódete cabrón ¿por qué crees que lo hago? ¿Sabes cuánto me pagaban por esta noche? Más que a ti en tu mierda de trabajo en tres meses, por una noche nada más. Con unas cuantas noches de estas, en poco tiempo, dejaría de ser un lamebotas y mi familia podría tener una vida mejor. —Pese a que su estado no era desde luego el mejor, el tono que usó Omar Barrera para hablar con su primo fue duro, la parte del sermón no entraba dentro de la cura que le había practicado.
 
   —Si te matan no les servirás de una mierda, no les darás más que problemas. —Le espetó Antonio, no obstante Omar no se calló. 
 
   — Yo no he renunciado a tener una buena vida, a sacar la cabeza y a no ser un pringado de mierda como tú. 
 
   Esas últimas palabras dolieron al mayor de los primos que se limitó a decir.
 
   — Te traeré ropa limpia y algo de comer para que repongas fuerzas, luego te irás.  
 
   Omar amagó con decir algo, dándose cuenta de que quizás había sido duro en exceso con su primo o con el tono empleado, sin embargo era una idea que llevaba germinando en su interior, mucho tiempo y no pudo evitar que reluciera. Las palabras de Antonio Fernández Barrera no fueron en balde, no solía malgastarlas cuando los temas le parecían serios.
 
    En poco tiempo le trajo un par de sándwiches, que acababa de hacer, y algo de ropa más formal, que la que acostumbraba a usar Omar. Se despidió de él después de alimentarse. No le llevó en volandas a la puerta, pero si le dejó ver que no le quería seguir teniendo en su hogar. Ya había hecho bastante por él, como para que le tratara de aquella forma que sin duda no creía merecerse. Además ver a su primo menor siempre le hacía que aquel viejo gusanillo de la adrenalina disparada, del creerse por encima de la ley y era algo que quería continuar manteniendo lejos y desterrado. Para Omar el descanso en casa de su primo le había ayudado a retomar energías y a coger un poco de fuerza, además el agua le había valido para despejarse y eso era lo que necesitaba hasta que finalmente pudiera pararse a descansar. Un poco de comida, agua fría y la sutura habían hecho milagros en su persona. En aquel corto tiempo no quiso gastar pensamientos en su primo. Había sentido una punzada de culpabilidad al decirle aquello, pero prefirió guardarse esos sentimientos, tenía cosas más importantes en las que concentrarse en aquel momento. Lo único que le quedaba era deshacerse del coche y luego descansar todo lo que pudiera, si todo terminaba bien se lo merecería.
 
   De nuevo volvió al coche que fielmente le estaba acompañando en aquel trayecto de final de noche y ya principio del día siguiente. La última parada la tenía clara, no conocía nada más que un lugar donde poder dejar ese vehículo, para evitar que le diera problemas la policía o cualquier capullo oportunista, con ganas de joder. 
 
   El local en cuestión, era un taller de poca monta donde desguazaban y desmontaban coches para vender sus piezas o apañar otros. Todo bastante al margen de la legalidad, en la mayoría de ocasiones. Omar tenía de referencia aquel lugar porque había tenido tratos con el encargado, un afroamericano al que le pasaba coca, de vez en cuando, de buena calidad a un precio razonable. Sobre todo en la época en la que hizo algunos encargos para los colombianos y cuando aún trabajaba con su gente, esa serie de tratos solían unir mucho, y por eso Omar conocía a Dave Russel. El afroamericano encargado del taller era el que solía dar la cara y en alguna que otra ocasión, él mismo metía mano a los vehículos que les llegaban al taller. 
 
   Russel no era un tipo madrugador y tardaba en abrir el taller al público para comenzar a trabajar, pero solía rondar en él desde bien temprano, ya que muchas noches las acababa allí. Era un lugar discreto para poder traer determinadas compañías que en otro sitio le podrían dar problemas. Ese fue el motivo por el cuál Omar no se cortó y golpeó el claxon del vehículo, del que quería deshacerse, de forma repetida y con ganas. Similar a lo que había hecho con la puerta de su primo. No fue hasta que pasaron unos minutos, cuando Russel salió a otear quien era aquel tipo que andaba molestando para recibirlo en una lluvia de gritos e insultos. Su cara cambió cuando reconoció a Omar apoyado sobre el Volvo S-40 de color rojizo.
 
   — Cabrón, esas no son formas, me asustaste ¿qué te trae por aquí? No te debo dinero ¿verdad? —dijo mientras estiraba su fuerte brazo derecho para que ambas manos se estrecharan. 
 
   Su corte de pelo era horrible, tenía aquella pequeña cresta tan extravagante, además de dibujos tribales sobre el cráneo. Omar no habló mucho, estaba cansado y tampoco estaba con moral suficiente como para hacerlo. Había ido allí a deshacerse del coche, nada más. Así que se limitó a señalar el vehículo sobre el que estaba sentado y golpearlo con un par de palmadas fuertes, no necesitaba mucho más. Sabía que del resto se encargaría la hábil cabeza del afroamericano.
 
   — Necesito que te hagas cargo de él, que lo desmontes y lo vendas por piezas. De poco en poco, no quiero que se den cuenta de donde viene todo. Ya sabes a lo que me refiero ¿no?  
 
   — Bueno, por eso no te preocupes, aunque sean de marcas diferentes luego por dentro no se diferencian tanto. Muchos componentes los comparten y además la mayoría de la gente con la que negocio no tiene ni puta idea de lo que compran. Mientras sea bonito por fuera, para ellos vale. 
 
   Mientras decía eso, Russel se había centrado más en el coche y le echó una mirada por el exterior para cerciorarse de que todo estuviera en un aparente orden. El afroamericano continuó observando el coche, mientras pasaba una mano por su corta cresta de mohicano para reflexionar acerca de lo que estaba viendo frente a él.
 
   — No es mal coche, no está muy desgastado y no tiene mala pinta. Déjamelo y lo miro por dentro. Pásate en un par de días y te digo cuanto te doy por él ¿vale? —Era una de las formas habituales que usaba para trabajar.
 
   — Bien, la documentación, matrícula y todo eso haz que desaparezca, va a ser lo mejor para los dos. ¿Entendido negro? 
 
   Russel sonrió, había esperado algo así.
 
   — Ya me imaginaba que no habías sacado esto de negocios limpios, que era un coche “marronero”. Vale, me desharé de todo, pero eso abarata el precio, ya lo sabes. Cuanto más tenga que trabajar por él, menos pago. 
 
   El mejicano asintió y complementó su gesto, con una única palabra.
 
   — Descuida. 
 
   Tras eso, ambos se separaron, cada uno por su lado dispuestos a resolver sus respectivas tareas. Ambos tenían claros cuales eran las suyas. Casi ni se despidieron, aquello no molestó para nada a Omar y era casi seguro que a Russel le pasaría igual. No eran amigos, simplemente hacían negocios provechosos para ambos. Cuando estos desaparecían, el trato entre ellos desaparecía igualmente, hasta que en el horizonte apareciera una nueva posibilidad de hacer dinero.
 
   Por fin Omar afrontaba el trayecto final del duro camino de regreso a casa. Tenía un paseo poco agradable en autobús hasta su hogar. Había sido una noche larga, tormentosa, dolorida y jodida. En ese momento no tenía nada más que ganas de tumbarse a dormir y despertarse mucho mejor. Confiaba en que eso ocurriera. Hubiera sido mucho más cómodo el ir en coche, pero se había tenido que deshacer del robado para que Russel lo hiciera desaparecer, como solía y el suyo propio quedaba muy lejos de su alcance en aquel momento. Únicamente pensar en tener que volver a los aledaños de la zona donde asesinó a aquel inoportuno tipo del cuchillo, era traer hasta su mente un profundo dolor de cabeza y pesadez. No obstante ya afrontaría aquella batalla cuando tuviera que librarla, por el momento no era necesario.
 
   Subido en el autobús comenzó a hacer un poco de memoria, a recordar cómo se había embarcado en aquella tarea unos días atrás. Aquel tipo  bajito, de ceño fruncido y engominado le había localizado a él, no fue una conversación muy larga, le encargó el trabajo, le dijo para la persona que lo haría y le dijo el lugar. Poco más dio de sí aquella entrevista. Omar había aceptado sin dudar, era un gran trabajo. Sobre todo para alguien como él, que pocas veces daba golpes por cuenta ajena y por dinero. En cierto modo era como ascender y subir su caché, ser un profesional de la delincuencia. Además estaba muy bien pagado, oportunidades así no se rechazaban. Se había permitido el lujo de fantasear con la posibilidad de que le surgieran más encargos de ese estilo y poder ascender su nivel de vida. Sin embargo con su fracaso aquella noche, poco iba a poder hacer en ese sentido. En el momento importante había fracasado, en cierto modo era como ese novato que espera a que le saquen del banquillo a jugar y cuando sale se tira un triple con el partido ajustado y falla. Puedes ser un héroe durante un tiempo, pero cuando la pelota cae fuera del aro eres un villano. Aun así, Omar era cabezón y no iba a rendirse, quería trabajar para gente como Fournier e iba a conseguirlo. 
 
   El traqueteo del autobús era muy pesado y a aquellas horas había bastante gente que iba a sus respectivos trabajos, por lo que agradeció de sobremanera el poder bajarse y alejarse otro peldaño más de todo aquello que había supuesto esa noche. Cuando llegó a casa pestañeó un par de veces, para cerciorarse de toda aquella realidad. Aunque era un cuchitril pequeño, daba gracias de estar allí de nuevo, entre las paredes seguras y tranquilas de su hogar, donde los navajazos, los ruidos de las pistolas y en general todo lo malo parecía más lejano y mucho menos doloroso. 
 
   Mientras subía las últimas escaleras que se interponía para que pudiera cruzar la puerta de su casa, comenzó a reflexionar sobre aquello que él estaba sintiendo, no tenía que ser muy diferente la sensación de los soldados al volver de la guerra. Esa calma de pisar el hogar, tras un duro trabajo realizado. 
 
   Cuando introdujo la llave y empujó la puerta para entrar en su casa, sintió un profundo alivio, como si le hubieran quitado una enorme carga que estaba sobre su espalda y que además le atenazaba el estómago. Allí en su casa se sentía a salvo, se sentía feliz. 
 
   Sonaba la televisión, no muy alta, desde lejos pudo ver el resplandor de ésta que proyectaba, los dibujos animados. Cuando avanzó unos cuantos pasos más vio al pequeño Omar Jr dormido en el sofá. No pudo evitar sonreír, en cierto modo era verdad lo que su primo le había dicho, tenía mucho. Pero precisamente por ellos hacía lo que hacía, para darles lo mejor. Desde hacía tiempo esa había sido su motivación. Su chica debía haberse ido a trabajar ya, era tarde para ella. Echó una última mirada paciente a su hijo y sin más se fue caminando lentamente hacia su habitación para poder descansar un rato, a la espera de que al despertarse todo fuera más simple y viera las cosas con mayor claridad.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 5
 
    
 
   Tres días habían pasado desde que Bob trabajara con Omar Barrera en aquel golpe, y  tres días también, desde que posteriormente cada uno  de ellos siguiera su camino sin intercambiar palabra alguna. En ese lapso de tiempo el veterano ex policía no se había detenido, estaba bastante curtido en cosas de esas y sabía que un asesinato no indultaba para dejar de trabajar. Además en un negocio como el suyo estar fuera de plantel principal de actores un tiempo podía ser fatal, había mucho niñato buscando despuntar. A la noche siguiente ya se había vuelto a poner el mono de faena, fue algo mucho más sencillo. Una simple paliza al dueño de una sala de fiestas que se negaba a largar donde y que personas le pasaba la droga. Ese trabajo no se lo había encargado Fournier, iba a cuenta de otro de los tipos para los que solía trabajar, Martin Crane. Éste era el dueño de unos cuantos locales de juego y además se encargaba de favorecer apuestas y modificarlas según el momento. Combates de boxeo, carreras de caballos eran sus objetivos primarios normalmente, sin embargo no eran los únicos. A Fulcher no le costó resolver aquel encargo. Cuando trabajaba solo las cosas solían ir bastante bien. Crane no pagaba tanto como Fournier, pero era dinero y sus encargos solían ser más fáciles, valía para apoyar y para ganarse un pequeño sobresueldo. 
 
   Con el dinero en efectivo que había ganado en esos días, el del golpe con Barrera, del que tenía ambas partes, y el que había hecho para Crane, podía permitirse algún capricho. Sin embargo Fulcher siempre había sido un tipo de gustos sencillos, rara vez rebuscado, quería una vida fácil y cómoda, no tenía pensado invertir en acciones, ni bonos. Para él era mejor tener el dinero a mano, nunca había aspirado a ascender en la escala social, muy al contrario de Fournier por ejemplo. Los deseos de Fulcher desde hacía bastante tiempo eran el tener una vida tranquila, el no tener que preocuparse de tener dinero para mañana, ni deudas en el ayer. Cuanto más fácil y sosegado fuera el día a día mejor, ya tenía por norma general suficientes sobresaltos cuando trabajaba. 
 
   En otro tiempo bien era cierto que eso no había sido así. Cuando era más joven el ahora ya veterano ex policía había fantaseado con ascender peldaños en su carrera policial, en darle un buen uso a la placa, ser alguien importante en la ciudad de Nueva York. Sin embargo la tenencia, la extorsión y algún que otro lío de faldas le había complicado todo aquello de forma irremediable. Expulsado del cuerpo de policía de la Gran Manzana, acabó descreyéndose de casi todo, por eso ahora se había vuelto alguien mucho más conformista, mientras pudiera seguir viviendo sin problemas las cosas irían bien. 
 
   Cuando echaba la vista atrás y trataba de rememorar todo lo que había hecho. Cuando pensaba en ese joven que fue, en esos pasos que dio y lo que hizo, le costaba identificar a esa persona con él mismo. En cierto modo era como si se viera a distancia de eso, como si él y su yo del pasado fueran dos personas distintas y el veterano Fulcher observara todo desde una ventana. Algunas noches apoyado en esa ficticia ventana trataba de avisarse a sí mismo para sortear aquellos errores que había cometido y que por desgracia ya no podía evitar.
 
   Aquella mañana había amanecido pronto, cuando se giró en su cama y encontró a un lado a Sandy su gesto mejoró. Ella dormía plácidamente entre las sábanas, que se arremolinaban sobre ella totalmente desnuda. Sin duda era una buena primera vista para comenzar el día. Cosas como esa le invitaban a uno a despertarse con mayor energía para afrontar lo que pudiera venir. Fue silencioso al hacerlo, se levantó poco a poco, despacio. No quería despertarla, así que cuidando sus movimientos fue hacia una mesa que había en su cuarto y tomó de su cartera el dinero que le debía a la mujer por los servicios prestados. Tras dejarlo en la mesilla, tomó algo de ropa que ponerse encima y echó a andar hacia la cocina para poder prepararse un café cargado que sirviera para despejarse. 
 
   Con el paso de los años y con las experiencias vividas, acumuladas en su cabeza, el conciliar el sueño era cada vez una tarea más complicada, mucho más difícil. Por eso las noches que podía pasar acompañado le eran gratificantes, moverse de un lado a otro de la cama vacía no le ayudaba con su problema. Escuchar una respiración calmada a su lado sí. 
 
   El aroma y el calor del café recorriendo su garganta, le sirvió para espabilarse un poco. Se encontraba todavía algo somnoliento, al estar recién levantado. Se había cubierto con un albornoz azul oscuro, bastante marcado por el uso, algo que se identificaba a simple vista. Debería haberlo tirado hacía tiempo, sin embargo le había cogido bastante cariño, por sucesos que no venían al caso detallar, y se negaba a comprar otro. 
 
   Mientras estaba apoyado en la encimera de la cocina saboreando el café mañanero, echó un vistazo a su casa. La verdad no podía quejarse. Como policía había tenido la seguridad de un sueldo fijo que siempre estaría ahí y eso ayudaba bastante a dormir por las noches, además era un trabajo con menos riesgos. Sí que hay policías a los que cosen a balazos, pero son menos que los sicarios o matones a sueldo que aparecen hechos pedazos en algún callejón, siendo este uno de los mejores casos. Éste colectivo bastante damnificado por la pérdida de integrantes, presentaba otras ventajas con respecto a los hombres que vestían la placa. El dinero por ejemplo era uno de esas ventajas. El efectivo que él ahora mismo tenía era mayor que el que podría ganar un policía de forma legal, con total seguridad. Fulcher era una persona sola, no tenía que mantener a nadie salvo él mismo, con unos vicios medidos, tabaco, alcohol y mujeres, no necesariamente en ese orden y sin ningún exceso prolongado en ellos. Ya no se metía nada, eso lo dejó hacía tiempo. Él realmente nunca se consideró enganchado a ningún tipo de droga salvo las ya mencionadas, lo otro habían sido simples coqueteos esporádicos. Con lo que ganaba con sus trabajos actualmente se podía permitir pagar todo eso y además ahorrar, había meses mejores y meses peores, pero siempre sabía cómo capearlo. Alguna vez cuando se había permitido el caro lujo de fantasear con su futuro había pensado en poder retirarse de todo aquello, si seguía vivo, a una edad razonable que le permitiera disfrutar de unos cuantos años en paz. El problema de un trabajo como el suyo era que normalmente la competencia se encarga de jubilarte sin previo aviso y con poca delicadeza. No hay muchos ancianos apacibles que estén disfrutando de su jubilación tras años como matones. 
 
   Nunca sabía cómo referirse a sí mismo, sicario sonaba demasiado fiel, matón muy poco eventual y asesino era excesivo sin duda, lo que le llevaba a un vacío que su vocabulario no era capaz de llenar. Por norma general aceptaba lo que le llamaran, mientras no fuera ofensivo. 
 
     El único problema que podía tener un matón a sueldo, aparte de los evidentes y peligrosos gajes del oficio, era el meter la cabeza en aquel turbio mundillo. Todas las ciudades estaban llenas de pistoleros a sueldo. Hollywood se había encargado de darle un aire interesante a un oficio como ese y cualquiera que tuviera acceso a un arma y estuviera bastante desesperado, lo cual en los Estados Unidos no era difícil, se creía un experto en la materia. Rara vez esos tipos llegaban lejos, algunos morían por intentar meterse en un mundo donde no había que mandar currículum para que te aceptaran. Otros lograban entrar pero la falta de mente fría, de templanza o la propia inexperiencia ajustaba cuentas de forma bastante brutal. 
 
   La suerte que había tenido Fulcher en sus comienzos respecto al resto de intento de matones que circulaban por allí, era su pasado en el cuerpo de policía de Nueva York. Eso le daba un caché y un prestigio. Certificaba que además de saber manejar un arma con aceptable habilidad, no era nuevo en aquel entorno, conocía como se movían y como pensaban los agentes de policía, sabía cómo limpiar huellas y las mejores formas para evitarse problemas. En unos primeros momentos el haber sido lo que fue, le permitió acceder a lo que ahora era. Ambos lados de la ley, los que la protegían y los que la infringían, no eran tan diferentes como se podía pensar. En la mente de ambas partes siempre se pensaba en la otra, buscando ser más hábil y ganarle la partida. Esos razonamientos era algo que Fulcher había aprendido con el paso del tiempo en ambos bandos. Era una de las ventajas que tenía no ser un niño, las canas en la barba, las marcas en la cara y las arrugas permitían llegar con frecuencia a una vista más lúcida y clara, que solía estar empañada con la necedad de la juventud. 
 
   Pasado ese primer momento como sicario, su buen hacer, su discreción y su profesionalidad a la hora de trabajar le habían granjeado bastantes beneficios en todo aquel entorno. Ahora su número figuraba en la mayoría de ofertantes de trabajo, en lo que a su negocio se refería. De toda la ciudad, no había trabajado con todos, pero muchos le tenían en cuenta. Sabían de su reputación y guardaban su teléfono por si llegaba el caso y tenían que llamarle para gestionar algunos problemas. En cierto modo en aquella nueva vida había ganado cosas que no tenía como policía, es más tenía prácticamente todo lo que buscaba cuando se metió en el cuerpo. Un trabajo estimulante y con riesgo, nada de estar encerrado en una oficina mirando un ordenador o pendiente del teléfono. Tenía una solvente situación económica y además reconocido prestigio laboral. Bien pensado era casi el sueño americano. Sin embargo hacía mucho tiempo que dentro de su fuerte corpachón se sentía bastante vacío. Había pasado bastante tiempo como para que aquellos deseos juveniles ahora le llenaran y la satisficieran plenamente, en el fondo sabía que era un asesino. Un hombre para todo, a cuenta de otros dispuestos a pagar por no ensuciarse las manos. No quiso seguir dándole más vueltas a aquello y de un fuerte sorbo acabó con su bebida, ya comenzaba a estar notablemente más despierto, aunque no sabía si por aquellas reflexiones o por la cafeína. 
 
   Caminando fue hacia el cuarto de baño donde se humedeció la cara con algo de agua  fresca y terminó de realizar las tareas propias de la mañana. Cuando salió del baño, cruzó por delante de su dormitorio y no pudo evitar echar un vistazo a la cama. Sandy seguía dormida aunque había dado un par de vueltas dejando que las sábanas descubrieran parte de su cuerpo, como una tentadora oferta. Ella no parecía tener intención de levantarse, se encontraba muy cómoda allí tumbada. Suerte que tenía pensó el ex policía. A Fulcher cada vez le costaba más conciliar el sueño por las noches y conseguir dormir durante un largo tiempo. No era extraño que en mitad de la noche acabara en el balcón fumando mientras escuchaba el bullicio de la ciudad, aquello era una de las pocas cosas, pese a que pareciera extraño, que le tranquilizaba y relajaba más. Sin embargo aquella noche había dormido bien, para lo que era él. Tener los brazos de la prostituta por encima del cuerpo le ayudaba a encontrarse con el sueño, además del evidente cansancio que proporcionaba el acto sexual y la relajación posterior, todo eso era un buen cóctel somnífero, incluso para los más complicados.
 
   Enfundado en el cómodo albornoz, que ahora le quedaba algo más ceñido que cuando lo compró, hacía ya unos años, caminó hacia la mesa del escritorio que tenía frente a él, donde se encontraba el ordenador. Se sentó casi dejándose caer sobre aquella cómoda silla reclinable de despacho, a la que tan buen uso daba, y con una mezcla de desgana y algo de atontamiento mañanero encendió el ordenador. Poco a poco el aparato comenzó a emitir los ruidos que servían de preámbulo. No era un equipo demasiado moderno, sin embargo para las escasas funciones que Fulcher lo utilizaba bien valía unos cuantos años más. 
 
   El motivo estrella del ordenador para Fulcher, era una forma más de poder emplear el tiempo en uno de sus vicios menos nocivos, el ajedrez. Una de las pocas cosas que su padre le había enseñado de niño y que aún seguía practicando, casi con mayor fervor que en el momento que aprendió. Con el paso de los años aquel juego le había hecho tener una visión diferente de todo. Lo que al principio de niño le había parecido un simple juego algo complejo, más adelante se había convertido en una lección a cada partida que jugaba. Aprendía a ser paciente, a que sus decisiones tenían un precio y de todas esas decisiones él debía ser responsable. No podía delegar eso en otra persona. En su vida había sido igual, desde hacía mucho tiempo había aceptado las consecuencias de elegir partirle las piernas a uno, en vez de a otro. De dejarse o no dejarse sobornar, dependiendo de la situación. Al fin y al cabo, juzgar la vida bajo su propia vista y aceptar lo que eso le pudiera conllevar.
 
   Desde que se enteró que podía jugar al ajedrez por internet comenzó a encontrarle una utilidad práctica a aquel trasto que para él no había sido más que una inutilidad. Algo que convertía a la gente en estúpida o que enganchaba a los propios estúpidos. Ese punto era algo que nunca había llegado a discernir, tampoco se había molestado en emplear mucho tiempo en ello. Las partidas online contra desconocidos eran uno de los pocos motivos por los que él tenía ordenador y pagaba religiosamente la cuota de internet cada mes. El resto de posibilidades que le daba la red, como redes sociales, chatear y demás, no le llamaban la atención. Para él aquel trasto no era más que un sustitutivo, para rebajar el mono de jugar frente a frente contra alguien.
 
   La pasión por el ajedrez en Robert Fulcher venía desde hacía mucho tiempo, casi desde que era un chiquillo, había aprendido a mover las fichas en su casa, con su padre, pero donde realmente había adquirido verdadera pericia fue en los parques. En aquellas sucias mesas donde los dólares volaban y los insultos y amenazas intimidantes entre partidas eran lo normal. En ese ambiente de juego nada más que los más rápidos podían sobrevivir, rápidos de mente, rápidos de manos y de ingenio. Si te acobardabas perdías. Allí en esas mesas donde algunos perdían notables sumas de dinero por exceso de confianza o de orgullo, era donde Fulcher había aprendido lo que sabía. Viendo a unos y a otros. No era un Bobby Fischer, ni un Karpov o un Capablanca,  ni mucho menos. Pero sí que en aquella época había conseguido un nivel aceptable para ese ambiente. 
 
   Desde entonces su gusto por el ajedrez había permanecido siempre dentro de él. Había pasado por rachas intermitentes, en cuanto a la actividad en la que practicaba tal hobby. Sin embargo, aquello era una de las pocas cosas que nunca habían dejado de gustarle. El saber que para algo tienes razonable pericia y habilidad siempre ayuda a estimular el gusto por practicar tal actividad y eso era en parte lo que le pasaba a Fulcher. En cierto modo aquel juego, que algunos elevaban a rango de arte, le proporcionaba una paz y una calma que pocas cosas le permitían. Conseguía lograr un sentimiento de tranquilidad que le amparaba cada vez que comenzaba a jugar y notaba el tacto de las piezas entre sus dedos. Cada movimiento, el juego entre pensar lo que el rival iba a hacer o no, aquello le mantenía distraído y entretenido. Era una continua tensión agradable que espoleaba a sus neuronas y le hacía permanecer en vilo atento a cada paso que daba el rival en busca de una debilidad o un quiebro en la defensa.
 
    El ajedrez tenía dos cualidades claras que eran opuestas, pero que a su vez eran miscibles en su propia esencia. La simplicidad del juego y lo enrevesado de éste, esa dualidad era uno de los puntos fuertes que atraían al ex policía. No había prácticamente un grado alguno de azar, más del completamente inevitable. La idea era sencilla, acabar con el rey del rival mediante tus piezas. Lo complicado era conseguirlo. La amplísima cantidad de aperturas y defensas, aquellas reglas básicas como empezar con los peones centrales, mover los caballos antes que los alfiles o no sacar demasiado rápido a la dama eran nada más que pequeños detalles que se perdían ante la inmensidad del juego real. Esos pequeños trucos estaban ya amueblados en la cabeza del matón, antaño policía, y mediante esas bases y la experiencia de sus partidas edificaba su juego de forma habitual. La constancia había sido otro de los factores determinantes para pulir sus habilidades de juego, con el paso del tiempo y el entrenamiento continuo había mejorado. 
 
   Ahora ya retirado de esas antiguas partidas en el parque, él era consciente de que su nivel se había resentido, pero continuaba pudiendo entretenerse con la práctica esporádica. Una de las cosas que más le hacía disfrutar era esa tensión previa al movimiento del contrario, el esperar hacia donde se encaminaba, el ver si dejaba algún hueco por el que acceder a su defensa, el esperar para ver si caía en una emboscada previamente trazada y la satisfacción plena que le inundaba cuando esto ocurría. Era similar a cuando ocurría con personas, pero menos sangriento. Aunque en el ajedrez tenía un punto mayor de satisfacción. 
 
   Normalmente cuando emboscaba a alguien en la calle, cuando asaltaba a alguien, contaba con el factor sorpresa. Sin embargo en el ajedrez eso desaparecía. Ambos contendientes sabían que en un momento u otro podían caer en una trampa, por eso cada movimiento del otro conllevaba una serie de preguntas ¿por qué? ¿Qué pretende? Cosa que en la calle no pasaba. Allí raro era cuando llegaban a articular palabra una vez que el ensordecedor rugido de las armas comenzaba a sonar. Por eso el ajedrez tenía un punto extra de placer cuando se lograba doblegar al otro, cuando se le hacía seguir el pequeño rastro de pan que minuciosamente se había ido dejando con antelación y que llevaba hasta el cepo de captura, por eso disfrutaba con aquel juego tanto. Reunía una gran cantidad de factores que lo hacían atractivo. 
 
   Había comenzado la partida no hacía mucho y mantenía en la boca un cigarrillo que acababa de encender, casi al mismo tiempo que la partida. Aspiraba con fuerza, lo que indicaba que estaba pensando. En aquel momento no pensaba en su próxima jugada, pensaba en que haría su oponente. En lo que llevaban de partida aquel tipo, que tenía como nickname DavyCrockett, estaba escapando a cada una de sus jugadas, pero aún no habían empezado a medirse ni a entrar en el terreno del fango. Por el momento en aquella partida estaban midiendo las distancias, como un primer asalto de boxeo, donde nada más se busca tratar de intuir que tipo de rival tienes enfrente, para luego tomar tus estrategias pertinentes. 
 
   Enfrascado en tan tensa batalla, no lo notó hasta que fue demasiado tarde, la mano de Sandy recorrió su nuca con el dedo índice provocándole un cosquilleo que hizo que Fulcher se girase algo extrañado en busca del objeto de aquella caricia. Era algo limitado para ciertas cosas y una partida de ajedrez y una mujer cariñosa desbordaban, con mucho, sus capacidades de gestión de tareas.
 
    Sus labios aflojaron un poco la presión sobre el cigarrillo. Sandy ya se había dado media vuelta y caminaba semidesnuda con una camisa, del propio Fulcher, que le quedaba algo ancha y larga, lo que la daba un aire tremendamente casual y atractivo. Había pasado muchas noches con ella y sin embargo no dejaba de gustarle tenerla cerca, encontraba algo magnético y atrayente en la facilidad con la que ella se acostumbraba a estar en casa ajena medio desnuda paseando. No era de extrañar, al fin y al cabo debía ser deformación profesional, sin embargo a él le seguía atrayendo esa sencillez con la que ella aceptaba su trabajo y su cometido, además de la relación especial que mantenían. Había dinero por medio muchas veces, pero no siempre. Lo que teniendo en cuenta los oficios de ambos era más que un dato a valorar. Además habían desarrollado una cierta complicidad mutua en muchos aspectos, que hacía que con una mirada se dijeran muchas cosas sin necesidad de intercambiar palabras.
 
   — Buenos días ¿no te cansas de levantarte tan pronto?  
 
   Le preguntaba Sandy mientras caminaba hacia la cocina a prepararse un café, moviendo las caderas de una forma que hizo que a Fulcher se le olvidara DavyCrockett, su alfil de negras y hasta la historia del Álamo que daba nombre a su contrincante. Sí, el físico de Sandy también era un buen motivo para que su relación fuera buena. Era tan atractiva como una navaja en un callejón oscuro.
 
   — Me cuesta dormir mucho tiempo seguido, ya lo sabes. —comentó el matón, que continuaba embozado en su albornoz, girado mirándola atentamente para no perderse ni uno de los bamboleos de sus caderas.
 
   — ¿Malos pensamientos? No sirve de nada moverlos. Lo que ha pasado, ha pasado —Esa visión tan simplista y cómoda de la vida chocaba con la reflexiva y redundante forma de proceder de Fulcher—. ¿No crees? 
 
   — No los tengo ahí por gusto, están conmigo y me acompañan en mi camino. Son parte de mí y de lo que he hecho. 
 
   Sandy era una de las pocas personas con las que Fulcher conversaba con algo más de detalle sobre el mismo y en contadas ocasiones, sobre sus sentimientos.
 
   — Lo que vivimos, lo que hacemos y lo que hemos visto, nos hace como somos. Eso no es nuevo, pero estas muy trascendental para ser tan pronto. 
 
   Ella conocía bien cuales eran aquellos pensamientos que no le dejaban dormir. Él rara vez hablaba con claridad, pero borracho en alguna ocasión se le había soltado la lengua más de lo que le gustaría reconocer.
 
   — No es tan pronto. —respondió Fulcher de medio lado, el camino que llevaban las últimas palabras de Sandy le habían hecho perder parte del interés sobre la conversación en general.
 
   — No claro, para ti no. —dijo ella con una sonrisa mientras se volvía a mirar a Fulcher que no había cambiado su posición. 
 
   Sandy estaba sirviéndose el café que iba a tomar para desayunar, muchas veces le había dicho que de primera mañana necesitaba un café para ser persona. La respuesta de Fulcher fue una media sonrisa mientras mantenía la mirada fija en ella unos instantes más, luego hizo amago de girarse hasta que la voz de Sandy interrumpió ese movimiento.
 
   — ¿Tienes algo más aparte de café? —preguntó poco confiada a sabiendas de los gustos de su cliente. 
 
   Casi sabía la respuesta pero se arriesgó, por probar que no quedara.
 
   — Creo que en uno de los cajones de arriba debe haber algunas galletas o algo así —comentó echando una mirada hacia ellos para luego volver a la pantalla de su ordenador.
 
   En aquel momento había perdido la comba de la partida y ahora le costaría tiempo volver a su posición y recordar sus estrategias previamente planeadas. Por el ruido que había a su espalda intuyó que Sandy ya había encontrado las galletas y silenciosamente comenzaba a comérselas mientras él luchaba por esforzarse en tratar de encontrar un punto débil en su particular asalto a aquel cuartel difícilmente asediable, mientras aquella primera fila de  peones se mantuvieran frente a él. El tal DavyCrockett jugaba con blancas, iba un movimiento por delante, eso era empezar con mala suerte, pero aquello se medía por como acababa no por como empezaba, esa era otra lección de la vida que daba el ajedrez.
 
   Finalizado aquel lapso de silencio, Sandy volvió a hablar con su natural desparpajo, esta vez Fulcher no la miró, pero intuyó que tenía la boca llena por el desayuno mientras hablaba. La claridad de sus palabras no dejaba lugar a dudas para tal reflexión.
 
   — No entiendo cómo te gusta tanto ese juego, lo veo aburridísimo. Tantas fichas, tantos movimientos ¿sabes que los que juegan luego acaban locos? Mira Bobby Fischer. —sentenció la mujer totalmente convencida de la razón de sus palabras.
 
   — Ojalá hubiera más locos como él y no tantos cuerdos como el resto, y no son fichas, son piezas. —murmuró a media voz, lo suficiente para que ella le oyera, Fulcher. 
 
   No era nada mitómano y en cierto modo pensaba lo mismo que Sandy, pero respetaba el talento de aquel tipo para hacer con tanta habilidad algo que a él le gustaba. 
 
   — Hay mañanas que te levantas inaguantable, capullo. —dijo ella mientras caminaba hacia la habitación con un paso más acelerado dejando el paquete de galletas tirado por la encimera.
 
   Presumiblemente iba a ponerse algo encima que la tapara más que aquella camisa, que enseñaba hasta el punto que resultaría indecente en cualquier lugar que no fuera ese, donde había tanta confianza.
 
   Bob sonrió. Le gustaba tensar la cuerda de vez en cuando para ver como reaccionaba. Sandy le conocía hacía el tiempo suficiente, y además tenía confianza como para responder de aquella forma a un hombre que rara vez toleraba que le levantara la voz un cualquiera y menos en su casa. Sin embargo ella era especial y ambos lo sabían, contaban con eso y jugaban con ello. Desde aquella paliza a su novio y las posteriores conversaciones que habían tenido, poco a poco su relación se había estrechado, poco a poco había algo diferente en ellos. Pese a que ambos sabían dónde estaban los límites que no debían de cruzar. 
 
   Fulcher no intentó ir tras ella o disculparse. Seguía demasiado concentrado en aquella pugna bicolor de poder y los segundos que Sandy le daba de respiro, le podían valer para rencauzar la partida que comenzaba a inclinarse al lado contrario de la balanza. Al ver aquello Fulcher expulsó el humo por su boca en una fuerte bocanada y apagó el cigarro en un cenicero que tenía cerca, al lado, con cierto desdén, más por rabia que por ganas. Aún quedaba algo de tabaco para poder fumar. Acto seguido apoyó una mano en su barbilla y se puso a pensar en cómo tomar ventaja en aquella partida que cada vez se le descarriaba más.
 
    La disposición estaba complicada, había sacrificado un caballo en un movimiento estúpido, al estar atento a las curvas de Sandy y errores así se pagaban caros. No duró mucho aquel corto espacio de lucidez y de paz en el que estaba sumido Fulcher. La mujer que fumaba salió de la habitación cuando terminó de vestirse. Alguien con tal oficio está muy acostumbrada a vestirse y desvestirse varias veces a lo largo del día, Sandy era muy rápida en aquello, desde hacía bastante tiempo.
 
    Cuando volvió a la habitación Fulcher había realizado un hábil movimiento con su único caballo asestando un duro golpe a la zona izquierda de su rival. Sin embargo la chica morena y de peligrosos ojos verdes no tenía una clara intención de dejarle acabar la partida. No quería que aquel ordenador le robara la atención, que ella deseaba para sí misma en aquella mañana. Así que ni corta ni perezosa la atractiva mujer se acercó por la espalda de Bob, que en aquel momento estaba ya comenzando a poder bailar el juego al son de la música que él quería. No dudó, la vida le había enseñado que no era bueno hacerlo, fue directa y le preguntó.
 
   — ¿Salimos a tomar algo fuera? —Aquello lo dijo con una pícara sonrisa que se perdió en el aire.
 
    Fulcher estaba demasiado concentrado en el juego como para mirar. Pero ella no se detuvo y sus manos continuaron acariciando la ancha espalda del hombre con lentos movimientos circulares. Poco a poco su atención se dispersaba, respondió algo inconexo, una especie de balbuceo torpe. Mientras se pasaba la mano por la cabeza pensando en el próximo movimiento que le condujera a sitiar a aquel rey con el que debía de acabar para ganar la partida.
 
   — Fulcher ¿me has escuchado? 
 
   El tono de ella era dulce y su mano había comenzado a subir por la nuca. El fornido ex policía movió la cabeza hacia un lado en un vago y vano intento de desembarazarse de aquella mujer y sus peligrosas caricias. Sin embargo la cosa no funcionó bien y tuvo que girarse para responder con  algo que le sirviera como muro de contención ante los intereses de ella.
 
   — ¿A tomar algo? —dijo como si no supiera lo que significaba y luego volviendo la vista a la pantalla farfulló—. Es muy pronto ¿no crees? Acabas de desayunar ¿Qué más quieres? —Como siempre el bueno de Robert hizo gala de su tacto.
 
   — A esa mierda no se le puede llamar desayuno, no me jodas —dijo ella con molestia, en aquel momento endureció el tono—. Además hace poco decías que no era tan pronto ¿en qué quedamos? 
 
   — ¿Qué quieres tomar? ¿Dónde? —comentó medio girado el ex policía a la espera de que ella se aclarara y terminara rápido aquella discusión, a veces le parecía un matrimonio. Había desviado parte de su capacidad mental a la conversación de forma temporal, para poder llegar a un punto concreto y poder retomar la partida con rapidez.
 
   — No lo sé, algo en una cafetería, un desayuno de verdad, no esto. —dijo mientras jugaba con un bucle de su pelo negro entrelazado entre su dedo índice. 
 
   La verdad es que la daba igual, simplemente quería salir de ahí y poder desayunar fuera de casa con compañía. Pese a su dura vida, a todo lo que había pasado y tragado en más de un sentido, dentro de ella aún estaba aquella chica que se emocionaba con Audrey Hepburn en Desayuno con Diamantes. Al fin y al cabo todos tenían sus sueños.
 
   — Pues no sé, hay una cafetería que no está mal y podemos ir andando a un par de manzanas de aquí, espera que termine la…. —no llegó a acabar la frase,  cuando se giró y vio como una de las torres y la dama del contrario se encargaban de rematar una tarea que llevaba tiempo vendida, casi desde el principio. 
 
   El jaque mate no lo había visto llegar, pero apareció frente a él acabando con la partida finalmente. Eso era otra de las cosas que le gustaba el ajedrez, te lo daba y te lo quitaba todo en un corto espacio de tiempo haciendo que casi no lo esperaras, como la vida. En el fondo era un juego de vida y muerte, si eliges mal tus movimientos tu cabeza, tu rey, cae y sin esa pieza el resto del tablero carece de sentido.
 
   Chasqueó la lengua molesto, mientras que con sus ojos aún repasaba el tablero de la partida en la pantalla de su ordenador. Mentalmente intentaba trazar los movimientos que habían llevado a su oponente a doblegarle, de la derrota también se aprendía. Intentaba leer la mente de su oponente a la par que asimilaba su fracaso, demasiado ruido, demasiada desconcentración, eso te puede costar la vida o la partida. Resopló en silencio y puso las manos sobre el escritorio para ponerse en pie con cierto trabajo, más por molestia o hastío que por cansancio real. Al fin y al cabo acababa de levantarse, pero las derrotas siempre eran amargas.
 
   —Ya han terminado por mí la partida —murmuró a media voz el ex policía con cierto tono de molestia que era fácil de captar, sobre todo para alguien que le conocía también como esa mujer que ahora estaba frente a él.
 
   — Al fin —comentó con alegría Sandy, haciendo caso omiso al reproche de Fulcher, mientras elevaba las manos en un falso gesto de súplica al cielo por haber decretado tal hecho. 
 
   Fulcher aún de espaldas fue incapaz de observar ese gesto. 
 
   — Sabes, no es bueno estar tanto tiempo pegado a eso Bob —comentó señalando el ordenador—, los años pasan y bueno… para lo tuyo… tu trabajo quiero decir, me imagino que hay que estar en forma ¿no? 
 
   — ¿Para lo mío? ¿Qué crees que es lo mío? Has visto muchas películas Sandy, yo no tengo que saber kung-fu, ni acertarle a una persona a setecientos pasos con un francotirador. Para prosperar en lo mío no se necesita nada más que estar atento, no fiarte de nadie, hablar poco y cuando se hace hacerlo con sentido, trabajar y ser profesional. No tengo que ser Mel Gibson en Arma Letal —dijo Fulcher mientras apretaba con fuerza el nudo de su batín para sujetarlo más a su cuerpo. 
 
   De alguna manera era cierto, siempre había sido un tipo corpulento pero las copas de más y la mala vida, o buena, según se mirase, le comenzaban a pasar factura. La cintura se ensanchaba, dar una carrera cada vez era más cansado y difícil, pero tampoco era algo que nunca le hubiera preocupado demasiado. No la había mentido, no servía de nada ser el más rápido disparando, el más fuerte pegando o el que más corriera si no se era precavido. Sin ese pequeño instinto, en un duro negocio donde hoy eres amigo y mañana enemigo, se era hombre muerto sin pasar de los treinta. Él pasaba mucho más tiempo vigilando, observando, mirando y atendiendo a cada situación que golpeando o disparando, en eso residía el éxito y el permanecer vivo, en estar atento y ser observador.
 
   — Claro que no, Mel Gibson en Arma Letal era policía, pero tú al ritmo que vas te vas a convertir en ese gordo al que le trinchan la mano en el Padrino… —Sandy hizo un pequeño silencio mientras se esforzaba para recordar el nombre.
 
   — Luca Brasi —dijo con velocidad Fulcher, para no darla opción a responder—. Pues no me iría mal. 
 
   — ¿Te has olvidado de que a ese lo matan? —dijo Sandy con cierta ironía.
 
   — Todos mueren, tarde o temprano. A unos los matan y a otros les llega su hora de viejos —Mientras se giraba para mirar a la prostituta con la que conversaba Fulcher encogió los hombros y finalizó diciendo—. Es ley de vida. 
 
   — Odio cuando te pones en ese plan fatalista, como si estuvieras por encima del bien y del mal siempre. —respondió molesta Sandy.
 
   — No te preocupes, no tengo intención de ir a dormir con los peces —dijo con una sonrisa algo traviesa Fulcher, al cual le habían divertido las palabras de Sandy. Después de eso se dio una ligera palmada en la barriga y le tendió el paquete de tabaco a la mujer—. Toma, voy a ponerme algo y vamos a tu dichosa cafetería a desayunar. 
 
   Ella tomó el paquete de tabaco y con presteza se dispuso a sacar uno de la cajetilla, Fulcher no se quedó mucho más allí. Sin más avanzó hacia su habitación con pasos cortos mientras mentalmente repasaba su ropa para hacerse una idea de lo que ponerse para salir a tomar el desayuno. 
 
   Realmente ganas de tomar algo no tenía, pero sí que creía conveniente el salir y airearse. Llevaba mucho tiempo encerrado y con poca vida social aparte de sus visitas ocasionales al May´s Soul. Por ello se había decidido a acompañar a Sandy en vez de darla largas. Además sabía que ella también quería hacer algo normal. Desayunando en una cafetería tranquila por la mañana, era más fácil olvidar las miserias de las vidas de cada uno, los trabajos a los que se dedicaban y lo que estos conllevaban. Hasta los sicarios y las putas se merecen una mañana como el resto. 
 
   Eligió una camisa sencilla de rayas azules claras sobre un fondo azul oscuro y por encima su típica chaqueta oscura de cuero, unos vaqueros y unas zapatos cómodos, nunca le había gustado aquello de vestir como un galán de cine, siempre había primado en él la comodidad antes que el quedar bien. Ya desde joven había rechazado el papel de galán. Mientras se vestía observó en el espejo de su cuarto, como se reflejaba el tatuaje en forma de cabeza de tigre que tenía en el hombro derecho. Un viejo recuerdo de otros tiempos cuando era más joven y pensaba menos las cosas. Más de una vez había pensado en borrárselo pero le recordaba a su época de policía, cuando fue joven y creía más en las cosas. Aquel tatuaje se lo había hecho con su primer sueldo, en cierto modo era la marca de tiempos mejores, o quizás no mejores, pero si más inocentes. De refilón observó su torso semidesnudo en el mismo espejo, mientras abotonaba la camisa. Las palabras de Sandy ahora le repicaban en la mente, quizás era verdad que le vendría bien hacer algo de deporte. Tenía algún que otro kilo de más, no había perdido aspecto corpulento ni de ferocidad, pero quizás fuera necesario. Sin embargo decidió desterrar tal pensamiento para otro momento en el que se encontrara más relajado y pudiera valorar la situación con mayor tranquilidad. Quizás no fuera nada más que la crisis en la que todos los hombres se sumían al estar en la cuarentena, aunque a él le llegaba un poco tarde. 
 
   Ya vestido se encaminó hacia el salón donde le esperaba Sandy con el cigarrillo en la mano, poco quedaba ya de éste, y el cuerpo apoyado en una de las encimeras de la cocina. A su modo y a su forma era guapa, aunque quizás el mejor adjetivo para definirla era atractiva. Algo en sus ojos verdes, en su forma de mirar que indicaba que había visto mucho, y bastante poco bueno. Eso era lo que movía al ahora matón a sueldo a acercarse más a aquella mujer que a otras. El ex policía movió la cabeza hacia un lado indicándola la puerta para que se apresurara a marcharse.
 
   —Yo estoy listo, recoge lo que necesites y vámonos. —comentó Fulcher mientras se subía hasta la mitad la cremallera de la chaqueta de cuero y movía sus brazos para comprobar que estaba bien ceñida pero le permitía moverse.
 
   Sandy sonrió después de expulsar el humo del cigarrillo hacia un lado apago este sobre el cenicero.
 
   — Lista.
 
   Dicho eso, ella comenzó a andar primero hacia la puerta, mientras Fulcher palpando sus bolsillos comprobaba que no le faltaba nada, llaves, cartera, dinero. Todo estaba en orden y estaban abriendo la puerta cuando sonó el teléfono fijo de casa. Fulcher chasqueó la lengua por el fastidio de tener que ir a cogerlo. Sandy le lanzó una mirada criminal pero no dijo nada. Con pasos rápidos Bob rehízo el camino recorrido y fue directo a la mesa supletoria, donde tenía puesto el teléfono. Era un modelo antiguo, ni si quiera era inalámbrico. En cuanto descolgó y escuchó la voz al otro lado del teléfono identificó con velocidad al dueño de ésta.
 
   — Bobby ¿eres tú? —Muy poca gente quedaba ya que le llamara así, una de esas personas era Marcellus Fournier, quien se encontraba al otro lado de la línea.
 
   — Sí, soy yo. —Fulcher siempre contrastaba ese carácter simpático y cercano de Fournier con frialdad profesional, aquella no iba a ser una excepción.
 
   — Fantástico ¿te pillo en mal momento? —Fournier como de costumbre era una ráfaga de energía en cada comentario. En más de una ocasión Fulcher había pensado que se metía algo, aunque nunca pudo comprobar esa teoría.
 
   — Hmm… no, ¿ocurre algo? —preguntó Fulcher sin querer dar ningún tipo de rodeos, casi podía notar los ojos verdes de Sandy perforándole la espalda. 
 
   — Sí, tengo un encargo para ti ¿recuerdas lo que comentamos en nuestro último encuentro? —No era difícil averiguar que Fournier sabía de sobra la respuesta, al fin y al cabo había transcurrido muy poco tiempo y él habías sido bastante explícito.
 
   — Sí claro. ¿Cuándo quieres que nos veamos? —preguntó Fulcher esperanzado con fijar una fecha claro y poder centrarse en lo suyo, desde la metida de pata de la última noche las conversaciones con Fournier se le antojaban tensas, no era para menos.
 
   —Ven esta tarde sobre las siete y media u ocho ¿sabes cuál es el Buster Gym? —dijo Fournier.
 
   — Sí, fui una vez allí para algo similar. Recuerdo la dirección. —Era otra de las propiedades de Fournier, la usaba para lavar dinero. Era un gimnasio que le servía para dar buena imagen, de tipo aplicado y legal.
 
   — Muy bien, estate allí, sobre esa hora, no me falles. —advirtió finalmente el hombre de negocios. Pese a que el tono era informal, Fulcher sabía de sobra lo que eso significaba.
 
   —No ocurrirá. —sentenció Robert para dar por acabada la conversación.
 
   Corta y concisa como le gustaban a él, no tanto a Fournier que solía aprovechar la más mínima situación para alargar las conversaciones sin mayor motivo. Aunque con el paso del tiempo había parecido aceptar que a Fulcher aquel tipo de cosas no le agradaba lo más mínimo, ya que había logrado hacerle remitir el número de extensas parrafadas que empleaba con él. Colgó el teléfono algo pensativo y volvió hacia la salida. En el umbral de la puerta que daba acceso al exterior del apartamento aún le esperaba Sandy, no dijo nada al respecto ya que Fulcher se adelantó a ella. Pero su cara era una mezcla de duda y enfado. En cierto modo se parecían a un matrimonio en según qué momentos y eso hacía que un ligero escalofrío le recorriera la espalda.
 
   — Trabajo, era importante. —dijo tajante para evitar especulaciones.
 
   Sabía lo fácil que era conseguir que Sandy empezara a desvariar, y más cuando como era el caso se amenazaba con chafar algún plan propio.
 
   — Cualquiera que te oiga te tomaría por un importante empresario. —añadió ella con algo de sorna. 
 
   El simple hecho de que aquella llamada hubiera podido amenazar con fastidiarla el desayuno la había trastocado el humor, aunque al no ser nada definitivo desaparecería en poco tiempo.
 
   — Pero cualquiera que me vea, sabría que eso no es cierto —respondió Fulcher con su habitual falta de emoción—. Vamos.
 
   Sin más ambos se marcharon del edificio hacia la cafetería, Sandy con la mente distraída en lo que venía a continuación y Fulcher atento y tenso ante la expectativa de lo que pudiera llegar a ocurrir en aquella reunión por la tarde con Fournier. Sabía que todo lo que estuviera relacionado con el mafioso de ascendentes franceses  era peligroso. Sin embargo después del fallo del otro día no podía retrasarse demasiado. Si le fallaba a Fournier y se corría la voz, su reputación bajaría como la espuma, lo que significaba mucho menos trabajo. En la calle perder la reputación es fácil, volver a conseguirla es muy complicado. Normalmente nadie vive lo suficiente como para hacerlo. En cierto modo su futuro laboral y económico dependía en gran medida de Fournier y lo que pasara esa tarde en su gimnasio. Si algo salía mal, si trastocaba algo o fallaba, ya podía despedirse de su fama lograda a base de tanto esfuerzo y también de su futuro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 6
 
    
 
   El desayuno había sido divertido. Quizás lo hubiera sido más si él se hubiera conseguido concentrar en desayunar, pero no le había sido posible con la llamada de Fournier en mente. Nunca se fiaba de nadie, esa era una de las claves para sobrevivir en ese negocio y menos cuando tenían cuentas pendientes. Había estado algo esquivo en las conversaciones que había mantenido con Sandy, por suerte a ella no la había molestado. El que ambos salieran de casa juntos a algún sitio la había bastado para conformarse. Ella sabía que pedirle que además de salir a tomar algo fuera hablador, simpático o dedicado, era un imposible. Así que se había contentado con que se moviera con ella y que ambos tuvieran un rato juntos normal, sin más pretensiones. Ese había sido el principal motivo de todo, aparentar aunque fuera durante un corto período de tiempo que eran personas normales, con trabajos respetables y que conversaban de sus aburridas vidas.
 
    Aquello era una obsesión de Sandy más que de Fulcher, él no es que estuviera orgulloso de su trabajo pero se resignaba con calma a él. Sabía lo que había y lo aceptaba sin más. Le había costado, había hecho que su carácter se modificara pero que era un delincuente era algo que ya había asumido hacía tiempo. A ella sin embargo le costaba mucho más, lo hacía porque ganaba dinero, porque podía vivir bien y eso le gustaba, pero le agobiaba mucho lo que pudieran pensar de ella. Ese era su principal problema, su obsesión con el resto de la gente. 
 
   Después de desayunar se separaron, Sandy tenía cosas que hacer y sabía que poco más iba a sacar en limpio de Fulcher así que se marchó sin dar demasiadas explicaciones, cosa que tampoco hacía falta, Robert nunca las pedía ni le interesaban. 
 
   Hecho eso el propio Robert Fulcher aprovechó para echar a andar de vuelta a su casa, al alargar la mañana entre discusiones, desayunos y demás la cosa se había complicado. Cuando estaba en los momentos previos a algo importante, como parecía que iba a ser aquello, le gustaba tener el tiempo suficiente como para relajarse y prepararse para lo que le podía venir encima. Una forma de evadirse del mundo y adaptarse a la situación que posiblemente tuviera que encarar, era su camino de preparación para los grandes momentos. No es que fuera un ritual prestablecido, más bien, eran unos momentos de paz y relajación extrema que le ayudaban a concentrarse en la tarea que tuviera que desempeñar. En aquel momento no sabía exactamente que sería esa tarea ni lo que tendría que hacer, no obstante eso no eximía para no relajarse.
 
    No hizo nada especial, un buen baño de agua caliente escuchando de fondo a Frank Sinatra con el “New York, New York”, mientras el trataba de cantar algo similar, aunque mucho más desentonado y carente de toda melodía. Lo único que era parecido, era la grave voz que ambos tenían. Todo eso acababa con un puro Montecristo en su mano. 
 
   Pese a que no lo pareciera, él con aquel extraño proceso de relajación podía concentrarse en pensar que debía hacer y que equipamiento llevar a su cita de por la tarde. Como realmente no le habían encargado un trabajo en sí y dado lo que había pasado en las últimas noches aún no las tenía todas consigo decidió llevarse el Smith & Wesson. Era su seguro, por si por un estúpido casual la cosa se ponía fea y acababa dirimiéndose por la vía violenta, algo que a él no le agradaba debido a que si se daba tal situación, la superioridad numérica jugaría en su contra. Finalmente terminó el ritual poco antes del tiempo imprescindiblemente necesario para poder arreglarse y ponerse en marcha hacia el Buster Gym, en el cual estaba esperándole teóricamente Fournier, para hablar de aquello que no había querido decirle por teléfono. 
 
   No se había vestido de forma muy especial, unos zapatos cómodos y oscuros, que le permitieran moverse bien, los tenía bastante trabajados y con ellos se sentía cómodo. Llevaba unos vaqueros azules que se notaba que no eran nuevos y una camisa azul de cuadros con una camiseta blanca debajo, debía estar cómodo, no elegante, eso lo dejaba para tipos que no se solían manchar las manos como el propio Fournier. Por encima llevaba la gabardina que siempre solía llevar cuando el trabajo era serio, era amplía y densa aunque no muy pesada. Eso tenía una doble función, acolchaba, aunque de forma ligera, los golpes e incluso dificultaba los cortes con instrumentos pequeños como navajas, contra cuchillos o machetes servía de muy poco. Además tapaba mucho mejor lo que pudiera llevar debajo, era más difícil intuir un arma con su gabardina por encima. Era como su uniforme de trabajo. Cuando vestía esas ropas su mente cambiaba, ponía el chip trabajo y cada esquina, cada semáforo, cada persona que viera por la calle era diferente a lo que podía ser minutos antes, ahora miraba con mucha más atención a cada lado, como si esperara que le apuñalaran en cualquier momento. Fulcher sabía que a Fournier no le gustaba esperar y no estaba tampoco la situación como para hacerle un feo o acabar con su paciencia. 
 
   Se puso en marcha con un poco más de la antelación prevista, quería que todo saliera sobre ruedas la gente que llegaba tan alto como Fournier no podía permitirse fallos y si los había debía dar ejemplo de que no volvería a pasar. La reputación en un mundo como el que ellos se movían era fundamental, hacer algo mal o perderla era sinónimo de perderlo todo, había que jugar bajo esas reglas de miedo y respeto. Sentía sobre su cuerpo el peso de su arma, que siempre servía como tranquilizante en las situaciones donde corría peligro su integridad física. 
 
   Cuando había estado en la policía de Nueva York había usado una Glock 17, un arma totalmente distinta a la que ahora llevaba. Era el arma oficial del cuerpo de policía del estado de Nueva York, al menos lo era en su tiempo, según tenía entendido hacía relativamente poco habían cambiado la Glock 17 por la Glock 37, relevo generacional lógico. Él nunca había sido un experto en armas, había tenido compañeros en el cuerpo que sí lo eran, verdaderos freaks de las armas. Se sabían las aleaciones, el año en que salían, tipos de municiones, modificaciones, modelos y sus vertientes, todo. Sin embargo Fulcher nunca había sido de esos, para él una pistola era una herramienta de trabajo, era importante saber manejarla pero no era lo más fundamental. 
 
   La Glock 17 no le había incomodado nunca, pero no pesaba tanto como a él le gustaría. Necesitaba que pesara un poco más para darle seguridad, una vieja costumbre que no obedecía  a razones lógicas, más bien a manías, viejas manías. Sin embargo con su revolver se sentía muy cómodo, él mismo había elegido el arma y desde un principio se entendió bien con ella. Le gustaba el arma porque le hacía recordar a John Wayne, Clint Eastwood o Lee Van Cleef, nombres de actores que habían acompañado los momentos de su infancia, asimilaba aquel arma al papel del bueno y aunque hacía tiempo que sabía que en la vida real no había ni buenos, ni malos y que en caso de que los hubiera, él no sería uno de los primeros. 
 
   Añoraba aquella inocencia que en un tiempo pasado había tenido. Más de uno le había hablado de las desventajas de un revolver frente a una pistola semiautomática, incluso Torrio, el matón a sueldo de Fournier, en un trabajo que hicieron ambos, en el que debían despachar a un par de pistoleros que habían molestado a Fournier, le dio casi una disertación sobre sus diferencias. Recordaba aquel día, la espera se le había hecho muy larga. El revolver tenía menor número de balas por norma general y además solían tardar más en recargar, ya que en el revolver había que introducir la munición una a una mientras el cargador de las pistolas semiautomáticas ya venía preparado. Sin embargo Fulcher en defensa de su arma había dicho que nunca se encasquillaban, lo que podía costarte la vida,  que se podían emplear cartuchos más potentes y que era más fácil de usar. Al final la discusión no había cambiado nada y ambos habían seguido empleando cada uno sus propios métodos, ambos con bastante eficacia había que decir. 
 
   Ese momento fue una de las pocas ocasiones en las que Fulcher y Torrio intercambiaron unas cuantas frases fluidas, por norma general eso no sucedía. Ambos eran personas bastante calladas, silenciosas y muy concentradas en su tarea. Cuando trabajaban juntos ambos comentaban el plan a llevar a cabo con brevedad y actuaban. Fulcher debía reconocer que de la gente con la que él había trabajado, Frank Torrio era el más hábil y profesional de todos. Rápido, inteligente, eficiente, se planificaba bien y además tenía unos nervios de acero cuando la cosa se torcía o surgían imprevistos que no estuvieran entre sus planes, cosa que rara vez pasaba. Aunque eso era lo único bueno que Fulcher podía decir de ese tipo, eso y que ambos trabajaban juntos, lo que era bastante bueno para su salud, no le gustaría jugársela contra Torrio.
 
   Fulcher no se había olvidado del lugar en el que había quedado con Fournier, era cierto lo que le había dicho por teléfono, ya había estado en aquel lugar una vez. Hacía como un par de años de eso. En aquella época no hacía mucho que Fournier había adquirido el gimnasio, le llamó allí para encargarle que transportara un maletín a un contacto, el maletín debía ser dinero negro aunque Fulcher nunca se arriesgó a abrirlo. Mientras le explicaba tal tarea, el bueno de Fournier había estado seleccionando lo que iba y no iba a modificar de su gimnasio. Al fin y al cabo así era él, un hombre rico sin problemas en demostrarlo. En aquella visita el gimnasio había tenido un aspecto bastante lamentable, sin embargo en el presente aquello había mejorado de forma ostensible. No es que Fournier se hubiera gastado una millonada pero en aquel momento el gimnasio por lo menos en lo que era su parte exterior tenía aspecto de limpio lo que ya era un avance respecto a lo que Fulcher vio por primera vez. En aquella ocasión había sido un gimnasio de barrio barato donde mucha gente iba a entrenar pagando cuotas bastante inferiores a lo que deberían para ser rentable. Eso pasaba con el anterior dueño un tipo de allí, de Chicago, que tenía aquello más por hobby que con afán empresarial, eso era algo que con Fournier no ocurría, para él todo era un negocio.
 
   Cruzó la puerta de la recepción, donde  se encontró una habitación espaciosa con las paredes pintadas en un color crema, que nada tenía que ver con lo que antes había sido aquel local. La habitación tenía una puerta en la frontal situada a la derecha. Al lado opuesto había una mesa amplía donde una chica bien parecida, de cabello castaño que vestía con una camisa blanca que ponía “Buster Gym”, en letras moradas. Tras un primer vistazo el matón a sueldo supo porque estaba esa chica allí, era una técnica de marketing. Más de uno seguro que se registraba allí con la falsa esperanza de poder aspirar a estar con mujeres así. Fulcher sonrió para sus adentros ante tales pensamientos y se dirigió rápido hacia ella, no quería andarse con rodeos en aquel momento. Hasta que no hablara con Fournier y viera de qué iba toda aquella vaina, no podría estar tranquilo. Cuando estuvo cerca de ella pudo ver una pequeña chapa que colgaba de la camiseta en la cual estaba escrito su nombre, Sophia. Si no le fallaba la memoria Sophia significaba sabiduría, era irónico que la pusieran a la puerta de un gimnasio.
 
   — Hola señor, ¿puedo ayudarle en algo? —Se adelantó la ya citada Sophia.
 
   — No, he quedado con un amigo, vengo a buscarle. Debe estar dentro. —respondió Fulcher de forma tajante para ahorrarse las palabras que tan caras solía vender.
 
   — Perdón pero… ¿qué amigo? —dijo Sophia con una mirada algo incrédula dándole a entender que eso no era de acceso libre para cualquiera.
 
   — Marcellus Fournier. —dijo el ex policía para dejarla claro que no iba a cotillear, que simplemente iba porque tenía trabajo.
 
   — Ah con Marc —Al escuchar el tono y las palabras a la cabeza de Robert acudió un pensamiento rápido, el jefe se la había tirado—.  ¿Es usted el señor Fulcher? —preguntó ella de nuevo esperando recabar más datos. 
 
   Fulcher se detuvo ante la pregunta algo cansado de aquel juego, estaba bastante tenso y aquello se notaba en su ya de por si poco amigable carácter.
 
   — Sí, ese soy yo. —terminó diciendo para ver si con aquello, las conversaciones con la recepcionista acababan de una vez por todas y podía hablar cara a cara con Fournier. Los formalismos cuando no estaba seguro de acabar aquel día con vida, le jodían bastante.
 
   — Le espera en la sala de boxeo. Al fondo, tras la zona de las máquinas ¿quiere que le lleve? —El tono empleado ya era totalmente diferente al que la chica había usado al principio de la conversación, pero la respuesta de Fulcher no cambió por ello.
 
   — No. —dijo mientras movía la cabeza a la par para refrendar sus propias palabras y acto seguido cruzaba la puerta que daba al interior del gimnasio.
 
   Desde la noche en la que había conversado con Fournier en el Standard Oil, Fulcher había barajado la opción de marcharse de la ciudad y poner tierra de por medio, para no tener que arriesgarse a pasar por un momento como el que iba a tener que pasar en breves instantes. Pero eso sí que sería un sin vivir, en aquel caso no habría ningún tipo de duda de que Fournier mandaría gente a perseguirle. Se lo tomaría como una afrenta personal y se encargaría de que alguien con pocos escrúpulos le pegara tres tiros por la espalda en cualquier momento. No, tras meditarlo un poco aquello no era una opción. Sin embargo en aquel preciso instante contaba aún con la opción de que las palabras que Fournier le había dicho en su despacho fueran ciertas. Quizás confiaba en él y en que lo que le iba a pasar ahora no era nada más que otra reunión normal y corriente de trabajo. Al fin y al cabo, salvo esa última excepción, Robert había sido un buen trabajador.
 
   El gimnasio no era un ambiente donde Fulcher se encontrara muy cómodo, no estaba acostumbrado a sitios como ese. Entre sus objetivos de vida, la mayoría ya desechados, nunca había estado el tener un cuerpo de modelo o de culturista. Él no había pisado más gimnasios que los estrictamente necesarios y siempre por motivos laborales o cosas similares, nunca por ocio ni por culto al cuerpo. Todo el ambiente que les imbuía le molestaba profundamente. El olor era una mezcla de sudor y batidos de proteínas, algo desagradable para el que era ajeno a ello, y al parecer imperceptible para los que ya llevaban tiempo por allí. Aquella obsesión estética de hombres musculosos, bronceados y depilados le parecía muy poco favorecedora, pero tampoco podía jactarse de ser precisamente un gurú de la moda. Él estaba fuera de lugar, se sentía torpe e incluso culpable de que su cuerpo no estuviera terso y definido, y no le gustaba aquella sensación.
 
   Cruzó la estancia a paso firme. La famosa sala de máquinas tenía gente, aunque no mucha. El que parecía ser el monitor se distinguía rápido por una camiseta que le quedaba extremadamente ceñida sobre su torso musculoso. El tipo no era muy alto y en la parte superior de su afeitada cabeza había una pequeña cresta. Fulcher podía notar las vistas sobre él, la gente de allí sabía que era un extraño, algo que él no se molestaba en disimular, sin embargo continuaba caminando recto en busca de la dichosa sala de boxeo. 
 
   Salió finalmente de aquella habitación donde el ruido de las pesas y la maquinaria de deporte, era constante. Cruzando el pasillo largo, pintado de un color crema, pudo comenzar a escuchar un ruido diferente al anterior, era el ruido de los sacos siendo golpeados con fuerza. Ese ruido retumbaba como un eco en su cabeza, el golpeo era constante, no se detenía. Por la intensidad del sonido de los golpes, se podía averiguar a qué lado estaba el saco y cuál era más o menos lejano a él. Finalmente llegó al extremo del pasillo y se puso frente a la puerta que conducía a la habitación donde Fournier debía estar. Echó un ojo por la pequeña ventanilla que tenía la puerta pero no consiguió verle.  Así que sin darse más preámbulos entró en la habitación decidido a afrontar lo que tuviera que ser. 
 
   La sensación nada más entrar en aquel ambiente fue totalmente diferente a la que él estaba acostumbrado a notar, además de ser diferente al de la sala en la que había estado anteriormente. El ruido era mucho más fuerte, el golpeteo de los guantes contra los sacos era incesante, casi se podía respirar hostilidad en el ambiente. Ya al entrar se puso en guardia, sabía que iba a un sitio duro. El suelo no era acolchado, como en la zona de las pesas, era liso y simulaba a la madera. Las personas que rondaban por allí eran mucho más delgadas y menos musculosas que las de la otra sala, se les veía más definidos. Moviéndose con agilidad y nervio, sin músculos excesivos que les ralentizaran. La sala destinada al boxeo o los deportes de contacto era menos extensa que la otra sala donde estaban los aparatos de musculación. Había una zona con bastantes sacos, unas cuantas personas golpeaban cada una su saco de forma individual, salvo un par, que lo compartían alternando el golpeo entre uno u otro.  Cerca de esos en una zona un poco más retirada había un grupo de gente, unos chavales más jóvenes, que entrenaban frente a un espejo unas combinaciones de golpes de forma continuada, siempre siguiendo el mismo patrón de movimientos. Desperdigados por la sala había parejas de personas golpeándose a los guantes haciendo algo similar a los chicos que estaban frente al espejo, pero entre ellos, sin llegar a golpearse. Sin embargo después de aquella primera vista rápida, los ojos de Fulcher se dirigieron al ring que coronaba la estancia como el centro más importante de ella, al fin y al cabo era donde se desarrollaba la actividad estrella.
 
   En una de las esquinas del ring, la más cercana a Fulcher, había un tipo fornido, no muy alto y entrado en años que voceaba algunas órdenes a uno de los hombres de arriba, que portaba un casco oscuro. Ese combatiente parecía joven a juzgar por su musculatura, era algo delgado y alto, debía ronda el metro noventa calculó Fulcher desde su posición. Con una rápida mirada pudo determinar que aquel combate amistoso en el que llevaban protecciones, no era de boxeo, ya que empleaban las piernas también. Su razonamiento era correcto y ambos contendientes usaban tanto las piernas como los puños para golpearse. El otro contendiente llevaba sobre su cabeza un casco rojo y era algo más bajo, pero más musculoso que su rival. Fulcher no necesitaba verle sin casco para saber quién era. Nada más con observarle moverse, podía identificarlo con claridad. Era Marcellus Fournier realizando una exhibición. 
 
   El fulano que estaba cerca de Fulcher parecía ser el entrenador del joven que estaba midiendo sus guantes contra Fournier, éste gritaba de vez en cuando alguna indicación que el muchacho trataba de llevar a cabo sin demasiado éxito. El chico era más alto y trataba de dominar la distancia del combate con los puños y las piernas, buscando golpear desde lejos a Fournier para doblegarle, ir desgastándolo seguramente hasta que pudiera fajarse con opciones en una distancia más corta. Ambos sudaban lo que indicaba que el combate debía haber empezado hacía un rato, unos dos o tres asaltos quizás y a juzgar por el respeto con el que el chico del casco negro trataba a Fournier sobre el ring, ya debía de haber recibido algún que otro golpe contundente que le había ayudado a marcar el territorio o quizás su nombre bastaba para que se cuidaran de golpearle.
 
   Mientras que el joven seguía buscando mantener una ficticia ventaja gracias a su altura, Fournier se movía como un potro en terreno libre, de un lado a otro. Se le veía totalmente relajado, y eso era lo que más debía preocupar a su oponente. Sin recibir presión, tenía opciones a moverse y a pensar en cómo hacerlo. En ocasiones se permitía el lujo de bajar los brazos y casi retirarse de la posición de guardia que mantenían ambos, lo que hacía que su oponente tratara de conectarle algún golpe que rara vez acertaba y que normalmente le hacía pagar caro Marcellus. 
 
   Tras una rápida combinación de patada baja a la tibia y directo hacia la cara, sonó la campana que indicaba que aquel asalto finalizaba. Ambos combatientes se dirigieron hacia sus respectivas esquinas, esperando a escuchar lo que éstas tuvieran que decirles acerca del ejercicio que estaban realizando sobre la lona. La de Fournier estaba casi frente a la posición actual que ocupaba Fulcher, lo que le daba una vista privilegiada de la situación. Cuando Fournier se sentó, pudo ver con claridad a Fulcher, le sonrió mientras tomaba un poco de aliento y descansaba brevemente en aquel corto minuto de relajación que precedía a otros tres de duro combate. Un par de hombres con un aspecto mucho más sosegado se acercaron a Fournier, debían ser los encargados de guiarle en el combate. El gesto de estos hombres era totalmente diferente al del hombre que entrenaba al rival de Fournier, era el claro contraste entre la tranquilidad y la preocupación. Todos los que rodeaban aquel ring era veteranos en tales lides, todos menos el propio Fulcher, y para todos resultaba evidente la superioridad que el rico mafioso manifestaba sobre su joven oponente. Tanta que resultaba chocante ¿se estaría dejando ganar el otro hombre?
 
   Al volver a sonar la campana, Fulcher sin ser experto en aquel deporte, aunque si en peleas e intercambio de golpes, pudo notar con velocidad que la actitud de Fournier era diferente a lo que había visto antes. Cada golpe que lanzaba iba destinado a impactar con contundencia, y al parecer por las reacciones de su oponente, lo lograba. Había salido en aquel asalto con la clara idea de acabar aquello pronto. Fournier bajó los brazos esquivando un par de patadas tímidas y alternando sus movimientos entre bascular su cuerpo y mover su cintura para evitar ser golpeado. Se notaba que el muchacho se encontraba algo fuera de tono, debido al castigo recibido, y no era capaz de seguir el ritmo de la pelea como debiera, para poder poner en aprietos a su oponente. 
 
   Fournier detuvo un poco la intensidad del combate y cesó, por unos momentos, de lanzar golpes. Su oponente aprovechó eso, para tratar de infligir daño, pensando que el fondo físico de su rival comenzaba a escasear debido a su mayor edad. Sin embargo cuando éste lanzó un buen directo con el brazo derecho, la pierna de Fournier se movió con velocidad hacia su cara impactándole con una fuerza tan súbita que le hizo caerse desplomado al suelo. No hizo falta contar, estaba claro que aquel chico iba a tardar más de diez segundos en levantarse del suelo y cuando se levantara no estaría en condiciones de continuar. No hacía falta nada más que escuchar el sonido que había hecho la pierna al impactar sobre el casco, para saber que aquello había finalizado el combate.
 
   Uno de los hombres que estaba en la esquina de Fournier se acercó al centro del ring moviendo los brazos para dejar claro que había acabado el ejercicio. Ciertamente no hacía falta tal aclaración, había quedado claro con contundencia, con brutal contundencia. Ese mismo hombre se acercó luego a Fournier para levantar su mano en señal de victoria. Éste no le hizo mucho caso, estaba ocupado retirándose los guantes, siendo ayudado por el otro tipo de su esquina. Cuando sus manos se liberaron, de ambos guantes, aún quedaban las vendas de las que el propio Fournier, sin ayuda, comenzó a retirar, con bastante habilidad. Para entonces el joven ya se había conseguido poner en pie, aunque de forma algo inestable. Ayudado por su entrenador se había retirado el casco, dejando entrever su rostro algo amoratado por el combate. Era algo mayor de lo que Fulcher había supuesto en un principio, pero bastante más joven que Fournier, de eso no cabía duda alguna. En el ring, quizás por la altura o por la valentía que era necesaria para acometer una tarea como esa, parecían colosos, pero al verlos caer derrotados eran como pobres niños huérfanos.
 
   El muchacho bajó del ring acompañado de su entrenador el cuál le amonestaba por sus fallos durante el combate. Realmente Fulcher no pensó que fuera un fallo de estrategia, más bien había una gran diferencia de nivel y de potencia, demasiada incluso. Cuando el chico estuvo junto a su lado le pareció más bajo y débil que sobre el ring, su cara además de dañada estaba hundida, la derrota era difícil de asumir y Fulcher estaba seguro de que lo que más le dolía a aquel chico no eran los golpes, apostaría sus dos brazos a ello. Siempre le había resultado curioso en cualquier enfrentamiento el observar la cara del vencido, dolido, con la mirada gacha como aquel perro al que acabas de regañar de forma severa. Le acababan de dar una paliza y lo que le dolía era el orgullo, estaba seguro de que en aquel momento la cabeza del chico funcionaba muy rápido y todos sus pensamientos confluían en lo mismo, su derrota.
 
   Fournier no se hizo esperar, se le veía pletórico, mucha gente había visto su despliegue de habilidades y esa era una buena forma de mantener el respeto. La gente respeta a los fuertes, a los decididos, a los que puede admirar y temer, eso era algo que Fournier había aprendido hacía mucho tiempo. Por ello, además de por seguir luciendo un aspecto adecuado, ponía tanto empeño en su entrenamiento y por eso no dudaba en lucirse en persona en cuanto podía, para dejarlo claro. No se trataba solo de ser bueno, el resto tenía que saberlo, eso era lo más importante. Ese tipo de lecciones se aprendían en la calle, si querías ser alguien debías saberlas y hacerlas cumplir, para lograr sobrevivir. Fournier no era una excepción, como buen triunfador que era, había seguido esas reglas a la perfección, pero él además tenía un hándicap, era un niño bonito. En la calle ser un guaperas no era bien recibido, la envidia. Fournier se había esforzado bastante para conseguir lograr ese respeto del que ahora gozaba, pero lo había conseguido de forma tajante. 
 
   Una de sus primeras hazañas grandes, y que le sirvieron para ganar renombre, fue encargarse de conseguir una forma fácil y segura de pasar cocaína. La DEA se había puesto bastante molesta y cada vez apuraban más, cada día era más complicado encontrar nuevas formas de contrabando que sirvieran y dieran garantías, por eso necesitaban nuevas maneras para realizar sus negocios. Fournier encontró como hacerlo. Había elegido una empresa de transporte y monta de boyas marítimas y se había encargado de colocar la droga dentro. En muy poco tiempo habían llegado los beneficios y el éxito. El dinero aumentó en un corto lapso de tiempo y Fournier recibió una generosa suma ya que se había arriesgado con un alto porcentaje para apoyar su idea, además de los peligros derivados que siempre estaban presentes en esa profesión. Pero no era eso nada más lo que le ocasionaba éxito, sabía retirarse a tiempo. Esa era su segunda gran clave. La empresa de boyas comenzó a presentar perdidas, pero su actividad no disminuía lo que podía traer grandes problemas si se producía una investigación. Fournier cortó su codicia y se retiró de esos negocios a otros más seguros. En poco tiempo intervinieron la empresa y trincaron a los que habían sido sus socios y proveedores. Algunos decían que en esa ocasión, más que suerte o precaución había sido un chivatazo del propio Fournier lo que les había hecho caer, sin embargo nadie pudo demostrar nada en ese sentido y aquellas palabras pronto dejaron de sonar.
 
   El mafioso de pelo castaño claro, antiguamente rubio, se acercó hacia el lado del ring en el que estaba Robert y se apoyó con sus brazos sobre las cuerdas. Llevaba una camisa con tirantes muy holgada, lo que hacía que se notara bien su  trabajado cuerpo. 
 
   — Bobby tan puntual como de costumbre. —comentó con una sonrisa que le pareció encantadora hasta a Robert. 
 
   Desde hacía tiempo Fulcher había estado seguro que de ser mujer, él querría haberse casado con un hombre como Fournier.
 
   — Me llamaste y aquí estoy. —dijo Fulcher con calma, mientras no perdía detalle del entorno. 
 
   Fournier señaló el lado del ring, mientras él poco a poco descendía de éste con un movimiento rápido y ágil para ponerse a la altura de su eventual trabajador. Fulcher se movió en silencio hacia donde Fournier había indicado. Él se sentía extraño con la gabardina puesta sobre el cuerpo, en aquel lugar donde todo el mundo llevaba a lo sumo una camiseta de mangas largas. Fournier iba tras él y echó a andar hacia una puerta lateral que sacaba de la habitación por el lado contrario al que había entrado Fulcher.
 
   — ¿Te gustó el espectáculo? —apostilló mientras ambos caminaban por un pequeño pasillo, que daba lugar a unos vestuarios que se dividían por sexos.
 
   — Me pareció algo desnivelado. Ese chico no tuvo nada que hacer en ningún momento. No vi el principio, pero juraría que solo le distes coba para poder disfrutar. —Fulcher dijo todo eso en un tono neutro, lo que hacía que no pudiera saberse bien si elogiaba o reprobaba lo que había hecho Fournier, aunque ciertamente a éste tampoco le importaba en exceso.
 
   — Bueno si hubiera acabado con él tan pronto no hubiera tenido ningún tipo de emoción ¿no crees? Estaba haciendo tiempo hasta que llegaras. —aclaró Fournier como si aquello fuera algo muy sencillo.
 
   — Vaya entonces, ese chico tuvo suerte de que llegara pronto. —respondió Fulcher a su jefe con total parsimonia.
 
   — Supongo que a él le hubiera gustado durar más. Cuando te preparas para estas cosas siempre quieres ser el mejor. Ese chico es posible que en no mucho, dé el salto a profesional y se dedique a vivir de esto, lo de hoy le vendrá bien.  
 
   — No me cabe la menor duda de que lo has hecho por él. —remató con ironía Fulcher.
 
   — Oh claro, confío en que en un futuro me haga ganar dinero ¿qué buen empresario no vigila y trata de cuidar sus inversiones? —dijo mientras comenzaba a desvestirse para introducirse en la ducha. 
 
   Fulcher decidió esperar fuera y salió de los servicios esperando a que Fournier terminara de adecuarse y pudieran resolver sus asuntos.
 
    Robert estaba algo más tranquilo en aquel momento. El que no lo hubiera recibido con un tiro en la cara o que Fournier pareciera amistoso y despreocupado le había tranquilizado, pero sabía que eso todavía no era síntoma de nada. Por el momento. Fournier se hizo esperar un poco, cuando salió de los vestuarios gozaba del mismo buen aspecto que de costumbre. Aseado y vestido de forma impecable, el peligroso peleador había desaparecido y ante él estaba el todavía más peligroso hombre de negocios, como él mismo se denominaba de forma habitual. Aunque Fulcher lo reconocía más como un maestro del latrocinio. 
 
   Fournier caminó sin decir mucho y Fulcher entendió que lo que debía hacer era seguirle, por eso anduvo tras él hasta una pequeña salita que tenía una mesa por el medio y un par de sillas. Aquel lugar no tenía nada que ver con el lujoso despacho que tenía el mafioso en el Standard Oil, era algo mucho más improvisado y cutre. Eso que hizo que Fulcher se tensara ligeramente, los sitios cutres eran lugares más frecuentes para morir, los ricos y poderosos en casas de lujo no morían demasiado. 
 
   Aunque por el momento parecían estar solos, con Fournier nunca se sabía, así que su instinto, de viejo perro de presa, se mantenía agudo ante lo que pudiera llegar.
 
   — Toma asiento, quiero comentarte algo Bobby. —dijo Fournier señalando una de las sillas que tenía a su lado. 
 
   Fulcher accedió sin más dejándose caer sobre una de ellas.
 
   — Tú dirás. —comentó sin desgastarse en palabras como ya venía siendo costumbre en él. 
 
   Deseaba comenzar con aquello rápido y no quería andarse por las ramas, buscaba abarcar y confrontar la situación en aquel momento. Alargar la espera únicamente le producía más tensión. Si la prisa que parecía tener Fulcher sorprendió a Fournier, lo disimuló con una perfecta cara de póker, como si no fuera con él. Se tomó su tiempo antes de empezar a hablar, lo que hizo que los nervios del antiguo policía se crisparan un poco. Aquello era como los preliminares en el sexo, se podía pasar de ellos pero se disfrutaba más jugando con esa sensación, al menos eso debía pensar Fournier.
 
   — Supongo que te acuerdas de tu último trabajo para mi ¿no Bobby? —comentó el mafioso con un pequeño toque de gravedad.
 
    La cosa no comenzaba bien para los nervios de Fulcher, su corazón latía fuerte, sin embargo su respuesta no se hizo esperar, al fin empezaba todo aquello.
 
   — Sí, claro que me acuerdo —dicho eso, hizo una pausa para añadir finalmente –. No salió bien. 
 
   — Sí, pero no es eso lo que me interesa ahora Bobby —comentó moviendo la mano para hacerle ver que no iba por ahí. Aquello relajó un poco las pulsaciones de Robert, aunque no sabía hasta qué punto era cierto—. Verás, hemos estado recabando información ¿sabes? No podíamos dejar cabos sueltos y necesitábamos saber todo lo posible acerca de aquel tipo. 
 
   — Sí, lo entiendo. —respondió Fulcher algo impaciente ya por saber a qué venía esa llamada.
 
    Al escucharle Fournier se sonrió pero no dijo nada acerca de eso.
 
   — Encontramos un cabo suelto, alguien que necesitamos que vayas a ver. Es una chica que trabaja en un club, de cantante, no te creas. El local se llama Jamaica, no he estado nunca por allí. —Continuó diciendo Fournier que poco a poco comenzaba a encauzar la conversación.
 
   — Yo tampoco. —comentó Fulcher, esperando que a Fournier se le soltara un poco más la lengua y fuera más preciso respecto a lo que quería que hiciera, tenía ciertos reparos morales en pegar a mujeres pero si su vida era la otra opción, tenía claro que elegir.
 
   — Es un local elegante, según parece. Pero eso no es lo importante, ve allí y espera a que ella termine su actuación y entonces la esperas fuera. Ella sale por una puerta trasera, no creo que te cueste encontrarla. Allí hablas con ella y con tus grandes dotes de orador la convences para que te acompañe. —En aquel momento el mafioso se permitió una sonrisa que iba dirigida hacia Fulcher—. Una vez hecho eso me llamas y fijamos un sitio para reunirnos. —Era una forma de proceder habitual, algo parecido a lo que había ocurrido en la noche del fallo con el mejicano.
 
   — Bien entiendo ¿cómo la voy a reconocer? —preguntó Fulcher algo más tranquilo de que todo aquello fuera yendo como un trabajo habitual.
 
   La normalidad relajaba y en un principio todo parecía indicar que no tendría que golpearla. Era un trabajo simple al parecer, había hecho cosas mucho más difíciles en otras ocasiones.
 
   — La rubia platino, la conocen por ese apodo que me imagino que será cuanto menos que significativo en su físico. Pero creo que el nombre artístico es algo así como Jennifer Bianco, muy exótico. —terminó diciendo con una sonrisa taimada Fournier.
 
   — Entiendo, Jennifer Bianco y tiene el pelo rubio platino. Supongo que con esos detalles y sabiendo que es cantante no tardaré en localizarla mucho tiempo. —Fulcher repitió mentalmente un par de veces más el nombre, aunque sabía que con escucharlo una vez y luego echarle un ojo a cualquier cartel, le valdría para identificarlo. 
 
   Sin embargo no quería confiarse, era un profesional debería demostrarlo con esfuerzo y seguridad en cada uno de sus pasos.
 
   — Esos son los datos. No quiero escándalos, discreción, toda la que puedas. Ya sabes, con normalidad la traes y ya está. —comentó quitándole problemas al asunto, aunque luego añadió—. Lo que si tengo que decirte es que este trabajo no será remunerado, lo entiendes ¿no? —hablaba como aquel profesor que trata de explicarle algo al alumno más atrasado de la clase.
 
   — Si claro, es comprensible. —razonó mucho más parco y escueto Fulcher. 
 
   Le pagaba dejándole vivir y no mandando nadie a que le pegara dos tiros. No iba a pagarle por enmendar algo que ya había fallado, aunque no fuera su culpa. Era de ese jodido mejicano tarado, de gatillo fácil. Sin embargo en aquel negocio no importaba la culpa, para ser justos se igualaban las penas, al menos la mayoría de las veces.
 
   — Bien pues entonces lo dicho. Pásate esta noche cuanto antes por allí y espero tu llamada, ella actúa como a las doce y media y acaba en unos cuarenta y cinco minutos, haz tus cálculos, yo esperaré tu llamada. —Su gesto era más sonriente, le había gustado no tener que profundizar en aquello.
 
   — ¿Voy yo solo esta vez? —añadió Fulcher, había algo de ácido en ese comentario, aunque en esa situación estaba muy bien disimulado dadas las circunstancias anteriores. 
 
   Era un pequeño farol que se podía permitir.
 
   — Sí, claro. Esto es rápido y prefiero que lo hagas tú. —dijo sin más Fournier. 
 
   Fulcher no prolongó aquello durante más tiempo y se levantó de su asiento con rapidez cuando obtuvo la dirección del local al que tenía que ir aquella noche, para  realizar su trabajo. No parecía tan terrible, ni tan complicado.
 
   La salida del gimnasio se le hizo mucho más corta que lo que le había resultado la entrada, ya no miraba todo con interés, ni buscando una respuesta a cada lado. Es más, ya no notaba esas miradas desafiantes sobre su cuerpo, realmente en aquel instante no notaba nada. Acarició su cuello poco antes de cruzar la puerta, que le sacaba de aquel angosto lugar de cuerpos firmes y musculosos que tanto le agobiaban. 
 
   Ya fuera tomó aire y lo disfrutó. La cosa no se iba a poner tan mal. Un trabajo mal hecho se compensaba con hacer otro, era cuanto menos un buen cambio. Él lo hubiera firmado desde un principio. Lo primero que hizo al salir de allí, fue encender un cigarro que le supo a gloria celestial, a unos cuantos días más de vida. No tardó mucho en prepararse para una vuelta a la tranquilidad y la rutina.
 
   Siempre le había gustado ser precavido y en aquella ocasión más, se jugaba mucho en la tarea que iba a llevar a cabo y aunque en un principio se dibujaba como algo simple, quiso asegurarse. Había puesto rumbo al local Jamaica, antes de tiempo para poder echar un vistazo a todo lo que había a su alrededor. Quería conocer las calles y los movimientos que se podían dar por esta. Todo buen cazador necesita conocer el entorno en el que se mueve. Comprobó las zonas más rápidas para marcharse, es decir las calles con menos tráfico y por las cuales era más cómodo moverse. Aparte de eso se fijó en la clase de clientela que había por allí, era cierto que era un lugar elegante,  pero no era el Standard Oil, eso estaba claro. Era más bien un lugar para que la gente de una clase media fuera a tomar algo después de cenar. Alguna copa, unas risas, un ambiente agradable, al menos eso fue lo que le pareció a simple vista desde el coche. Tuvo que dar varias vueltas hasta encontrar un lugar que le pareciera aceptable para aparcar. Por experiencia sabía que cuanto antes la pudiera meter en el coche, mejor iría todo. La zona crítica era la distancia que había del callejón al coche.
 
   No tardó en descender del vehículo y adentrarse en el local. No era un sitio muy grande y era curiosa la forma en la que lo habían decorado. Muchas plantas y un claro motivo tropical, adornaba todo el ambiente. La sala principal era semicircular, en la parte curva, que estaba cerca de la entrada, se encontraba una muy amplia barra atendida por varios trabajadores que despachaban las bebidas con diligente servicio, acompañados siempre de una sonrisa de lado a lado. Las luces estaba estratégicamente colocadas, dando un ambiente coqueto e íntimo, sin hacerlo parecer una discoteca o un puticlub. Ese juego de luces daba un poco de toque de distinción al local. Después de la barra se encontraban unas cuantas mesas con sillas cómodas y acolchadas que enfocaban a un pequeño escenario, donde se perpetraban las actuaciones. En aquel momento sobre la pequeña palestra, no había más que un guitarrista. Un tipo con un teclado y una joven mulata que por lo que cantaba debía de ser cubana. La mujer cantaba de forma melosa y pausada, las sonrisas y guiños que entremezclaba con sus palabras dejaban claro que tipo de clientela se buscaba en aquel lugar y porque la muchacha era vistosa, pero carecía de aptitudes musicales. Aunque los clientes no parecían quejarse.
 
   Fulcher entró como de costumbre renqueante, mirando hacia todos los lados, con ojos de policía. Esa era una de las cosas que le habían quedado de su paso por el cuerpo, el mirar a todos los lados como atravesando las paredes en busca de respuestas. En cuanto vislumbró el ambiente, decidió que su sitio estaba en la barra, afincando el codo como de costumbre sobre ella. Sus muchas horas apoyado en barras de diversos bares, le habían hecho sentirse incómodo en una silla con una mesa delante cuando bebía alcohol. La muchacha que tenía frente a él, tenía rasgos de mejicana y llevaba ese pelo con ralla al medio tan típico de por allí.
 
   — ¿Qué desea señor? —El acento despejó las pocas dudas.
 
   Cuando la escuchó hablar no pudo evitar acordarse del funesto Omar Barrera.
 
   — Ron con cola. —señaló Fulcher echando un vistazo a la chica.
 
   No era muy guapa pero tenía algo de encanto, miró hacia abajo donde tenía otra chapa con el nombre, al parecer últimamente todos las llevaban, Teresa. Dudó en llamarla por su nombre pero no quería parecer un baboso que se tomaba demasiadas confianzas de buenas a primeras, así que descartó tal opción. La mejicana rápidamente se giró hacia las baldas sobre las que colocaba las botellas y comenzó a ojear entre ellas lo que la habían pedido. Fulcher aprovechó para echarle una rápida mirada al culo, que se presentaba enmarcado por unos pantalones oscuros, y asintió levemente, como dando el visto bueno a lo que veía. Pese a que el gesto fue claro, era simplemente el refuerzo de una meditación propia. 
 
   Acto seguido se giró sobre sí mismo y apoyó su brazo sobre la barra del local para poder contemplar el establecimiento y desde la distancia a la chica cubana que recitaba aquellas canciones con tanto entusiasmo por parte del público. Pudo sentir y escuchar como la mejicana, Teresa, le dejaba la copa a su espalda en la barra. No se giró para mirar como se la servían, había pedido por pedir, no por beber. Una copa ayudaba siempre a templar los nervios antes de un trabajo, eliminaba ciertos temores y no te ralentizaba de forma ostensible, ni te hacía torpe. Aquello era una suerte de remedio tradicional del matón veterano, una forma de preparar mejor el trabajo. Algunos novatos con ansias, aspiraban por la nariz todo lo que podían y acababan volviéndose locos agresivos, que provocaban carnicerías difíciles de lavar. La cocaína nunca era una buena opción antes de trabajar, pena que algunos se empeñaban en que lo era.
 
   Para cerciorarse de que la chica que esperaba saldría a continuación, echó un vistazo por la barra y por las paredes cercanas, por si había algún tipo de cartel informativo o un tríptico con las actuaciones, pero no tuvo suerte. Por ello aún sin perder la esperanza dijo.
 
   — Perdona ¿tenéis algún plan de las actuaciones y el orden? —Fulcher hizo gala de todos sus buenos modales y de su mejor tono de hombre simpático, algo que no era fácil ver, pero que las circunstancias lo exigían.
 
   — No, lo siento. Pero yo conozco el orden, llevo poco tiempo trabajando aquí ¿busca algo en concreto? —respondió con diligencia y velocidad la mejicana.
 
   Fulcher dudó y se encogió de hombros fingiendo indiferencia.
 
   — No, nada en concreto. Simplemente quería saber si voy a escuchar toda la noche a la mulata esta, susurrando o hay algo más. —Para decir eso se giró de nuevo, para mirar de frente a la camarera y la sonrió dando a entender un ligero tono de broma.
 
   Ella le echó un vistazo y asintió también sonriente.
 
   — Bueno, a ella no le queda mucho tiempo de actuación, en no mucho aparecerá la estrella principal. La mayoría de los que están aquí vienen a verla a ella. —apostilló cargando de algo de misticismo y secreto el tema. 
 
   Fulcher para seguir con la tapadera puso cara de no tener ni puta idea de quien le hablaban y esperó a que la chica continuara profundizando en el relato. 
 
   — Se llama Jennifer Bianco, aunque la llaman la Rubia Platino o la Rubia a secas, por su pelo. Canta también y tan bien como su amiga la mulata, como dice usted. Pero esta lleva menos ropa y eso… ya sabe atrae a la clientela. —Mientras hablaba con Fulcher, ella no había dejado de trabajar en la barra lo que hacía que la conversación fuera algo intermitente.
 
   — Sí, poca ropa y pelo rubio suele ayudar bastante a atraer clientela, aunque yo pensaba que para eso se llevaban más los lugares de streaptease. Allí ves mucho más ¿o tiene sorpresa el numerito? —Al decir eso Fulcher la chica sonrió un poco mientras continuaba lavando uno de sus vasos, a lo mejor no era tan malo haciéndose el simpático.
 
   — No, pero aquí pueden venir con sus mujeres o sus novias y disimular. Me imagino, no sé, no soy un hombre. —A Fulcher le sorprendió que a diferencia de Omar y otros mejicanos que él había conocido ella casi no empleaba palabras propias de su idioma, pese a que guardaba acento.
 
   Se la notaba más espabilada que el pistolero con el que había trabajado y algo más refinada en el lenguaje, aunque aquello tampoco era difícil la verdad. Mientras continuaron la conversación un breve lapso de tiempo más, la cubana dio por finalizado su espectáculo y los allí congregados lanzaron unos cuantos aplausos para reconfortar a la artista. Esto cortó las palabras que intercambiaban Fulcher y la mejicana Teresa, que al parecer era de Sinaloa, un sitio que a Fulcher siendo sincero no le sonaba lo más mínimo. Aunque él no era muy conocedor de Méjico, quizás era por eso. Aquellos aplausos le indicaron que en aquel momento, ya sí que comenzaba su verdadero trabajo. Era el momento de prepararse y disponerse a enfrentar lo que diablos fuera a venir, aunque según parecía por la información que había ido reuniendo esa chica debía ser algo digno de ver. Al parecer después de todo el ajetreo y la tensión ya vivida iba a poder disfrutar algo.
 
   Después de la despedida de la chica mulata se hizo un silencio, la gente no hablaba. Algunos aprovechaban para beber de sus copas con avidez, como tomando aliento después de un duro esfuerzo que exigiera recuperarse. Mientras tanto Fulcher se mantenía atento a todo lo que pudiera rondar el local, miró hacia los lados buscando caras, fijándose en la gente que se movía por los alrededores. Él ya había activado el modo trabajo y ahora mismo no existían coqueteos, ni distracciones, era el momento de aprovechar la coyuntura y analizar todo lo que hubiera a su alrededor. Empezó a estudiar las posibles salidas, echó un vistazo hacia la zona donde se encontraban los aseos y finalmente se giró cuando escuchó una musiquita que empezaba desde abajo y poco a poco iba ascendiendo en volumen e intensidad. Sus ojos fueron a parar al escenario, que era el lugar del que provenía tal música y no pudo evitar abrir su boca aunque fuera un par de escasos centímetros. Ya estaba sobre el escenario la que debía ser la famosa Rubia Platino, a juzgar por su pelo. No pudo verla la cara en un primer momento, estaba perfilada de lado dejando que aquella melena casi blanca tapara su rostro. Encima de ella únicamente portaba un vestido corto, que mostraba sus largas y bien moldeadas piernas, estas aún más estilizadas por unos altos zapatos de tacón que la elevaban unos cuantos centímetros. En la parte superior, el vestido dejaba a la luz un generoso escote, bien relleno, que sin duda se peleaba con las piernas por atraer la atención de la mayor parte del público masculino, que en aquel momento se encontraba en el Jamaica, totalmente absorto al ver lo que empezaba.
 
   La música iba ascendiendo y ella sin dejar ver aún su rostro comenzaba a mover las caderas con unos contoneos, cada vez más fuertes y marcados, que danzaban al ritmo de la música. Al poco tiempo una suave y algo melosa voz comenzó a sonar. Ella jugueteaba con el micrófono, pero se resistía a que se viera su cara, sus movimientos eran cada vez más sensuales mientras su voz se manifestaba entrecortada, dejando que la música sonara. Ella no parecía tener prisa. Fulcher luchó contra sus impulsos de seguir con la vista fija en la chica y con un movimiento de cabeza lanzó un rápido vistazo para ver cómo estaba el ambiente. Las conversaciones se habían cortado y tanto hombres como mujeres observaban silenciosos el escenario, muy posiblemente por distintas razones. 
 
   Finalmente ella se giró, quedándose cara a cara con el público, aunque con la mirada gacha, dificultando todavía el verla la cara. Lo que si se podía distinguir era su corte de pelo dejando un corto flequillo recto que estaba alineado a la altura de las cejas. Ella elevó la cabeza despacio poco a poco y continuó cantando. Fulcher pudo verla cara a cara desde su lejana posición, sin duda era bellísima. Lo que más destacaba de su rostro eran unos carnosos y bien redondeados labios que en aquel momento tenían un discreto color pero mucho brillo, entre ellos se podía advertir una perfecta dentadura blanca por la que salían aquellas palabras acariciadas, que entonaba la canción. Su nariz era fina, pequeña y algo respingona. Sus ojos eran grandes y de un color claro, o al menos eso le parecía a Fulcher desde la distancia. Pese a la evidente carga sensual que desprendía el número, quizás lo más llamativo era la forma de hacerlo, parecía responder a una candidez exacerbada. En cierto modo y por los movimientos que realizaba aquella chica le evocaba un estilo muy bien definido, estaba a medio camino de la inocencia dulce de la Barbarella de Jane Fonda y del misticismo embriagador de Brigitte Bardot en los sesenta. Algo más pícara que Fonda y menos mística que Bardot, sin embargo era una mujer impresionante.  No debía ser muy alta estimó Fulcher, no llegaba al metro setenta, aunque los tacones hacían el resto y tampoco necesitaba más.
 
   Mientras iba transcurriendo el número, el juego con los espectadores aumentaba, aunque siempre lograba guardar un punto respetuoso que evitaba lo obsceno desde el principio. Como mucho se podría calificar de sugerente o de evocador. Las comparaciones eran odiosas, pero Fulcher no pudo evitarlo y se giró para mirar hacia la barra y ver de reojo a Teresa, la mejicana que le había atendido hacía no mucho, hasta hacía unos minutos le había parecido una chica interesante, atractiva. Sin embargo la presencia en el escenario había desterrado eso. 
 
   Volvió su mirada hacia el escenario para seguir atento el espectáculo, mientras continuaba pensando, aunque en aquel momento en quien pensaba era en Sandy, la comparativa no mejoraba e incluso su habitual acompañante de cama perdía en un enfrentamiento directo. Tanto Sandy como Teresa eran mujeres atractivas, algo que se podía decir a simple vista, pero aquello era como comparar a un jugador universitario con uno de los Knicks, era otra liga. Esa chica trabajaba de cantante en aquel lugar, pero bien podría haber sido una actriz de Hollywood o modelo de publicidad.
 
   Al parecer tenía estudiado a la perfección el número y los movimientos que debía ejecutar en éste. Sabía que la miraban con expectación, con ganas, se podía notar eso en cada uno de sus pasos, incluso en su voz. Dominaba cada parte de su cuerpo y la ponía al servicio de su buen trabajo. Modulaba su voz, contoneaba sus caderas, jugaba con su pelo y con sus miradas, para buscar las reacciones en los espectadores. Estos caían bajo el influjo de tan depurado trabajo como un conejo que cae en la trampa del hábil cazador. Tras acabar la primera canción aprovechó para dedicar unas palabras al público y agradecerles la presencia en el Jamaica. 
 
   Mientras ella hacía eso, Bobby tomó otro trago para seguir entrando en sintonía con la situación. Era cierto, esa chica tenía algo de magnetismo, tenía una forma de provocar inocente e inintencionada que llamaba la atención de casi cualquiera. Ella no se detuvo más que el tiempo que estimó necesario en los comentarios y continuó con su trabajo. Tras un tiempo de observación por las diferentes canciones que iba interpretando hasta alguien poco ducho en música podría averiguar que sus aptitudes para la música eran bastante limitadas. Ponía voz de gatita sola y débil, se contoneaba de una forma grácil e inocente, pero que a la vez calentaba tanto la habitación que derretía el hielo de las copas que por allí rondaban. La actuación prosiguió y el público continuó tan ensimismado como lo había estado desde el principio, Fulcher era una excepción ya que luchaba contra él mismo por serlo. Ella hizo un parón cuando iba por la octava canción y anunció que cantaría dos más, nada más. Se notó un pequeño quejido mustio entre el público, otra señal. Ahora le tocaba reaccionar a él.
 
   Tiró el dinero sobre la barra y con un movimiento de cabeza indicó a la chica que estaba bien, que no necesitaba las vueltas. Dicho eso se puso en pie y silencioso como una serpiente reptando, se marchó del local por la misma puerta por la que había entrado con la cabeza gacha, como si nada de lo que hubiera en el mundo estuviera relacionado con él. Al fin y al cabo era una buena forma de pasar desapercibido. En sus anteriores paseos por el lugar, había divisado con claridad la parte trasera del local, aquella por donde se suponía que debía salir la chica. Encaró el callejón y poco a poco caminó hacia lo que sería la salida trasera del garito. Como aquello no parecía que fuera a acabar pronto, a ella le quedaría una canción y media, más desmaquillarse, desvestirse y salir, Fulcher decidió echar un cigarrillo para amenizar la espera. Metió la mano en la gabardina y extrajo de ésta un paquete de Winston, no era la marca que más le gustaba, aunque la consumía bastante. Sacó un cigarrillo que se puso entre los labios y acto seguido tomó el Zippo del pantalón y procedió a encender el cigarrillo, empezando a notar el reconfortante y nocivo sabor del humo entrando por su garganta.
 
   El cigarrillo se marchitó mientras el tiempo transcurría y Fulcher seguía apoyado en aquella pared echando vistazos hacia la calle, donde escuchaba el ruido de los coches y observaba las luces de la ciudad que tanto tiempo llevaba acogiéndole en su regazo. 
 
   Movía su mano despacio mientras pensaba en el espectáculo que acababa de presenciar, en como todo aquello se había sucedido. En aquel trajín de luces y de sombras tan bien planificadas. Era una pena, a aquella chica le esperaba una noche de mierda, se asustaría, lloraría, pediría perdón sin saber el motivo, ofrecería dinero, quizás algo más y nada valdría, Fournier quería información y eso era lo que iba a tener que darle, del resto de cosas que ella pudiera ofrecerle iba sobrado ¿qué información? Fulcher no tenía ni puta idea, no le habían concretado nada en el encargo. Era algo relacionado con el tipo alto de los dos balazos ¿serían pareja? Desde luego si lo eran, aquel capullo feo era un afortunado, bueno lo había sido. Ahora con sus restos enfundados en sábanas y mantas adornando un vertedero lleno de deshechos no lo era tanto. Aunque él sabía de más de uno que firmaría el pasar unas cuantas noches con aquella chica para luego ser agujereado a quemarropa. De hecho, conocía a muchos que los habían matado de esa misma manera y no habían tenido una suerte como esa en toda su desgraciada vida, para que luego dijeran que había justicia.
 
   La espera tornó a su fin, la puerta sonó y tras ella apareció una chica con un abrigo marrón que la cubría casi hasta los pies. Tenía aquel pelo inconfundible color rubio platino, sin embargo cuando ella levantó su cara para mirarle Fulcher se sorprendió por el rostro que vio, estaba desmaquillada y era casi una niña debía tener como mucho veinticinco años. Aunque sus facciones eran algo aniñadas, quizás tuviera alguno más. Ella tenía algo de miedo o al menos de duda en su rostro, no la culpaba, no debía ser cómodo que la esperaran a las afueras de un callejón cuando salía de trabajar. Fulcher trató de usar un tono relajado para que se tranquilizara.
 
   — Hola, eres Jennifer Bianco ¿verdad? —Sonrió un poco, no demasiado, la sonrisa no era uno de sus fuertes, eso lo sabía desde hacía tiempo.
 
   — Sí… soy yo, pero el show ya ha acabado deberá esperar, pasado mañana actúo de nuevo. —comentó ella dando unos cuantos pasos alejándose del lugar y tratando de dejar a un lado al hombre que la incomodaba. 
 
   Pero Fulcher conocía bien su trabajo y no tenía intención de dejarla marchar, por lo que se cruzó en su camino de forma total y ostensible. Aunque no llegó a tocarla, mantuvo las distancias.
 
   — Tienes que acompañarme chica, un amigo mío quiere hacerte una serie de preguntas. —Endureció un poco el gesto dándola a entender que aquello no tenía muchas opciones. 
 
   Ella dudó, en vez de ir hacia la salida retrocedió, tenía miedo, él avanzo. 
 
   — No sé, que es lo que quiere ¿dinero? Se lo doy… —en ese momento hizo un amago de ir hacia la puerta por la que había salido, pero Fulcher fue más rápido y la agarró de un brazo tirando con fuerza hacia él. 
 
   Ella trató de forcejear pero no había comparación posible de fuerzas, el matón casi ni notó la oposición.
 
   — Escucha niña, esto tiene dos formas de hacerse, por las buenas y sin dolor o doliendo, con grititos y pataditas ¿necesitas elegir? —La agarraba con fuerza con ambos brazos y la había puesto contra la pared.
 
   Él la superaba en tamaño, en peso y en experiencia en aquel tipo de cosas, esperaba que todo aquello sirviera para acortar la discusión. Ella ahogó un gemido que anunciaba unas cuantas lágrimas. En otro tiempo le hubiera afectado, ahora como mucho le enternecían ligeramente, aunque en unas horas lo habría olvidado. Sabía lo que pensaba la chica, que eso no era posible, que no la podía pasar a ella. En situaciones de peligro la mente juega malas pasadas e inventa hipótesis de posibles sucesos mucho más terribles que los que ocurren en realidad.
 
   —Yo… de verdad… lo que quiera… ¿dinero? Pero no me viole, no me haga daño… —Ella comenzaba a comprender que la situación se complicaba. 
 
   Fulcher notó como relajaba el peso de su cuerpo y la tensión, comenzaba a romperse por dentro seguramente ahora pensaba ¿por qué a ella? La despampanante rubia echó una mirada hacia la puerta, tan cerca y a la vez tan lejos ¿violador él? Tenía gracia. Si su yo de hacía veinte años se viera, casi se escupiría por lo que estaba haciendo. Pero el tiempo cambiaba a la gente, a él para mal.
 
   — Nadie te va a robar, ni a violar. Deja de decir gilipolleces y acompáñame, esto terminará pronto. —La experiencia le decía que cuanto más colaborara la víctima mejor sería todo, mucho más fácil y cómodo. 
 
   Ella cabeceó despacio como asintiendo a las palabras del hombre, aceptando lo que éste parecía decirle. Fue entonces, en ese mismo momento cuando el antiguo policía escuchó unos pasos al fondo del callejón. Giró la cabeza, distinguió la forma de un tipo, por un momento el hombre se quedó parado y luego echó a andar. Fulcher y Jennifer miraron al hombre correr hacia ellos, entonces un haz de luz de la calle se reflejó y permitió a Fulcher verle por un instante el rostro. No se fijó en sus facciones, no eran importantes, no tanto como otra cosa.
 
    Los ojos, la mirada del tipo. Le miró a él, la miró a ella y entonces su mirada se transformó en algo que Fulcher conocía muy bien. El tiempo se paraba pese a que todo sucedía muy deprisa. Los pasos del hombre eran algo más lentos, su mano bajaba a buscar algo, Bobby Fulcher sabía que era exactamente ese algo, pero no. Fue demasiado tarde para aquel fulano, el Smith & Wesson ya estaba en la mano de Fulcher, y éste disparando al estilo de los viejos pistoleros del Oeste apretó tres veces el gatillo, amartillando el arma con el canto de su mano izquierda, por algo era un revolver donde podía emplear la acción simple.
 
    Tres disparos y tres impactos, aunque el primero fue algo desviado y acabó alojado en el hombro, una zona no vital. El segundo tuvo mayor fortuna e impactó un poco debajo de la nuez y el tercero atravesó la frente dejando al tipo caído de espaldas en el suelo. Tres disparos y tres estruendos de arma, tres motivos para salir corriendo de allí tan pronto pudieran, si no querían responder a una serie de incómodas preguntas, que los envolvería en una espiral de problemas. De los que no saldrían con facilidad.
 
   — ¿Vas a venir conmigo ahora? —habló siendo más duro, más claro y además él, después de haber descerrajado tres certeros tiros a un tipo antes de que este pudiera levantarse acojonaba muchísimo más que antes. Lo que siempre ayudaba para encaminar ciertas respuestas hacia el lugar pretendido. 
 
   Con el revolver aún humeante la respuesta de la Rubia Platino no se hizo esperar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 7
 
    
 
   Estaba mejor después del pertinente susto sus heridas habían mejorado de forma notable. Ahora le quedaban unas cuantas cicatrices que permanecían algo sensibles al contacto, pero no obstante aquello era una mejora. La noche en la que ocurrió todo no hubiera dado ni un dólar por su vida. En cierto modo debía agradecerle al otro matón, ese tal Fulcher, que le hubiera cubierto las espaldas. Quizás, si él hubiera tardado un poco más ahora estaría muerto. Sin embargo aquella aventura no había acabado mal y en ese momento con poco, pero algo, de tiempo de distancia podía sonreír al rememorarlo. Había sido un lance, las naipes habían ido mal dadas, pero un buen juego había salvado la partida.
 
   No había recibido ninguna llamada amenazante, no habían ido a buscarle y no parecía tener que preocuparse por nada. Al parecer la conversación de su compañero de faena con Fournier había sido positiva dentro de lo que cabía esperar. Él no había visto el dinero, pero seguía vivo y aquel era un precio que estaba dispuesto a pagar sin ningún tipo de problema.
 
    Para disfrutar de aquello decidió aprovechar la mañana, era fin de semana y el niño no tenía colegio, que menos que ejercer de buen padre y sacar a su hijo a dar una vuelta y pasar un poco de tiempo juntos. Era lo mínimo que le debía a su chico. Por eso el mejicano despertó pronto a Omar Jr, y casi en volandas lo llevó al parque con un balón de fútbol, del tradicional, no de esa invención yankee que robaba el nombre de un deporte y el estilo de otro como era el rugby. Era muy propio de los hijos de las barras y las estrellas el coger cosas de un lado y otro para hacer las cosas suyas. Al no tener su propia cultura, debían apoderarse de la de otros. Lo peor es que luego iban de amos del mundo con sus misiles y sus marines, fomentando todo ese orgullo estadounidense ¿orgullo de qué? Malditos capullos. 
 
   El resentimiento de Omar por ellos provenía del problema de ser siempre mirado con recelo por su color de piel, del trato diferente, del referirse a ellos como latinos, marcando cierto desprecio en esas palabras. No era un sentimiento único en él, estaba generalizado en el resto de países del continente y en los propios habitantes de los Estados Unidos que no eran naturales de allí. La satisfacción que les quedaba era que poco a poco el tiempo ponía las cosas en su lugar, que poco a poco las situaciones cambiaban, que todos se iban abriendo un hueco, sin importar el color de piel. Esas eran una clase de revanchas que el tiempo les otorgaba, el que latinos pudieran triunfar en Hollywood entre lluvias de flashes y en largas alfombras rojas. No era un odio que procurara inculcar a su hijo, ni era un tema que se tocara en exceso en su casa, pero era algo que estaba presente en la sociedad. Cuando Omar miraba a su hijo, veía en él la posibilidad de un futuro mejor, algo más digno que el suyo. Uno en el que no tuviera que matar para ganarse malamente la vida, un futuro más brillante, donde las luces estuvieran más presentes que las sombras. Ese era uno de los motivos de buscar un ascenso en el turbio y peligroso mundo en el que él desempeñaba sus actividades laborales. En un tiempo, todavía algo lejano, ese niño que era ahora, se convertiría en un hombre que necesitaría una ayuda para poder pagarse sus estudios y para montar su propia vida. Una más esperanzadora que la de sus padres. Si la vida se portaba y ningún pinche cabrón lo ajusticiaba antes, él se encargaría de eso.
 
   El balón rodaba mientras su hijo lo empujaba con sus pies por la arena del parque, aún era algo pequeño y tampoco iba a ser muy alto, por eso le costaba dar grandes zancadas. Sin embargo lo que sí conseguía era llevar el balón pegado al pie, sin perder el control. Quizás tuviera futuro en eso y le sacara de pobre, quizás ese fuera su talento y pudiera brillar en alguna liga europea, quizás fuera así o quizás fuera un futuro criminal como él y no lograra prosperar de forma honrada.
 
   Él como padre era duro, obligaba a su hijo a esforzarse en casi todo lo que hacía, nunca le dejaba decir que no. No le dejaba que algo le superara, le obligaba a continuar intentándolo hasta que lo consiguiera. En esa forma de educar estaba reflejado el carácter de Omar. Si quieres triunfar en la vida debes trabajar para ello, nadie te regala nada y debes pelear y trabajar por lo que quieres. Esa forma de ver las cosas era lo mismo que había aplicado a sus actividades delictivas. Sin contar lo que la ley dijese, para él lo suyo era tan trabajo como el banquero que cobraba de forma desorbitada a sus clientes, los políticos que aprovechaban su condición para beneficio propio y que nunca se veían perjudicados. Él y la gente como él, eran honrados, peligrosos y traicioneros, pero sabías a que te exponías. Ellos nunca lo negaban. Siempre había habido en la vida matones y pistoleros, ellos no eran un gran problema social, para tener problemas con él o con gente como él había que buscarlo, de los presuntos honrados no se podía decir lo mismo. 
 
   La mañana en el parque transcurrió rápida, disfrutaba de aquellos pequeños momentos con su hijo. Al poco volvieron a casa, tenían que comer. Omar no era un gran cocinero, pero su hijo tampoco era exigente con la comida. Era de gustos fáciles para eso, como su padre. Cortó algo de carne en tacos pequeños y la puso a freír. Hizo algo parecido con unas patatas y cuando ambas cosas estuvieron listas para degustar, las puso en un bol grande y colocó por encima salsa de tomate. Llevó eso a una pequeña mesa que hacía las veces de comedor y ambos disfrutaron de la comida. En silencio, no hablaron demasiado. Omar tenía cosas en las que abstraerse, en las que pensar y al parecer su hijo, con su corta edad tenía sus propias historias, de tal palo, tal astilla. 
 
   Mientras recogía la mesa pudo escuchar con claridad el tono de llamada de su móvil, su teléfono rara vez sonaba y cuando lo hacía era para algo de trabajo. Dejó corriendo los platos y se abalanzó hacia su dormitorio. En la mesilla de éste reposaba el teléfono que en aquel momento vibraba y sonaba a la par, resultando molesto e inquietante. Cuando descolgó no escuchó nada más que su respiración algo agitada por la situación y su corazón latir con fuerza. Al otro lado escuchó una voz cortante, como una navaja de afeitar del viejo Oeste.
 
   — ¿Omar Barrera? —preguntó el que estaba al otro lado del teléfono.
 
   — El mismo. —respondió el bueno de Omar tras una corta pausa para valorar la persona con la que hablaba y recuperar su tono normal. 
 
   No había duda, reconocía esa voz. Era la persona que le había encargado la fatídica tarea de unas noches atrás. Omar vaciló en continuar hablando, no estaba seguro de si debía disculparse por lo ocurrido o no. Sin embargo aquellas cábalas fueron interrumpidas por la otra persona que continuaba sin presentarse, ni identificarse.
 
   — Tienes trabajo que hacer, me imagino que sabes el motivo. —
 
   La respuesta no tardó en escucharse.
 
   — Sí, claro que conozco el motivo y aceptaré el trabajo que sea. —Siendo sincero Omar sabía que no tenía demasiadas opciones, era eso o que mandaran a alguien a despacharle, por inútil y encima engreído, en aquella mano el no llevaba las mejores cartas.
 
   — Necesitamos que recojas algo y que después de eso, me lo entregues. Con velocidad, no queremos más imprevistos ni retrasos. —
 
   Omar asintió como respuesta, pero por desgracia, eso no servía en una conversación telefónica así que de forma algo torpe añadió.
 
   — Claro ¿para cuándo? 
 
   La respuesta al otro lado del teléfono fue tajante y sin dar lugar a cualquier tipo de duda.
 
   —Ya. 
 
   Él pistolero mejicano asintió de nuevo al aire y con algo más de entereza que en un primer momento, respondió.
 
   — Bien, así será.
 
   Tras aquello la conversación fue breve, acordaron un punto de entrega y la persona al otro lado del teléfono le explicó el tipo de objeto que quería que Barrera recogiera. Luego colgó y el mejicano se quedó con la misma cara de sorpresa que la vez anterior, aunque reaccionó más rápido. Tenía que ponerse a trabajar para solventar la situación, aún no había empezado y ya estaba deseando acabar. Ante él la oportunidad de hacer borrón y cuenta nueva, era lo que deseaba. Únicamente debía visitar a la vecina, para decirla que cuidara de su chiquillo, mientras él resolvía unos asuntos fuera.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 8
 
    
 
    
 
   Se movía de un lado a otro de la habitación, como un zorro en los momentos previos a saquear un corral. Pensaba mejor de pie, moviéndose, que estando quieto, pese a que no saliera de sus dominios. Esa era la clave. Estar siempre en movimiento pese a aparentar calma. Convencer a todos  de una cosa y realizar la contraria. Vender una imagen, para poder aprovecharse de la contraria. En base a eso había conseguido cimentar su carrera y toda su fortuna. Había engañado, pisado y trepado en la escalera del crimen. Pero pese a ello no se consideraba un criminal, nunca lo había hecho. No se parecía en nada a esos extravagantes horteras que se pavoneaban de tener muchos matones y hacían ostentaciones de poder de forma constante. Esos tipos solían acabar en la cárcel por sus excesos y a Fournier no le gustaba nada la cárcel. Por eso no se consideraba uno de ellos, no era un criminal. Él no era así. No tenía un nutrido grupo de pistoleros con los que marcar territorio mediante el plomo, tenía  únicamente un pequeño conjunto de fieles hombres de seguridad liderados por el siempre letal Frank Torrio, quien a su juicio era uno de los mejores profesionales de toda la ciudad en su complicado oficio. Si necesitaba más gente la pagaba, aunque esto solía ser en situaciones concretas como un encargo puntual, que por regla general, prefería evitar. 
 
   La discreción era otro de los secretos del éxito. No buscaba ser un capo mafioso tradicional. Él prefería ser un próspero hombre de negocios con la capacidad de solventar sus problemas de formas que otros no serían capaces y que gracias a eso podía llegar más lejos. Sus horizontes eran más cercanos, porque podía recurrir a una variedad más amplia de caminos para llegar a ellos.
 
   Pero en aquel momento, todo ese esfuerzo y todo ese trabajo, se tambaleaba. Todo podía irse al infierno si se descuidaba y no operaba de forma correcta. 
 
   Llevó a su boca un poco del antiguo The Macallan que tenía en un fino vaso, con una prudente ración de  hielo. Los nudillos de su mano libre emblanquecieron debido a la presión que hizo. Una de las muchas preguntas que le asaltaban e intrigaban, era quién se encargaba de coordinar y dirigir ese ataque contra su persona. Por el momento no había logrado identificar a la cabeza pensante. En su ascenso había apartado y pisado a muchas personas, a algunas las había eliminado y a otras desplazado de tal forma que era poco probable, por no decir imposible, que hubieran conseguido recursos suficientes como para suponer una agresión a su posición. Había dedicado mucho tiempo a cubrir sus huellas lo mejor posible y borrar cualquier hecho que pudiera inculpar a su persona en algún negocio que le fuera perjudicial. Además en la actualidad tenía secretos escabrosos y documentos comprometidos suficientes como para arrinconar y disuadir a cualquier persona importante de la ciudad, que quisiera menoscabar su honra. Por eso no conseguía fijar un candidato posible que fuera tras él y eso era lo que le preocupaba. 
 
   Su bien amueblada cabeza funcionaba como un ordenado dossier en el que repasaba a los candidatos que podían ir tras su cabellera y cuales podían sacar algo en limpio. Martin Crane, un anciano y pequeño, pero sanguinario criminal de la antigua escuela. Sus negocios tenían escasa relación, Crane jugaba varias divisiones por debajo y se encargaba de cosas más sucias y peor organizadas, además no era tan listo como para plantear un golpe serio y meticuloso como ese contra él y era demasiado viejo como para involucrarse en una historia similar, poco tenía que ganar.
 
    Otra opción era Luther Baker, un afroamericano que junto a sus muchachos movía la mayor parte de la droga en la ciudad. Sus clientes eran drogadictos de baja estofa y similares. Era un tipo listo, inteligente dentro de las normas de la calle, había que serlo para llegar a ser alguien en ese ambiente, no valía únicamente con la fuerza bruta. Pero no podía ser Baker, sus ámbitos de trabajo estaban muy separados y además no disponía de los medios, ni los contactos como para poder recabar una información peligrosa contra él. 
 
   La siguiente opción que consideraba como posible era Stanley Stewart, un político joven que estaba ascendiendo mucho dentro del ayuntamiento, algunos murmuraban que llegaría a ser alcalde. Había llegado hacía un par de años y había querido cambiarlo todo según decían. Fournier intentó entablar relación con él de buenas formas, pero este rehusó con unos modales inapropiados. Por ese motivo lo mandó investigar y en poco tiempo descubrió una relación extramarital de carácter homosexual con un joven chico que al parecer trabajaba en la fiscalía. Con pruebas gráficas de ello, Fournier tuvo un nuevo encuentro y pese al ímpetu y las malas formas iniciales, el político acabó entiendo su posición y claudicó. Un escándalo de tal tipo en un partido tan conservador como el suyo le hubiera costado el puesto. Fournier aún guardaba esas pruebas en sus archivos privados, por eso casi estaba descartado Stewart. Quizás hubiera querido volver a hacerse el héroe, pero parecía poco posible, no era una jugada inteligente y Stanley Stewart no era un hombre excesivamente tonto, teniendo en cuenta que era político.
 
    Había otros nombres menores como Charles Bailey, Jack Sanders o Erik Jenkins. Pero sus capacidades y contactos eran menores que los anteriores, lo que los hacía casi descartables desde un inicio. Aunque en su afán de descartar posibilidades, los había mandado seguir y no había encontrado nada. A primera vista no parecía posible que fuera ninguno de esos nombres en los que había estado pensando. Por mucho que repasaba sin cesar, no conseguía elegir un sujeto que destacara sobre los otros. No encontraba a ninguno que pudiera plantearle una oposición seria o que reuniera las características suficientes como para orquestar un golpe como ese. 
 
   Bebió de nuevo el vaso que sujetaba hasta finalizar con el whisky que lo llenaba. Sintió la fuerza de la bebida recorriendo su garganta, pero no cambió su expresión facial por ello. Con aplomo dejó el vaso sobre la mesa y continuó andando en su despacho. Esos paseos de un lado a otro estimulaban sus ideas. Tampoco había conseguido determinar la peligrosidad de la información y hasta qué punto, esta podía afectarle. Todo había surgido de un chivatazo de su amplia red de contactos. Un policía en activo al que ayudaba a ganarse un sobresueldo le había dado la noticia. Fournier lo mandó a investigar, sin darle mucha importancia. Recibía con cierta frecuencia posibles soplos que en ocasiones quedaban en nada. Sin embargo tres días después el policía había aparecido muerto en casa, un asesinato limpio de mano de profesionales. Desde ahí y de forma progresiva había aumentado su interés por el asunto, hasta llegar a la situación actual. 
 
   Estaba intranquilo, cosa que no era fácil en un hombre como él. Todo era porque le faltaban datos y eso era algo a lo que no estaba acostumbrado. Su fortaleza se había basado desde el principio en la información. Había aprendido desde el principio que la información daba acceso directo al poder. Con poder, el dinero y el prestigio eran complementos de fácil acceso. El dinero servía para mantener una posición que permitiera continuar en una situación de poder y el prestigio venía con la forma de conseguir el dinero y el poder.
 
   Nunca se había parado a pensar en todo lo que había conseguido, no le gustaba hacerlo, pues consideraba que podía caer en una peligrosa autocomplacencia que le debilitaría y eso era algo que no se podía permitir. Tampoco pensaba nunca en la retirada, pues no creía que pudiera vivir fuera del negocio. Le gustaba lo que había conseguido, le gustaba tener dinero suficiente como para poder costearse el capricho que le apeteciera. Pero lo que más le gustaba era estar en el juego. Saber que había gente que le temía, que le respetaba, que debía agachar la cabeza ante él. Ese poder era terriblemente adictivo y era lo que le estimulaba día a día. Si se retiraba perdería eso, tenía el poder económico y las herramientas para poder conseguir una plácida y muy cómoda jubilación en algún lugar alejado de la bulliciosa ciudad en la que trabajaba. Pero no quería, disfrutaba de su alta posición, que le permitía sujetar a los poderes de la ciudad de los testículos y poder apretarles cuando quisiera para doblegar sus voluntades. Era un adicto a eso y además de adicto, no tenía ganas de desengancharse. Ese era el motivo que le hacía estar hasta altas horas de la noche despierto, dando vueltas a la cabeza, mientras repasaba a todos los posibles enemigos que podían hacerle frente en la ciudad.
 
   Por desgracia no había avanzado mucho y no había llegado a un progreso concluyente, pero sí había podido hacer balance de la situación y descartar algunas opciones a tomar. En el cómputo global, seguramente no fuera un gran avance, pero había aprendido a valorar hasta las más pequeñas gestas.
 
   Finalmente se decidió a mirar por la ventana de su gran casa, una vivienda de alto postín en una zona realmente cara y lujosa de la ciudad en la que no podía pasar todo el tiempo que le gustaría, pues muchos deberes le reclamaban de forma diaria. 
 
   Había trabajado mucho para llegar hasta allí, no había nacido en una familia adinerada ni en una gran ciudad que le brindara muchas oportunidades. Todo lo que tenía, lo había logrado gracias a sus esfuerzos y su inteligencia y tenía claro que no iba a dejar que nadie se lo arrebatara Marc Fournier, no era un hombre que se permitiera fracasar, por eso había progresado. En el punto que él se encontraba, no había marcha atrás, únicamente se podía avanzar o morir. Se volteó y fue hacia su mesa, tenía que hacer unas llamadas y mover algunos hilos para estrechar el cerco. Aún tenía bastantes cartas que jugar y la partida no estaba ni por la mitad, de eso estaba seguro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 9
 
    
 
   Había estado pletórico, su repertorio de recursos había sido amplio y estaba orgulloso de su desempeño. No había sido fácil, no conocía a nadie que hubiera conseguido deducir lo que él había hecho con las pocas pistas que tenía. La corazonada de la estación de trenes había sido correcta, tras eso el resto fue rodado. Tenía la carpeta que le habían pedido e iba a entregarla, así podría zanjar su deuda. Favor con favor se paga, todo el mundo sabía eso. 
 
   Aparcó el coche varias manzanas alejado del punto de entrega que le había indicado, todo como la persona con la que había hablado por teléfono le había dicho. Era un barrio medio de la ciudad, mejor que en el que él vivía. Las paredes estaban más limpias, con menos arte urbano, la gente vestía de otra forma. Allí su atuendo llamaba la atención y algunos peatones le miraban mal, con desconfianza. Los más asustadizos preferían dejarle pasar o cambiar de acera. No podía negar que eso le gustaba, siempre le había gustado. Intimidar a la gente era algo que le estimulaba, era el respeto que quería desde joven. Le gustaba demostrar poder, sentirse superior y estaba seguro que eso era algo que le debía gustar a todo el mundo. Pero no todos eran capaces de lograrlo. Dar un golpe en la mesa y lanzarse a por el mundo, algunos nunca lo intentaban o se quedaban por el camino, como su primo Antonio Fernández Barrera. Lo podría haber sido todo y se había quedado en nada. Sin embargo él había seguido luchando e iba a prosperar, estaba seguro de ello. Su último encargo era una prueba evidente del futuro que le esperaba, seguro que el tal Fulcher no hubiera sido capaz de resolverlo así.
 
   Mientras andaba se dio cuenta, que de forma totalmente involuntaria había exagerado los gestos en sus movimientos, para parecer más rudo. No al extremo de llegar a ser ridículo, pero algo similar a cuando un gallo estira bien su cuello, para que se le vea la cresta y demostrar quién es el que manda. Quizás sus pensamientos le hubieran hecho adentrarse demasiado en la historia que él mismo se había imaginado. El caso es que ser consciente de ello no le hizo cambiar nada. Estaba marcando terreno, como debía ser. Había escuchado muchas historias acerca de ese tal Frank Torrio y desde la primera vez que lo hizo, había querido que su nombre en un futuro, causara la misma impresión en la gente. No únicamente Torrio, en la calle se hablaba de gente como Alex “El Culebra” Roberts, que en la actualidad estaba en prisión con una triple cadena perpetua, pero que en sus años había sido terrible. Ronald Luthor, un tipo calvo y alto del que decían que había sido el asesino más inteligente de la ciudad. Había muchos nombres y él quería ser uno de esos.
 
   Al llegar al portal, tanteó los números de los pisos en el telefonillo, hasta que encontró el que buscaba. Pulsó el botón un par de veces, no pasó mucho tiempo hasta que le abrieron, sin decir nada. Aquello le extrañó en un primer momento, pero luego pudo ver que el telefonillo tenía cámara y debían haberle identificado con ella. Tragó saliva, agachó la cabeza y entró directo, era mejor no pensárselo demasiado. Cada segundo que pasaba estaba más cerca de quitarse el peso del muerto de encima. Ya en el ascensor jugueteó con los cordones que servían para ajustar la capucha de su sudadera, símbolo involuntario de que estaba nervioso. 
 
   Salió al pasillo, que servía para interconectar todos los pisos, cuando el ascensor llegó al destino que él esperaba. Tardó un poco en situarse y encontrar la letra que correspondía a su cita. Su puerta, era la que estaba cerca de un cenicero que en algún tiempo fue dorado, pero de eso ya hacía unos cuantos años. 
 
   Llamó dos veces, como había hecho con el telefonillo de la entrada y la puerta se abrió, también sin previo aviso, como había hecho la de entrada al edificio. Tras ella apareció un tipo bajito, de rostro ceñudo, con algunas arrugas que hacían su rostro más duro, el pelo castaño oscuro engominado y peinado hacia atrás. Vestía un elegante traje negro, con camisa también negra y una llamativa corbata verde pistacho, que parecía no encajar en aquel esquema de colores tan sombrío. El hombre movió un dedo indicándole que avanzara hasta el interior del piso, pero continuó sin decir nada. No era hombre de muchas palabras, le recordaba de cuando le había encargado el secuestro. 
 
   Barrera entró al piso con la mirada puesta en todo lo que le rodeaba. La vivienda no estaba demasiado amueblada y los muebles que tenía parecían baratos, más propios de un piso de alquiler o de estudiantes, que de un piso franco donde guarecer a alguien. Debido a eso, Omar pensó que aquel lugar lo debía reservar Fournier para hacer transacciones que le interesaba que pasarán desapercibidas y no como un lugar habitable.
 
   — Por favor, tome asiento señor Barrera. Me gustaría tener una breve charla con usted. —comentó el pequeño hombre, mientras le señalaba en qué lugar debía sentarse. 
 
   Barrera fue obediente y descansó sus posaderas sobre un sofá con fundas que había frente a un sillón, lugar que ocupó su contertulio con presteza.
 
   — La primera pregunta es obvia ¿consiguió usted el dossier que le encargamos? 
 
   Omar sonrió, pues lo había conseguido y deseaba contar el ingenio que había demostrado para hacerlo, pero se abstendría de contar su relato si no se lo pedían de forma directa.
 
   — Sí, claro, aquí está —dijo el mejicano, mientras se ponía en pie y sacaba la carpeta que le habían encargado. 
 
   La había guardado junto a su torso bajo su camiseta y su sudadera deportiva gris, en contacto con su piel. Sin más, se la tendió al hombre trajeado. 
 
   — Aquí está la carpeta del demonio.  
 
   Al cogerla, la asió con dos dedos, procurando no tocarla demasiado. Tras una rápida ojeada, la única respuesta que dio fue un leve asentimiento de cabeza, tras eso la echó a un lado y volvió a mirar a Omar.
 
   — Bien señor Barrera ¿ha leído usted en algún momento este dossier? —Casi con ofensa en el rostro, el mejicano negó con fuerza.
 
   — No, claro que no. Se me ordenó que no lo hiciera y yo soy un profesional, no hago estas cosas. —El hombre que estaba sentado en el sillón asintió de nuevo, con un gesto tan similar al anterior que parecía idéntico. 
 
   Luego permaneció en silencio unos segundos, que a Omar se le hicieron eternos, como si valorara algo. Finalmente volvió a hablar. 
 
   — Bien, únicamente me resta por saber, si usted señor Barrera ha hablado de este encargo a alguien o si por el contrario ha preferido mantenerlo en silencio, le ruego franqueza.  
 
   El mejicano palmeó la mesa que tenían entremedias ambos, haciendo gala de su temperamental carácter y alzando la voz dijo.
 
    — Claro que no, he dicho que soy un profesional y es lo que soy. Lo que ocurrió con el muerto, fue un desliz en defensa propia.  
 
   El hombre del traje negro levantó la mano para pedir tranquilidad al mejicano.
 
    — Bien, no dudo de su palabra. 
 
   Tras decir eso, el tipo se levantó y fue hacia la cocina, abrió una pequeña puerta de un mueble que estaba al lado del friegaplatos y sacó una bolsa azul marino, con rayas blancas, de deporte. Cargándola con una mano se la acercó a Omar.
 
    — Aquí hay un dinero para usted, por su tarea. Además de olvidarnos del problema del encargo anterior. Puede contarlo, para su total seguridad, son cinco mil dólares por su trabajo y por su buen hacer. —Barrera no se esperaba aquello y cuando la bolsa de deporte llegó a sus manos, se afanó por abrirla para poder ver el contenido que había en su interior. 
 
   El color de los billetes le emocionó, seguramente por eso, no prestó atención  a nada más y esa falta de atención le salió cara.
 
    El hombre del traje sacó una pistola plateada con silenciador y haciendo gala de buen pulso y buena puntería, disparó al pecho de Omar Barrera. Este ignoró casi por completo todo el proceso en el que el hombre que tenía frente a él se armaba y comenzó a darse cuenta de lo que ocurría, cuando recibió el primer disparo, el del pecho. Barrera tiró la bolsa de deportes y algunos fajos de billetes salieron despedidos, intentó echar mano a su arma, pero fue tarde. El hombre que le había disparado, repitió la acción y esa vez la bala entró entre las dos cejas, un disparo perfecto que tiñó todo de negro para el mejicano. No volvió a ver nada más en su vida.
 
   El hombre de la corbata verde limpió su arma y la guardó en su chaqueta, tras realizar una comprobación visual de que el enemigo estaba abatido.
 
   — Señor Fournier, he liquidado los asuntos pendientes con el señor Barrera y tengo el dossier, limpiaré el piso franco y procederé con lo que usted me encargó. 
 
   Tras informar de sus progresos sobre la tarea en curso, colgó la llamada y se giró para ver cómo estaba el piso que tenía que limpiar. Su última reflexión antes de ponerse manos a la obra, fue de alegría. El sofá tenía las fundas puestas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 10
 
    
 
   Tras salvarla la vida en el callejón y acabar con el tipo que había tratado de matarla, la chica de la melena rubia platino se había mostrado mucho más presta a colaborar, algo que Fulcher agradeció. En cuanto se alejaron lo suficiente de la escena del crimen, Bob llamó a Fournier. Primero para comentarle la situación y dejarle claro que aquello era más peligroso de lo que él había pensado en un primer momento. 
 
   Fournier, como era habitual en él, mostró un tono muy calmado y le dijo que se llevara a la chica a su piso hasta que recibiera nuevas órdenes y que le compensaría por ello. Si la habían intentado matar, podía ser peligroso que la relacionaran con él. Tampoco había muchas más opciones, además Fournier también le había prometido encargarse de que el muerto no pudieran cargárselo a él y eso último era importante, se había tenido que ir deprisa y corriendo del lugar donde lo había matado y no había tenido opción de eliminar pistas. Por eso accedió a llevarse a la chica a su casa. 
 
   Ella estaba visiblemente asustada, no debía de haber visto un asesinato nunca en su vida y tardó en comprender que la querían  matar a ella, aunque al final acabó aceptándolo o simulando aceptarlo. La chica no dijo mucho y Bob trató de no molestarla demasiado durante ese tiempo. La ofreció su casa, que no estaba tan limpia como para recibir visitas y menos de una mujer como ella, aunque Fulcher no se hacía ilusiones. Sabía que la chica estaba muy por encima de sus posibilidades. Además de eso trató de ser cortés, todo lo que pudo, aunque se sentía totalmente fuera de lugar. No estaba demasiado acostumbrado a ejercer de protector de nadie y no era un gran psicólogo que la pudiera ayudar a relajarse o a superar el reciente trauma que había vivido. La chica únicamente había reaccionado de forma positiva al escuchar el nombre de Fournier, fuera el motivo que fuera, ella confiaba en él y por extensión en Fulcher. Aunque fuera sólo temporalmente.
 
   El antiguo policía trató de acomodarla todo lo que pudo, la dejó algo de ropa, que la estaría bastante grande, casi seguro, y la invitó a darse una ducha caliente. Las duchas siempre iban bien para relajarse, además el baño era de lo más presentable y limpio de su casa en aquel momento. Mientras él, se preocupó de echar un vistazo fuera,  dio un paseo esperando a ver si alguien le seguía o iba tras él, pero no fue nadie.  No le llamó la atención nadie. Tras realizar unas cuantas comprobaciones más, que había aprendido en sus años en la policía de Nueva York, Fulcher volvió a su casa. 
 
   Al llegar la chica ya había terminado con la ducha y vestía el viejo chándal que efectivamente la estaba grande, se sobresaltó al verle abrir la puerta y luego se relajó al identificarle. Con timidez le dijo que había encendido la televisión, para hacerse compañía y Fulcher asintió sin más. Era evidente que la chica aún tenía el susto en el cuerpo y reaccionaba con temor ante cualquier cosa. Su relación en aquel momento le recordó a los alumnos tímidos que piden permiso constantemente en la escuela, hasta para ir al servicio.
 
   Sin decir nada, se sentó al lado de ella, en el sofá y comenzaron a ver la televisión juntos. Era una película de acción típica, de una pareja de protagonistas, uno blanco y otro negro, que mataban a sicarios como quien comía palomitas. Todo parecía muy fácil en el cine y sin embargo era tan complicado en realidad. No, el hecho de matar, que con un arma de fuego era relativamente fácil, sino el vivir con ello. Por norma general a todos les afectaba, algunos estaban locos o eran imbéciles y matar no les suponía nada, en ocasiones Fulcher los envidiaba. Él recordaba las muertes y le pesaban, no era algo que se pudiera superar. Al igual que la muerte de un ser querido, esas eran cosas con las que tenías que aprender a vivir. En su cuenta particular, había una gran cantidad de muertos para tratarse de una única persona y no ser un dictador. No en todas las ocasiones había sido por una cuestión de vida o muerte. Eso hacía que pesaran más.
 
   Con cuidado  de no hacer ningún movimiento brusco que despistara a la chica de la película, sacó su paquete de tabaco y extrajo un cigarrillo, que encendió con presteza. El tabaco era agradable y también le servía para reducir el stress. Ese día había matado a alguien y aunque no se le notara, tampoco estaba tranquilo. No era persona de exteriorizar sus sentimientos, generalmente la procesión iba por dentro. Se sorprendió al ver como ella extendió la mano para recoger el paquete de tabaco que aún estaba sobre la mesa y sacar un cigarrillo; que se llevó a la boca y que apretó bajo sus labios. Después giró su cabeza hacia Fulcher y esperó a que este le diera fuego. Bob entonces la miró a la cara, de cerca, por primera vez desde que la conoció. Estaba cansada, tenía ojeras, la cara recién lavada y los ojos rojos de haber llorado. Llevaba un chándal viejo y grande de hombre y ni por esas dejaba de estar  rabiosamente guapa. Fulcher tenía unos años, había conocido a muchas mujeres y había intimado con algunas, no muchas, pero si unas cuantas. Sin embargo no recordaba una belleza que le llamara tanto la atención como esa. 
 
   Tenía la sensación de que si la tocaba desaparecería, era como una de esas estrellas de cine que al mirarla no te puedes creer que tenga un rostro tan perfecto. No le gustaba matar, pero hacerlo por ella era seguramente la mejor justificación que había tenido en su vida. Saliendo de su ensimismamiento, la encendió el pitillo y luego ambos volvieron a mirar a la televisión, como si no hubiera nadie más en la habitación. Bueno ambos no, únicamente ella.
 
   Fulcher se despertó por la mañana, con los rayos del sol entrando por la ventana, una de las mejores cosas que tenía su piso, era lo iluminado que estaba. Bastantes ventanas que ponían algo de alegría a su caos de vida. Se había quedado dormido en  el sofá y no recordaba el momento exacto, era algo común. La adrenalina bajaba y el cuerpo necesitaba descansar, eso era lo que le había pasado. Se estiró un rato en el sofá, su cuello le castigaba por no haber ido a la cama. El sofá estaba bien para ver la televisión, pero a ciertas edades dormir en él hacía que al día siguiente hubiera que pagar un peaje que Bobby estaba sufriendo ahora. En mitad de esa penitencia, recordó a la chica que debía proteger, casi de un salto se puso en pie y miró de un lado a otro, tratando de ignorar el dolor del cuello. No estaba en el salón, ella no se había quedado dormida en el sofá, la televisión seguía encendida y una de las colillas, la de ella, pues él recordaba haber terminado la suya; estaba apagada a la mitad. 
 
   — Joder… —murmuró entre dientes el antiguo policía, mientras pasaba su mano derecha por la cara en un vano intento de despejarse. 
 
   No podía haber desaparecido, la tenía que proteger según las órdenes de Fournier, no podía ser tan torpe como para haberla dejado escapar. Quizás ella hubiera fingido confiar en él y únicamente esperaba un momento en el que estuviera con la guardia baja, para poder marcharse; no la culpaba. Él era un extraño armado; que había aparecido en unas circunstancias poco claras. Se culpaba a él, por haber sido tan torpe como para dejarla escapar. Buscó en la cocina, en los armarios y en el baño; mientras lo hacía lo que más le preocupaba era la llamada que iba a tener que hacer después. Cómo iba a explicarle al hombre que le había contratado que había vuelto a fallar. 
 
   Únicamente con pensarlo, sentía un sudor frío que le recorría la nuca. De esa ya no se iba a salvar haciendo otro encargo. Ese sería el último antes de visitar la caja de pino. Ya habiendo perdido toda esperanza se encaminó hacia su habitación y coger la gabardina, para salir a la búsqueda de la chica, una búsqueda que le hacía albergar pocas esperanzas. 
 
   Pero en ese momento, se obró el milagro. La chica estaba allí en su habitación, recostada en la cama, bien arropada. Fulcher soltó algo de aire como muestra de alivio. Había sido un idiota, un completo idiota, pero se alegraba de haberse equivocado. La chica estaba allí, en su cama y él poco menos que había vuelto a nacer. Quizás por el ruido de la puerta, por la respiración de Fulcher que cada vez era menos agitada o simplemente por sentir su presencia, la chica abrió los ojos. Bob casi ni se percató en el dulce despertar que ella tenía. Desde su posición  ella le dijo.
 
   — Perdona me vine aquí a dormir sin pedirte permiso; pero no me gusta dormir en sofás y no quise despertarte. —Su voz era dulce, pese a estar adormilada. 
 
   Fulcher levantó la palma de la mano indicándola que no había problema. No pensaba comentarla nada acerca de sus paranoias, eso había quedado olvidado.
 
    — No te preocupes, descansa Jennifer. Te hace falta.  
 
   Ella negó con la cabeza, mientras cerraba los ojos en una muestra de relajación personal enorme.
 
    — ¿Qué hora es? —preguntó mientras se estiraba y disfrutaba de sus últimos momentos en la cama.
 
    — Las nueve y media de la mañana, aún tienes tiempo para descansar un rato. 
 
   — No, no me gusta estar hasta tan tarde en la cama y… puedes llamarme Gemma. Jennifer es únicamente el nombre artístico. — Con algo de trabajo, la chica hizo amago de levantarse.
 
    Fulcher mostrando la educación que su madre le había inculcado de joven, se dio la vuelta y la dejó espabilarse a solas, pese a que estuviera en su habitación. Esas cosas requerían por norma general, algo de pudor. 
 
   Más tranquilo y agradeciéndole al dios en el que no creía que todo hubiera quedado en un susto, volvió al salón y apagó la televisión; para dirigirse a la cocina y prepararse un café bien cargado que le permitiera afrontar el día más despejado. Con suerte por la tarde acabaría todo. Fournier no había fijado una hora concreta, simplemente dijo que la protegiera y que al día siguiente antes de anochecer, él se encargaría de la chica. Era poco probable que las personas que querían matarla fueran a su casa, había tomado las precauciones pertinentes cuando salieron del callejón donde asaltaron a la chica. Nadie les había seguido de eso estaba seguro y nadie podía relacionarlos, de eso estaba casi seguro. En ocasiones las líneas que entrelazan a una persona con otra, son demasiado finas y muy complicadas de seguir. En esas ocasiones en que falta información que confirmara lo que deseaba saber, Fulcher confiaba en su instinto que por el momento no le había fallado demasiado.
 
   Estaba terminando el café, cuando ella apareció. Aún llevaba su ropa puesta, pero sin embargo seguía teniendo encanto. La invitó a café también y se ofreció a bajar a por algo de desayuno, ya que no podían marcharse de allí, pero ella se negó diciendo que no solía desayunar mucho. Bob no insistió. El día transcurrió con normalidad, aunque sin salir de casa, cosa que aprovecharon para entablar algunas conversaciones banales, que no llegaban a decir mucho de ninguno de los dos. Lo peor casi siempre era la espera. Si unos cuantos años antes le hubieran dicho a Fulcher que se sentiría tan incómodo, como lo estaba en aquel momento, con una mujer como esa en su casa, se habría hartado a reírse. Sin embargo el paso del tiempo se suele encargar de transformar los pareceres con pasmosa facilidad. La comida la pidieron por teléfono a un restaurante chino en el que Fulcher había comido en más de una ocasión. Ella demostró bastante soltura con los palillos y él, los obvió como hacía siempre.  Tras acabar con los rollitos, los tallarines y el pollo agridulce, continuaron con sus charlas intrascendentes, aunque en aquella ocasión hablaron sobre cine. 
 
   Pero no hubo mucho consenso entre ambos, ella citaba películas de cine iraní y búlgaro que Fulcher no había escuchado en su vida. Sus conocimientos de cine estaban más centrados en el americano, casi de forma exclusiva y concretamente en géneros palomiteros y poco reflexivos, de los que no daban pie a largas tertulias de falsa intelectualidad. La chica no tardó en ver que no podría sacar demasiado de esa conversación y decidió pasarse a la televisión, eso evitaría el silencio incómodo y las conversaciones sin ganas.
 
   El día iba transcurriendo y ambos estaban cada vez más impacientes,  Fulcher estaba preocupado por quedar en paz con Fournier y ella seguramente estaría temerosa por su vida. Ambos deseaban zanjar esa situación cuanto antes y el tener que permanecer encerrados por seguridad, no era lo mejor para ayudar a que la tensión se esfumara con rapidez. Fulcher continuaba sintiéndose extrañamente incómodo con ella cerca, nervioso, torpe y poco acertado. Ella por su parte permanecía distante, educada, pero distante. Pero había un pequeño brillo de esperanza. Únicamente tenía que dejar que el tiempo pasara, la chica se marcharía y él continuaría con su vida.
 
   Un poco pasadas las siete de la tarde, el timbre de la puerta sonó. La chica estaba en el baño, así que Fulcher se encaminó a la puerta y miró por la mirilla, pese al aburrimiento seguía conservando los viejos instintos en el cuerpo. La figura que encontró tras la mirilla le era conocida, respiró aliviado y abrió la puerta.
 
   — Torrio. —dijo simplemente el hombre de corta estatura, rostro ceñudo, pelo peinado con gomina hacia atrás y un traje negro, con una llamativa corbata verde. 
 
   Fulcher señaló el interior invitándole a pasar.
 
   — La verdad no te esperaba a ti. 
 
   Sin inmutarse, la mano ejecutora de Fournier dijo.
 
    — Eso es algo que escucho muy a menudo. 
 
   Cuando le tuvo en el interior de su casa, pudo observar que el hombre llevaba una bolsa de deporte en la mano izquierda, algo que llamó la atención de Robert.
 
   — ¿Dónde está la chica? —preguntó Torrio con su habitual tono poco amigable, dentro de las personas que podían conocer su casa, la que menos le apetecía que lo hiciera; era el  que posiblemente fuera el asesino más peligroso de toda la ciudad.
 
    — Dentro, en el baño ¿la vas a llevar tú? 
 
   Torrio no era un chófer, era un perro de presa.  Fulcher le había visto trabajar en más de una ocasión y era implacable.  
 
   — Sí, este es tu dinero. Por el trabajo que has hecho. —respondió mientras se giraba y le tendía la bolsa. 
 
   — Parece que matar siempre reporta beneficios.
 
   Fulcher la echó un ojo. No era la forma de pago de Fournier y era mucho dinero para lo que había hecho, pero la cogió dispuesto a echarle un ojo. Quizás hubiera estado especialmente generoso ese día o la chica fuera realmente importante. Iba a abrir la bolsa, cuando sonó la cisterna del baño e involuntariamente levantó la cabeza, viendo para sorpresa suya a  Torrio rebuscando en la chaqueta para sacar un bulto que le era conocido. 
 
   Actuó rápido, como un resorte tirando la bolsa contra el matón, con contundencia.  Esto obviamente no le hizo daño, pero le desestabilizó, dando tiempo suficiente a Bob para trazar su siguiente movimiento. 
 
   Se lanzó contra Torrio como un toro, embistiendo con su hombro. Éste había conseguido sacar su arma, pero las manos de Fulcher la atenazaron con fuerza iniciando una torsión de brazo, que buscaba desarmarle. Torrio comenzó a lanzar precisos puñetazos hacia el costado de Fulcher tratando de debilitarle. Pero éste estaba totalmente concentrado en conseguir que su oponente soltara el arma, sabía que de no conseguirlo estaba sentenciado. Él tenía el revólver en la habitación, por eso para igualar la contienda debía obligarle a soltar el arma a Torrio. El brazo derecho del asesino aflojó. La pistola cayó al suelo, bastante alejada de la zona de la pelea, pero el movimiento del brazo no acabó ahí. Al soltar la pistola, la presa de Fulcher disminuyó y Torrio le propinó un potente codazo que fue a parar a su tabique nasal. La nariz crujió y un chorro de sangre brotó con violencia. 
 
   Mientras los ojos de Bob se enturbiaban por el dolor. Pudo ver su sangre en el codo de Torrio, al menos le obligaría a llevar el traje a la tintorería. Casi a tientas agarró con fuerza a su oponente de la chaqueta, aprovechando su superior tamaño y peso, y lo lanzó contra el aparador que tenía en la entrada. Esto le provocó un golpe contundente que sin embargo no mostró mucho resultado a juzgar por la cara del tipo con el traje negro.
 
   Un grito sonó a su espalda y por el rabillo del ojo pudo distinguir a Gemma, que estaba horrorizada ante lo que estaba contemplando. Con un movimiento de cabeza Fulcher la indicó que se alejara. Pagó caro ese gesto, concretamente con un puñetazo de la izquierda de Torrio que dio de lleno en su mandíbula y le hizo trastabillar. Le sorprendía lo fuerte que pegaba aquel hombre para ser tan pequeño y lo rápido que era; sin embargo él no era un novato tampoco. Fulcher se decidió por el intercambio de golpes. Simple y eficaz o eso pensaba, pero sus puñetazos eran más lentos y peor dirigidos. Por cada uno suyo, tres de Torrio encontraban lugar en su cuerpo. La metódica y disciplinada eficacia de golpeo de su rival, le estaba destrozando. La sangre que perdía por la nariz no le ayudaba demasiado. Su vista estaba algo nublada y únicamente distinguía bien la molesta corbata verde que tenía aquel tipo. Además de eso, sus pulmones ardían por el esfuerzo de la pelea y por cada golpe que recibía. No podía seguir así, las tornas estaban en su contra y debía hacer algo para cambiar la situación. 
 
   A todas luces Torrio era más rápido,  estaba en mejores condiciones y quizás golpease más fuerte. Pero había algo en lo que podía aventajarlo, al menos para ganar algo de tiempo. Como un kamikaze Fulcher se abrazó a él atrapando esos brazos, que lo estaban martirizando, bajo su presa. Era la táctica del boxeador que está cercano a caer noqueado, agarrarse como un náufrago a la tabla. Torrio se revolvía, pero Fulcher sabía usar su superioridad física y su peso para contener los esfuerzos de éste. No obstante necesitaba algo más, eso no iba a valer para ganar, necesitaba algo más y no se le ocurría nada.
 
    Golpeado y machacado como estaba, no tenía muchas opciones en mente y se decidió por la más baja, ruin y animal que se le ocurría, morder. Clavó sus dientes en el hombro de su oponente atravesando la ropa. Un acto patético pero efectivo. Hasta entonces la pelea había sido silenciosa, ninguno de los dos había hablado o se había quejado para no dar aliento a su rival, pero con el mordisco aquello había cambiado. Escuchó con claridad el ronco grito de Torrio, sintió su carne bajo sus dientes e incluso pudo notar su sangre ¡sí, ese cabrón sangraba! Al final iba a resultar que era humano. Pero no tuvo mucho tiempo para deleitarse con ese pensamiento, no escuchó el sonido del arma, pero sí sintió el balazo en su hombro. Tras eso escuchó varios disparos más, no pudo contarlos. Pero esos no le impactaron, dieron en el cuerpo de Torrio que estaba en el medio gracias a su abrazo mortal. Unos segundos después el matón de Fournier dejó de forcejear con tanto vigor, poco a poco dejó de pelear hasta que cayó al suelo desplomado y muerto, sin decir una sola palabra.  Fulcher cayó también, pero de culo, exhausto y casi fuera de combate, para tumbarse en el suelo mirando al techo.
 
   —Yo… yo… ¿lo he matado? 
 
   Era la voz de Gemma la que escuchó de fondo. La miró y  vio como las manos de la chica temblaban sujetando el arma. Fulcher asintió levemente desde el suelo para responder, pero no fue suficiente, por lo que Gemma continuó.
 
    — ¿Lo he matado? Lo…lo he matado.
 
   La pistola cayó al suelo y ella empezó a sollozar sin parar. Había matado a su primer hombre.
 
   A Fulcher le gustaría consolarla o reconfortarla, pero era realmente malo haciendo eso y además en aquel momento le costaba articular cualquier palabra. La cabeza le daba vueltas y sentía que le dolía hasta el alma. 
 
   — Tenemos que irnos de aquí, este lugar ya no es seguro. 
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 11
 
    
 
   Habían salido de su casa, como habían podido. Fulcher estaba magullado en casi todas las partes de su cuerpo, pero especialmente en la cara. No creía que nada fuera grave, pero la cabeza le zumbaba. Era sin duda una de las mayores palizas que le habían dado en su vida. No podía ir a un hospital, no saldría vivo de ninguno. Fournier tenía contactos y los hospitales eran lugares muy accesibles para alguien como él. Su mejor baza ahora era desaparecer, desaparecer y pensar. 
 
   Ignoraba el motivo por el cual Fournier había intentado matarlo, no sabía si quería matarlo a él o matarla a ella. No había tenido ninguna opción para hablar con Torrio. La pelea había comenzado casi cuando cruzó el umbral de la puerta y luego todo había sido un caos. 
 
   Gemma había recogido algo de ropa, dinero y su revólver, además de la pistola de Torrio. Luego le había ayudado a salir y a montarse en el coche, que por supuesto ella conducía.  A su mente acudieron varios sitios en los que podían pasar la noche. Conocía moteles a las afueras de la ciudad que eran baratos y no hacían preguntas. Allí serían más difíciles de rastrear y podrían tener algo de cuartel. Con un par de días podía ser suficiente para que Bob volviera a estar en funcionamiento. Quizás debía haberle dicho a Sandy que cogiera el móvil de Torrio para saber si Fournier trataba de localizarle. Les podría haber dado una ligera idea del tiempo que tenía, pero se le olvidó. Le dolía todo tanto, que no pensaba con claridad.
 
   De todas las opciones posibles, finalmente el motel elegido fue uno que respondía al nombre de Green Sky, el cual no era realmente original. 
 
   Gemma entró a realizar las gestiones pertinentes para conseguir una habitación. Fulcher se quedó en el coche mientras tanto, cerrando los ojos antes las incómodas luces de neón del cartel de la entrada. No tardó mucho o no se lo pareció a Robert. Ella se volvió a subir al coche y lo metió en el aparcamiento del motel, luego se bajó y le ayudó a encaminarse hacia la habitación que estaba en el primer y último piso. 
 
   No era el sitio más lujoso en el que podría pasar la noche, pero tampoco era el peor, en su vida había parado en lugares horribles. Nada más entrar en la habitación Fulcher se desplomó sobre la única cama que había, supuestamente de matrimonio, aunque era para un matrimonio que se tuviera mucho cariño, a juzgar por lo estrecha que era. Casi ni se fijó en la decoración, únicamente quería dormirse y amanecer a la mañana siguiente sin dolor y sin cicatrices si no era pedir demasiado.
 
   Gemma entró al baño y salió con un rollo de papel higiénico y una colonia que había tomado de casa de Fulcher. Ya allí aprovechando el pequeño botiquín que éste tenía,  le había hecho unos cuidados simples, para cortar la hemorragia de la nariz y la que tenía encima del párpado derecho. Esa última no se había cerrado bien e iba a tener que volver a taparla. Según Fulcher, una herida en esa zona podía ser peligrosa si no se trataba a tiempo. Podía llegar a perder el ojo, aunque no parecía que ese fuera el caso.
 
   Más que herido físicamente, Bob estaba herido en su orgullo. Era cierto que Torrio era el tipo con peor reputación de la ciudad, pero Fulcher siempre la había atribuido a una buena planificación en sus actos, a tener sangre fría y quizás buena puntería; pero nunca se hubiera podido imaginar que pegaba así. Él siempre había sido un buen peleador, había solventado más de un problema con los puños, era un tipo duro y sin embargo aquel cabrón enano casi le dejó en el sitio. Se había salvado únicamente por la intervención de la mujer a la que tenía que proteger. Aunque eso le había costado un balazo en el hombro. Al parecer Gemma estaba familiarizada con los rudimentos de las armas de fuego, pero una cosa era conocerlos y otra muy distinta saber apuntar bien. Ella había realizado cinco disparos: el primero había fallado, el segundo le había dado a Fulcher en el hombro y los otros habían acabado con la vida de Torrio. Uno había sido bastante certero, entrando por la nuca. Bob se podía considerar afortunado. La mujer no le había disparado en los brazos, mientras sujetaba a su oponente.
 
   Se vio tumbado en la cama, con las manos de Gemma sobre su cara y se sintió afortunado, sin importar nada más. Muchos hombres matarían por algo así, estaba seguro de ello. Era tan bella y atrayente como la metadona para un adicto a la heroína que intenta dejar de ponerse. La había visto ya varias veces y aún no se explicaba cómo era posible que Gemma tuviera esas facciones tan finas y perfectas, totalmente distintas a las suyas, y sin embargo ser de la misma especie. 
 
   Ella finalizó con sus cuidados, ya había hecho todo lo que podía. El resto era cuestión de medicina más avanzada o del tiempo y Fulcher iba a optar por la segunda opción. 
 
   Aún estaba abotargado y algo colapsado, necesitaba tiempo para recuperarse y pensar con claridad. Le faltaban muchas piezas del rompecabezas que intentaba resolver. No entendía el motivo que había llevado a Torrio para ir a matarles, no eran amigos ni mucho menos, pero tenían una relación cordial. No era por celos, estaba mejor considerado y ganaba más dinero que Fulcher, además era un perro muy leal. No iría a mear sin las órdenes de su amo. Ese era uno de los motivos por el que Bob había sospechado que Torrio en algún momento debió ser militar; le había encantado cumplir órdenes mientras había permanecido con vida. Aún se le hacía raro pensar en Frank Torrio en pasado, pero así era. Él y principalmente Gemma le habían convertido en pasado. Muchos jóvenes que querían labrarse una fama en las calles de la ciudad hubieran disfrutado enormemente de poder decir eso, sin embargo Fulcher lo veía más bien como un problema. La policía estaría buscando al asesino de Torrio que había dejado el cadáver tirado en el suelo de su casa, era muy fácil seguir el hilo y con Fournier detrás, instigando, lo harían. Fournier, siempre era él, todas las flechas apuntaban en su dirección. Por algún motivo que Robert desconocía, había ido a por ellos. Por mucho que pensaba no conseguía hilvanar lo que había llevado a su antiguo empleador a intentar liquidarle.
 
   Se giró despacio, para no hacerse más daño, en la cama y con su ojo izquierdo, que estaba casi intacto, observó a Gemma, a su lado. Era ella, Detrás de ella había algo que él ignoraba, habían intentado matarla en el club, pero no era Fournier, le habría mandado a él directamente a hacerlo o ni le hubiera mandado. Ella debía saber algo que valía lo suficiente como para matarla y poner nervioso a uno de los hombres con más influencia de la ciudad. En el transcurso entre que él había ido a por Gemma y la había trasladado a su casa, algo debía haber ocurrido para que Fournier le quisiera muerto. Por mucho que lo pensaba, no era capaz de encontrar el motivo y eso le jodía, significaba que ignoraba algo. Allí estaba con los ojos verdosos abiertos mirando a ningún lugar y su figura recortada por la luz de los neones que entraba por la ventana de la habitación, en esa oscura noche. Indolente, quizás haciendo su propio repaso mental. Fulcher no se atrevió a decirla nada aunque cada vez que lo pensaba, estaba más seguro de que era ella y algo que sabía, la pieza clave. Pero no podía abordarla con esa pregunta, no en ese momento después de que le hubiera salvado la vida y además hubiera matado a su primera persona. Esa no era una actitud caballerosa y a él de vez en cuando le gustaba hacer gala de la educación que alguna vez había recibido.
 
   Con un serio y severo esfuerzo Bob se puso en pie, ella escuchó el ruido de la cama. Había sacado de su ensoñación a Gemma, pero no la dijo nada, tampoco lo dijo ella. 
 
   Fulcher se dirigió a la bolsa de deportes en la que Torrio había trasportado el dinero que serviría como cebo para matarle y que ahora estaba pagando la habitación en la que estaban. No tenía nada mejor que hacer, así que se dedicaría a contar el dinero que tenía. Ninguno de los dos se había molestado en hacerlo. Gemma únicamente había cogido el primer fajo que encontró, para ir a pagar a la recepción. Mientras se sentaba en la cama, Fulcher iba sacando pequeños fajos de billetes, hasta que por error su mano dio con algo que no esperaba. 
 
   Sorprendido sacó una carpeta de plástico rojo que abrió con curiosidad. A su espalda escuchó a Gemma incorporarse para intentar averiguar que estaba haciendo. En el interior de la carpeta encontró algunos informes policiales, de diferentes ciudades de los Estados Unidos, con delitos a los que no conseguía adjudicarles un patrón que los uniera. Continuó pasando páginas, hasta que dio con algo que le llamó la atención, fueron las fotos. Había fotos de sesiones de vigilancia de la policía de Los Ángeles, San Diego y San José y aunque tardó en reconocerla había una cara común a ellas. El vestuario no era tan lujoso como ahora, el porte era diferente, pero las facciones eran iguales, se trataban de Fournier. En los expedientes de las investigaciones aparecía listado con diferentes nombres. Allí había pruebas palpables de que Fournier había cometido delitos, fundamentalmente de tráfico de drogas en la Costa Oeste. Delitos que nunca debían haber llegado ante un juez o Fournier no estaría donde estaba. 
 
   Bob notó una suave presión sobre su hombro izquierdo, una de las delicadas manos de Gemma estaba allí. Primero se apoyó con suavidad para no hacerle daño, pero luego hizo mayor presión. No le importaba, esa parte no estaba herida y era agradable sentir el contacto de ella. No tardó en escuchar un gemido ahogado por parte de la chica. Seguramente no había entendido los informes, pero, al igual que él, había reconocido la cara de las fotos.
 
   — ¿Tú sabías algo de esto? —preguntó Fulcher girando la cabeza hacia ella. 
 
   — No, yo… bueno no, no tenía ni idea de lo que había dentro de esa carpeta. Pero si sabía que había una carpeta que era importante para el señor Fournier. 
 
   Fulcher se giró entonces completamente, dejando previamente la carpeta en el interior de la bolsa de nuevo. 
 
   — Hay algo que tienes que contarme, creo que casi nos matan por lo que había en el interior de esa carpeta, que por si no lo sabes es algo realmente gordo ¿qué sabes? 
 
   La chica dudó, no parecía tener demasiadas ganas de hablar del tema. Pero Fulcher la miró con dureza, confiando en que eso bastara para ablandarla. 
 
   — El señor Fournier, me encargó algo. Yo siempre he trabajado para él desde que llegué a la ciudad. Se portó muy bien conmigo siempre. Me ayudó, me dio trabajo en su local y nunca me pidió nada a cambio, hasta hace poco tiempo. Un día vino al club a hablar personalmente conmigo. Me dijo que le gustaría que me acercara de forma amistosa a un hombre que había llegado a la ciudad recientemente y que debía enterarme de que estaba haciendo aquí. Yo no soy una… una mujer de esas de moral ligera, yo soy cantante, una artista, no me acuesto con cualquiera. Pero el señor Fournier me había ayudado mucho, además era simplemente acercarme a un desconocido y ser simpática. No era nada malo, ni moralmente reprobable, así que lo hice. 
 
    Fulcher asintió, iba cuadrando poco a poco la historia en su cabeza, el principio y el nudo comenzaban a coger forma, pero ni de lejos veía un desenlace que le convenciera.
 
    — ¿Cómo se llamaba ese hombre? ¿Qué nombre te dio? ¿Qué hacía en la ciudad?  
 
   No quiso preguntar como de profunda había sido la relación entre ella y el hombre, no parecía cómoda hablando de eso y era estúpido incomodarla. Cuando un testigo accede a hablar hay que comenzar dejándole vía libre para que se exprese, aunque era cierto que sentía algo de envidia por ese cabrón con suerte. 
 
   — Se llamaba Tobey, Tobey Milton. Ese fue el nombre que me dijo, era un cincuentón algo aburrido y que siempre estaba nervioso. Era muy alto. Fue cortés siempre conmigo, no era maleducado, ni buscaba propasarse, pero no hablaba de lo que al señor Fournier le interesaba que hablara. Conseguí saber su dirección mientras estaba en la ciudad y que venía a por unos documentos. Pero te juro que nunca me dijo que documentos eran, ni nada en relación a ellos. Nunca hablaba del tema y yo no podía preguntar mucho. Tenía miedo a delatarme y que me descubriera. —La voz de la chica había sido más suave, y casi angustiada, durante la narración.
 
   — Conozco a ese hombre o lo conocí mejor dicho, brevemente. Eso también es verdad. 
 
   Claro que lo había conocido, había estado allí la noche de su muerte. Cuando el impulsivo Omar Barrera lo había dejado seco. Aquel hijo de puta le había complicado la vida enormemente y lo más seguro es que él seguiría con su vida de estúpido pandillero con delirios de mafioso importante, si salía vivo de todo lo que tenía encima, iría a partirle las piernas al mejicano. 
 
   — Tobey… ¿está muerto? ¿También él?  
 
   Bob asintió severo. 
 
   — Sí, no era el plan pero las cosas salieron mal y murió. Eso lo jodió todo, me jodió todo al parecer. 
 
    Por eso lo debía querer vivo Fournier, para sacarle información del dossier y de lo que sabía sobre él. Sin embargo Tobey Milton no le parecía la clase de persona que decide salvar al mundo de alguien como Fournier, pegaba más como un mandado, una pieza desechable en una tarea complicada. Esa información se le escapaba, sin ninguna duda. 
 
   — Torrio debió rastrear el piso de Milton y encontró el dossier y luego vino a silenciarnos. Por si tú sabías más de lo que le habías dicho a Fournier y por si me habías contado algo o si lo había hecho el propio Milton la noche que murió. Creo que Fournier está nervioso por lo que sabe o cree saber que hay en la carpeta y eso le obliga a limpiar la tierra de gente que haya podido tener contacto con esa información. Es una forma de proceder. Despiadada, pero lógica. Los muertos no le molestan porque no hablan. 
 
   Fulcher estuvo tentado de deslizar la mano por su cara, pero se detuvo al recordar sus heridas, no quería que se reabrieran ahora que empezaban a cicatrizar. Por ello optó por dejar simplemente dos dedos apoyados en su frente. 
 
   Finalmente comenzaba a entender a lo que se enfrentaba. La situación era más peligrosa de lo que había pensado en un principio y salir con vida de todo aquello, dependía de una carpeta con un contenido tan peligroso como una bomba de relojería. Si conseguía negociar con Fournier, éste podría mover hilos para que la policía dejara de perseguirle. Había muchos asesinatos en la ciudad, no le costaría que hicieran la vista gorda con uno. Pero no era capaz de plantear un escenario en el que Fournier no le asesinara tras entregarle los documentos, los había leído y aunque no lo hubiera hecho siempre sospecharía de él. No se llega hasta donde había llegado Marcellus Fournier dejando cabos sueltos.
 
    La otra opción era negociar con la policía y que le protegiera del mafioso, pero ese plan tenía muchas lagunas. A esas alturas de la noche, seguramente, ya sería un asesino para la policía local y los de homicidios le estarían buscando. También estaba el problema de conseguir que aquella información fuera transportada por un cauce de policías honestos que no cedieran ante Fournier cuando se enterara, que lo haría. Finalmente, necesitaba un juez pudiera realizar su trabajo sin amenazas o presiones, pero eso era un pensamiento casi utópico. No, negociar con la policía estaba descartado, eso nunca llegaría a buen puerto. Así que estaba en las mismas, la situación estaba fea y en aquel momento no era capaz de encontrarle solución.
 
   — Descansaremos aquí unas horas, pero nos iremos antes del amanecer, ahora no podemos estar quietos mucho tiempo. Habrá que ir cambiando de coches, buscarán el mío. En la bolsa hay dinero suficiente para ir tirando si mantenemos un perfil bajo. —dijo Fulcher mientras se recostaba en la cama tratando de no rozar a Gemma. 
 
   — ¿Y cuándo se acabe el dinero qué?
 
   El antiguo policía habló entonces con firmeza.
 
    — Para entonces seguramente ya habremos podido librarnos si todo sale como tengo planeado. 
 
   Antes de decir eso se había recostado hacia un lado, con el respectivo dolor que eso le produjo en sus costillas, dando la espalda a la chica con la melena de color rubio platino. Hizo eso para que ella no viera su cara y no pudiera adivinar que no había plan. No había ningún puto plan.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 12
 
    
 
   Antes del amanecer tal y como había dicho Fulcher, habían salido de allí en su coche. Pero no habían permanecido mucho tiempo en él, dado que seguramente ya pesaba sobre ellos el cargo de asesinato; el de robo de vehículo, no parecía demasiado importante en comparación. Por eso Fulcher ideó una estrategia para conseguir nuevos vehículos que Gemma ejecutó a la perfección. 
 
   Pararon el coche en una carretera secundaria, en un lateral, Fulcher se escondió y dejó que Gemma realizara un brillante papel de pobre e indefensa mujer a la que el coche había abandonado. En cuanto el primer incauto se detuvo para ayudarla, ella sacó un arma y le apuntó. Le quitó las llaves del coche y el teléfono móvil. Fulcher salió de su escondite cargando los efectos personales que tenían y subiéndose al nuevo vehículo. En agradecimiento y no sin mucho pesar, Bob dejó las llaves de su coche en la guantera. Si el pobre desgraciado indagaba algo, tendría un vehículo con el que poder salir de mitad de la nada y quizás con un poco de suerte atrajera la atención de los policías, que iban tras ellos, durante un tiempo. Para cerciorarse y curarse en salud, cambiaron de dirección y rumbo, despistando así a la policía. Era un plan sencillo y por eso era bueno. En los próximos días tendrían que repetirlo varias veces para mantener la pista sobre ellos alejada. Pero era un plan que se agotaba con bastante rapidez. No iban a poder vivir de esa estrategia siempre, Fulcher era consciente de ello. En algún momento tendrían que escoger un lugar para esconderse durante un tiempo y esperar a calmar las aguas. Lo que pretendía Bob, era diseminar su rastro todo lo posible para cuando se vieran forzados a eso. 
 
   Eran ideas desesperadas, pero la situación era igualmente desesperada. No podían hacer planes a largo plazo, era mejor vivir en el presente, sin fantasear con otra cosa. Él se encontraba algo mejor de sus heridas, siempre había sido duro y había soportado bien el dolor. Eran gajes del oficio. 
 
   Por su lado Gemma parecía más jovial y alegre de lo que había estado desde que la conocía, los pocos días que hacía de eso. El moverse y tener que buscarse la vida parecía divertirla más, que escapar de asesinos. Fulcher sospechaba que aquello no era una actitud infantil, sino más bien una estudiada forma de evadirse de los problemas, para no dejar que el peso de estos la hundiera.
 
   Para pasar desapercibidos, la cantante había comprado una suerte de accesorios para la vestimenta, que consistían: en una variada selección de gorras, gafas de sol, sombreros, pañuelos y maquillaje, además de algo de ropa. Ella cambiando de maquillaje, peluca o usando gafas de sol y alguna gorra o pañuelo, podía pasar por tres o cuatro mujeres diferentes con facilidad. Bob tenía un repertorio mucho más limitado y se conformaba con dejar crecer un poco su barba y usar gafas de sol y gorras, para evitar llamar la atención y dejar pocos rasgos faciales a la vista. Un testigo siempre declara lo que cree ver y esto en la mayoría de ocasiones tiene poco nexo de unión con lo que otro testigo que ha presenciado el mismo hecho ha podido ver, y ni que decir tiene la gran diferencia que existe con lo que en realidad sucedió. Por eso vestir de forma corriente y hacer poco ruido era una de las mejores armas que tenían en su arsenal. 
 
   Los moteles pequeños y poco transitados seguían siendo sus mejores amigos, siempre que podían evitar pasar los dos por la recepción lo evitaban. Iba uno de ellos, generalmente Gemma que era más camaleónica y cogía una habitación con cama de matrimonio. Habían dormido juntos todas las noches, pero nunca había pasado nada que implicara un contacto lujurioso entre ellos, pese a que con las confianzas Gemma dormía con poca ropa y eso obligaba a Fulcher a despertarse antes que ella y pasar por la ducha, para evitar una incómoda confrontación con su erección matutina.
 
   Habían pasado ya ocho días desde que asesinaron a Torrio, ocho días que dado lo agitados y movidos que habían sido,  ellos había vivido como si fueran  más. Una tarde, mientras estaban encerrados en la habitación del motel de un pequeño pueblo, tuvieron una conversación algo más seria de lo que era habitual entre ellos. Fulcher estaba sentado en una incómoda silla de plástico plegable que había en la habitación, mientras repasaba un periódico para ponerse al día y ver si decían algo de ellos. Gemma estaba en la cama tumbada, con una comedia romántica puesta en la televisión aunque no la hacía mucho caso. Se había teñido de un color castaño, bastante común, similar a su pelo real y alejado de la fantasía rubia que antes usaba.
 
    — ¿Cuánto crees que va a durar esto?  
 
   Bob levantó la vista del periódico y algo confuso dijo. 
 
   — ¿El qué? 
 
   Ella movió las manos como si la faltaran palabras para expresarse.
 
    — Ya sabes, esto. El ir de aquí para allá fingiendo ser personas que no somos, con la esperanza de que dejen de buscarnos, esta pantomima. Tú fuiste policía, sabes de esto más que yo ¿cuánto durará? ¿Hasta que se nos acabe el dinero? ¿Sale alguna vez bien? Porque en las películas nunca.  
 
   Fulcher no pudo evitar lanzar una mirada a la bolsa de deportes al oír hablar del dinero. No duraría eternamente, no. Luego la miró a ella, seguía siendo bellísima. La había visto sin maquillar, recién levantada, con pañuelos, gafas, distintos maquillajes y todavía así seguía sorprendido por su belleza. En aquella situación, se vio incapaz de mentirla. 
 
   — No lo sé, no estoy seguro. Sí, en ocasiones sale bien, no se pilla a todos los homicidas o asesinos, pero detrás nuestra no va únicamente la policía y eso es lo que más me preocupa. Cuando se acabe el dinero, tendremos un problema. Uno serio. Podríamos robar, pero eso atraería la atención sobre nosotros más y una cosa es robar algún coche para dar esquinazo y despistar y otra muy distinta el tratar de subsistir robando y esperar pasar desapercibidos. Eso no es viable, es echarnos muchas piedras a nuestra mochila. —Según terminó de decir eso, se lamentó, debía haberla mentido o al menos haberlo intentado.
 
   — Entonces… dentro de poco se acabó ¿no es cierto? Dentro de poco aparecerá la policía y nos echará el guante o algún asesino como Torrio vendrá a terminar lo que él no pudo… y así hasta que lo consigan. Entiendo. —Suspiró largamente, como si se hubiera quitado un peso de encima y estuviera más aliviada—. ¿Alguna vez pensaste que acabarías así tus días?
 
   Tras mirarla bien, de arriba abajo, observando esa posición indolente que ella tenía con las piernas cruzadas, boca arriba y con las manos tras la cabeza, Fulcher respondió.
 
   — No, la verdad es que no. Nunca pensé acabar así. Aunque nunca pensé acabar de ninguna forma en general. No soy de los que se hacen preguntas a largo plazo, me metí en la policía entre otras cosas para eso. Para no tener que preocuparme del futuro. Cuando me echaron… todo cambió y tuve que preocuparme de buscar una nueva forma para poder ganarme la vida. Tardé un tiempo en decidirme, pero creí que la mejor forma de conseguir dinero fácil sería trabajar de lo que conocía, aunque fuera al otro lado de la ley. Cuando crucé al otro lado de lo legal supe que mi vida podía acabar en un tiroteo cualquiera. Así que no, nunca lo pensé. Pero tampoco es una opción que me extrañe la verdad.  
 
   —Yo sí que tenía planes, muchos planes. Pensaba que a estas alturas estaría triunfando en Hollywood. Haciendo películas importantes, grandes taquillazos y llenando las portadas de las revistas. Pero no pudo ser, tuve que irme de casa antes de lo previsto. Alejarme de ciertos problemas de allí y desde entonces me he estado buscando la vida. No ha sido fácil, pero aquí estoy, viva por el momento, aunque sin cumplir mis sueños.  
 
   Era evidente la sensación de frustración que demostraba Gemma al hablar de eso. Fulcher no estaba seguro de si añadir algo, nunca había sido un gran conversador y no era la persona que la gente buscaba para contarle sus problemas. Pero allí en aquel pueblo perdido de la mano de cualquier dios, él era la única persona que podía escuchar a Gemma. 
 
   — Nadie cumple sus sueños, bueno quizás los jugadores de los Nets, pero ningún mortal más lo consigue y dudo que esos tipos sean mortales. Los sueños no deben ser las grandes metas. Son mejores las pequeñas, que podemos ir superando día a día o eso quiero creer. — ¿Qué estaba diciendo? ¿Desde cuándo él hablaba como un libro de autoayuda?
 
    — Sí, supongo. —Fue la corta y poco efusiva respuesta de la cantante. 
 
   No, Robert Fulcher no era de la clase de personas que decía las palabras que necesitabas escuchar en el momento apropiado, ese no era su don, desde luego que no. Sin embargo el antiguo policía, quería pensar que dejando que ella se desahogara hablando, la ayudaría a aliviarse en cierta forma. Ella estaba resignada, no parecía tener mucha esperanza de vivir a largo plazo y él, simplemente pasaba. Cuando llegara su hora llegaría, hacía mucho tiempo que había aprendido a vivir con la certeza de que la muerte siempre te alcanza. Por mucho cuidado que tengas, por mucho dinero y precauciones que tomes siempre llega y generalmente no avisa.
 
   De forma espontánea Gemma se levantó con una tremenda energía.
 
    — ¿Dónde vas? —preguntó Bob mientras la observaba.
 
    — De compras, si estos son mis últimos días de vida o de libertad, no quiero pasarlos con esta pinta. —La sonrisa en su rostro y el guiño de ojo dejaron claro que aquello era broma, pero el hecho cierto es que cogió un fajo de billetes y salió por la puerta muy decidida. 
 
   Fulcher aprovechó para recostarse en la cama y librar a su cuerpo de la incómoda posición a la que le había sometido aquella horrible silla. Se tumbó y pensó, como llevaba pensando todos los días desde que se tuvieron que fugar. Pensaba y pensaba, buscando una posible solución y como de costumbre no la encontraba. No era hombre de desesperarse, pero eso sin duda le frustraba. Involuntariamente había comenzado a aceptar, que decididamente aquello era el fin. Cuando todo va en tu contra es imposible intentar nada, siempre se necesita un poco de ayuda. 
 
   Se encendió un cigarro y cambió de cadena. Quizás lo que ahora le esperaba era simplemente disfrutar de los días que conseguía evadir el fatal destino. Había preferido no decirle nada a Gemma, pero si los cogía la policía, era bastante probable que no llegaran a ningún juicio o prisión vivos. Sabían demasiado y Fournier no correría nunca ese riesgo. No le costaría mucho dinero hacer que los liquidaran. Estaba seguro de eso y le merecía la pena, tenían información muy importante. Pero con esa información no iban a ninguna parte, lo que ellos tenían no era más que una pieza que se podía complementar con un sistema justo y funcional, que pudiera acabar con alguien como Fournier. Pero este ya había trabajado lo suficiente como para evitar que eso pudiera pasar. Era muy influyente y sabía en qué teclas debía tocar. Por el contrario ni él, ni Gemma disponían de contactos a ese nivel. Fulcher había barajado la opción de dar la información a otros jefes mafiosos locales, pero aunque algunos tenían mayor número de pistoleros a sueldo entre sus filas, ninguno tenía las influencias del dueño del Standard Oil. Era complicado que cualquiera de esos jefes se expusiera tanto por esa información. Sería empezar una guerra con alguien poderoso y las guerras no eran económicamente rentables. No parecía una opción probable.
 
   Continuó observando la televisión mientras hacía zapping, casi esperando a que la respuesta saliera en algún programa, serie o película de los que iba descartando. Pero obviamente no fue así. No pudo evitar mirar a la puerta, hacia Gemma. Ella tenía su vida encaminada, quizás no de una forma ideal, pero sí que era mejor que desde que le conoció a él. Por ese motivo Fulcher se sentía culpable en cierto modo de todo aquello, no sabía bien el motivo, quizás por no haber conseguido llevar vivo al dichoso Tobey Milton. Eso le hubiera ahorrado muchos problemas a ella y a él. Estaba ahí por culpa de una concatenación de sucesos en los que él, no había tenido mucho que ver y querían matarle por algo que él no había hecho. Injusto, como la vida misma. De fondo sonaba un reality show, de un grupo de jóvenes que viajaban en un autobús por todo el país, de costa a costa. 
 
   Entonces, sonó el teléfono de la habitación. Nunca sonaba, de hecho Fulcher hubiera apostado a que estaba de adorno casi seguro. Pero en aquella ocasión, sí lo hizo. Dudó durante unos instantes. Finalmente la curiosidad pudo con él y accedió a descolgar el teléfono, estaba deseando acabar con aquel molesto ruido.
 
   — Buenas tardes señor Fulcher, le agradecería que no me colgara y me escuchara durante unos segundos, le interesará. —La voz era de hombre y sonaría terriblemente suave, si no fuera por un ligero deje rasposo que se hacía más evidente cuanto más lo escuchaba.
 
    — ¿Quién eres? —respondió con voz seca Fulcher. 
 
   No sabía de qué forma habían conseguido dar con ellos, pero involuntariamente miró por las ventanas, mientras tomaba su arma.
 
   — Relájese señor Fulcher, no haga preguntas innecesarias y mantengamos una agradable conversación que nos permita a todos salir bien parados. Eso es lo mejor. 
 
    Tras eso Fulcher respondió afirmativamente entre dientes y escuchó con atención lo que el hombre al otro lado del teléfono, le iba diciendo.
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 13
 
    
 
   No la había dicho nada, no la había ofrecido explicaciones de ningún tipo. Simplemente la había metido en el coche y había arrancado. Ella no se lo esperaba, no había contemplado la posibilidad de una reacción así, de golpe, pero había sucedido. 
 
   Allí estaban en su coche robado, metidos de nuevo y camino a la ciudad donde les buscaban. Ella no entendía el motivo y Fulcher no la decía mucho. Notaba en su cara un gesto diferente, estaba concentrado e impaciente. Ese era el principal motivo de Gemma para no molestarle. Hasta el momento había seguido sus instrucciones en situaciones clave y habían conseguido progresar de manera bastante aceptable. 
 
   Fulcher estaba más preparado para ese tipo de eventualidades que ella. Al fin y al cabo era parte de su trabajo actual y también parte de su antiguo trabajo. Sin embargo, ella había aportado puntos de vista diferentes en la mayoría de ocasiones y eso había servido para mejorar las ideas del antiguo policía. No obstante, en ese momento él no la había confiado su plan de acción. No era un hombre muy comunicativo, pero solía tener la deferencia de decirla que pensaba hacer, para ayudarla a tranquilizarse. Cosa que no había ocurrido en esa situación. El traqueteo de aquel coche tan antiguo y destartalado, tampoco ayudaba a tranquilizarla, pero Fulcher se merecía una dosis de confianza. Había demostrado obrar con cabeza y pensando en ella, en cierto modo se había ganado algo parecido a una patente de corso temporal. Aunque ella también debía de haberse ganado la confianza suficiente, como para que él compartiera lo que pensaba hacer con el destino de ambos. No obstante, Gemma había aprendido a tratar a los hombres con los años y sabía en qué momentos debía presionar, para sacar la información que la interesaba. Hacerlo en aquel preciso instante seguramente no fuera muy útil, estaba obcecado y no la explicaría todo como querría. Por eso se limitó a ser amable y dejar pasar el tiempo.
 
   A la noche ambos volvieron a descansar en un motel, esta vez no habían cambiado de coche y eso le preocupaba, temía que Fulcher se estuviera volviendo descuidado o estuviera planeando una actuación irracional. Ya había ignorado demasiado todo aquello, era el momento de recibir unas cuantas explicaciones sobre lo que estaba sucediendo. Cuando ambos se tumbaron en la cama para dormir, Gemma aprovechó su momento.
 
   — ¿Por qué estamos volviendo sobre nuestros pasos Bobby? —el tono era suave y quizás algo meloso. 
 
   — Es difícil de explicar, pero creo que sé cómo puedo solucionar el problema con Fournier. Es peligroso y no es seguro, pero si funciona, quizás podamos salir de esto con vida. Para eso necesito volver a la ciudad y para ti lo más seguro es venir también. Al llegar, buscaré un lugar para esconderte hasta solucionar esto. 
 
   Gemma arqueó una ceja al escuchar las palabras de Fulcher.
 
   — ¿Cómo? ¿Me llevas de nuevo a la boca del lobo sin saber si serás capaz de solucionar la situación y sin darme opción a opinar sobre mi destino? —El tono iba aumentando fundamentalmente por la parte final de la pregunta. 
 
   No era un mueble que podía llevar de un sitio a otro, ni un perro. Ella tenía derecho a decidir sobre sus próximos pasos, al menos a título individual, e incluso derecho a equivocarse. Era su vida y quería conservarla, pero no ser llevada como un fardo.
 
    — Es la única opción que tenemos Gemma. Seguir como hasta ahora no  es una alternativa. No durará para siempre. Lo hemos hablado, ya lo sabes. Esto supone un riesgo grande, es cierto. Pero el antiguo plan supone una certeza de muerte. Es lo mejor que tenemos, no es bueno, pero es lo mejor.  
 
   Ella movió la mano airada, enfadada.
 
    — No tiene nada que ver con eso, no es el qué, es el cómo. No me has dicho si yo quería venir, quizás quería irme por mi cuenta. Desde que esto empezó no me has preguntado qué es lo que quería hacer nunca. Has asumido que tenía que estar contigo, que tú eras mi única alternativa, pero quizás no es cierto o quizás sí. Pero eso es algo que tengo que decidir yo, no tú.
 
    La cara del ex policía cambió, pasó de sorpresa a culpabilidad. 
 
   — Tienes razón, es cierto. No he pensado en lo que podrías querer,  pensé únicamente en la forma de salir de esto rápido, pero no lo que querrías tú. Todo el tiempo estuve convencido de que tú estabas cómoda con lo que estabas haciendo. Con lo que los dos hacíamos. No me di cuenta, de hecho ni pensé que pudiera ser de otra forma. Tienes razón, lo siento. 
 
   Sonaba sincero o eso le pareció a ella. Sí, sonaba sincero, estaba segura. No era un gran mentiroso, eso era algo que Gemma se había dado cuenta con rapidez. No era una de sus habilidades más destacadas y ella si tenía buen ojo para las mentiras. Las detectaba rápido. Parte de su supervivencia durante una larga etapa de su vida había dependido de las mentiras. Mentir podía ser realmente útil en muchas situaciones y una mujer bella, no iba a engañar a nadie en eso, ella era consciente de su belleza, podía sacar un gran partido a saber mentir y adular de la forma correcta. En ocasiones no era necesario ni mentir, simplemente tenía que usar las palabras correctas que ignoraran la verdad, pero no necesariamente la contradijeran. Con eso bastaba con muchos hombres y con algunas mujeres, mentir y saber lo que alguien quería oír era algo que Gemma había perfeccionado con años de práctica diaria.
 
   — Ya está. Necesitaba decirlo, nada más. No me gusta ser una maleta que se coge y se lleva de un lado al otro. Me fío de ti, confío en tu forma de actuar, no nos ha ido mal por el momento. Pero como saliste del último motel sin previo aviso y casi me recogiste a la carrera, me asusté. Has tardado en hablar y pensé que pasaba algo malo que no querías contarme. Que me habías canjeado por tu vida o algo así. —El tono sonaba sin duda a franca preocupación, a algo de temor sostenido durante demasiado tiempo.
 
   — No, yo no soy de esos. No haría algo así, tengo mis normas. Es verdad que he matado gente, pero nunca mujeres, ni niños. Acepto mis errores y cargo con mis culpas, siempre lo he hecho, si no fuera así, es posible que siguiera siendo policía en Nueva York —dijo como si aquella fuera una historia que ya hubiera contado muchas veces—. Pero entiendo que pudieras pensarlo, aunque dudo que tu vida valiera para Fournier tanto, la verdad.
 
   — Ya, yo también lo dudo. —No escondió su fastidio por ello.
 
   Muchos hombres habían hecho locuras por ella. Pero Marcellus Fournier, no era miembro de ese grupo, estaba claro. Era rico y poderoso, podía tener a muchas mujeres bellas y a la mayoría sin necesidad de lo anteriormente citado, simplemente con su buen aspecto y su facilidad de palabra. Ella no iba a ser capaz de trastocarlo simplemente con una sonrisa, estaba por encima de sus encantos para su desgracia.
 
   Tras el último intercambio de palabras ambos guardaron silencio. Fulcher intentó no observar las sugerentes curvas de la espalda de Gemma. Era la mejor forma de conciliar el sueño sin ninguna clase de perturbación. La noche precedió al día y a la mañana siguiente, ambos estaba de nuevo en la carretera. El viaje de vuelta fue más corto que el de ida; siempre pasaba así. En esta ocasión no se detuvieron a cambiar de coche o dar rodeos. En esta ocasión fueron directos hacia la ciudad. Su destino estaba claro y no había necesidad de hacer cambios de rumbo. De esta forma, en un día y medio ya habían vuelto a la ciudad donde todo comenzó. 
 
   Ambos estaban nerviosos, tanto Fulcher como Gemma se cuidaban bien de mirar en cada esquina, vigilar cada coche que permanecía mucho tiempo cerca suyo y echar un ojo a las personas con las que se cruzaban. Bob había dudado en un principio, pero antes de llegar había decidido que la mejor opción posible para esconderse era el May´s Soul, el local de Di Matteo. Ambos tenían una relación buena, quizás no lo suficiente como para calificarla de amistad, pero sí para echarse una mano en momentos puntuales. Fulcher había ahuyentado unos cuantos problemas para Di Matteo en el pasado y habían acordado como pago un hipotético favor en el futuro, ninguno de los dos pensó que eso fuera a ocurrir. Sin embargo no había nada que hiciera más gracia a Dios que los planes mortales. El día de cobrarse ese favor había llegado, pero debía hacerlo con discreción. Fulcher confiaba en Di Matteo, relativamente, pero no se podía fiar de cada persona que estuviera en su tugurio, por eso debía ser discreto. El plan de avanzadilla sería similar al que habían seguido con los moteles durante los viajes. Gemma se disfrazaría para no llamar la atención y entraría al local para conseguir entablar conversación con el barman. 
 
   Gemma estaba contenta de participar de nuevo de forma activa en aquello. Quedarse quieta, como un mueble, no era algo muy gratificante y la tarea que Fulcher la había encargado se le antojaba sencilla. Era la evolución lógica de lo que había estado haciendo en las recepciones de los moteles y cuando habían robado los coches. Para esta ocasión Gemma eligió una peluca de pelo negro azabache, muy brillante y corto. No la llegaba a los hombros. Tenía un estilo similar al que se le solía dar a Cleopatra. Escogió un maquillaje de colores azulados y oscuros, no dio color a su piel; casi parecía una de las novias de Drácula, totalmente diferente a como era su aspecto más conocido. Las ropas eran a juego, oscuras, pero no demasiado llamativas, salvo unas botas de tacón alto y fino que Gemma había conseguido  el mismo día que Fulcher la recogió para volver a la ciudad. 
 
   Entró con decisión y marcando sus pasos, dejando claro que ella estaba allí. Su entrada no fue indiferente para nadie, ni para los hombres con caras tristes que bebían alcohol en la barra. Ni para las mujeres que iban allí en busca de clientes para su noble oficio. Caminó despacio hacia la barra, luciéndose, ahora que tenía la atención quería regodearse. Notaba el odio en algunas miradas, las de las mujeres, y el deseo o estupor en los hombres. Cuando se sentó en un taburete, un par de tipos con olor a güisqui se acercaron a ella, para tratar de invitarla a algo. Los rechazó con frialdad, casi desdén. Ellos no se esperaban una reacción tan tajante y se alejaron de Gemma con las orejas gachas. Fue una suerte, si hubieran sido violentos todo se habría complicado. Se sentía guapa y poderosa, eso la encantaba ¿a quién no? Pero todo aquel espectáculo tenía un único y principal cometido. Estaba allí para atraer la atención del único hombre que la miraba sin mostrar lujuria. 
 
   Di Matteo permanecía tras la barra limpiando una copa como de costumbre, era algo maniático con la limpieza y sus clientes se lo agradecían. No en todos los bares se podía decir eso. El italoamericano llamó a la chica con dos dedos y se movió a un lado de la barra donde hubiera menos gente. Gemma casi palmeó con las orejas, aquello era demasiado fácil para ella.
 
   — Chica, seguramente no lo sabes, pero has cometido un error al entrar aquí así. Para venir a por clientes a este local, debes de hablar primero conmigo. Si yo te dejo, puedes trabajar en este local, si no aire. Pero venir aquí sin decir nada es buscar guerra.  
 
   Gemma respondió indignada por las palabras que acababa de escuchar.
 
   — ¿Vas a pegar a una mujer?
 
   Eso la parecía increíble, pese a que menos de dos semanas atrás la habían intentado matar.
 
   — No, yo no  —respondió con sencillez el italoamericano mientras señalaba a una mujer que pisaba fuerte camino a la barra—.  Ellas. 
 
   Era morena, el pelo negro teñido y la melena larga y brillante. Facciones angulosas y ropa poco elegante, según el gusto de Gemma, pero que indicaba con mucha precisión su oficio.
 
   — ¡Eh! ¡Tú! ¿Quién eres y qué haces aquí? —Sin dar opción a responder y con el mismo tono violento miró al dueño del local —. ¿Y esta? ¿Nos la querías colar a escondidas? ¿Subiendo la competencia? Esta no va a tener éxito aquí, tiene cara de muy fina y esto es un antro. 
 
   Gemma se asustó bastante, aquella mujer parecía agresiva y veía muy probable que aquello se desmadrara. Su buen estado de ánimo ante el juego y desafío que le parecía todo aquello cuando entró al local, había cambiado. En aquel momento comenzaba  a sentir una molestia, fría, en el estómago que la tenía casi paralizada. Miraba a la chica decir palabras que ya no escuchaba y observaba la progresión del enfado de ésta; también miraba al hombre, más tranquilo pese al tono de la discusión. Temerosa y dubitativa Gemma acertó a pronunciar.
 
   —Ful… Fulcher. 
 
    Esa simple palabra bastó para detener el cruce de acusaciones y hacer que ambas partes de la discusión la miraran. Di Matteo mostró una expresión de clara sorpresa en su rostro y la chica de enfado e indignación. Antes de que el dueño del local pudiera hablar, la prostituta estalló.
 
   — ¿Qué coño has dicho?
 
   Sin darla opción a responder, el hombre del bigote de morsa dijo.
 
   — Sandy, vete a trabajar esto es asunto mío. 
 
    Ella fue a quejarse, pero el hombre levantó el dedo índice y finalizó la discusión. Tras eso volvió a mirar a Gemma que pudo respirar algo más aliviada, aunque no sabía si el pronunciar el apellido de Bob delante de aquella tal Sandy había sido una gran cagada. Di Matteo la miraba en silencio, despacio, como evaluando si era cierto que ella había dicho; lo que él creía haber oído.
 
   — Mira chica, es la segunda vez que te aviso y nos conocemos hace menos de dos minutos. Quiero creer que eres muy inocente y no sabes lo que dices. ¿Por qué has pronunciado ese nombre? 
 
   Sin la amenaza de la otra mujer sobre ella y escuchando las palabras del hombre, que parecía más calmado, Gemma pensaba mucho mejor.
 
   — Pues… a mí me gustaría creer que soy tan inocente como piensas pero me temo que me equivocaría —A medida que iba hablando, recuperaba el tono, el aplomo y la tranquilidad —. Pero el hecho cierto es que debes un favor a alguien que te está esperando fuera y que necesita discreción —Movió los ojos a la salida en su afán de dar señas, pero no resultar obvia, ni exagerada. El hombre abrió los ojos bastante, casi sin creer lo que ella estaba diciendo—. No salgas aún, tu amiga Sandy ha hecho mucho alboroto y nos estarán mirando. Espera un poco y ve al coche marrón que tiene pinta de cafetera destartalada, no puedo decir más. 
 
   El tipo asintió levemente, casi sin mover la cabeza, captando el estilo que había que llevar en esa situación y con una asombrosa entereza continuó limpiando los vasos que tenía pendientes tras la barra.
 
   Veinte minutos después la robusta, quizás en exceso, apariencia de Di Matteo se dejó ver frente al citado coche. Miró en su interior y no vio nada, eso lo puso más tenso. Sabía disimular cuando había gente delante, pero en aquel momento estaba él solo en la calle y todo lo que había sucedido en los últimos minutos le inquietaba mucho. En su cabeza habían comenzado a aparecer diversas teorías, todas muy desagradables para él. Por eso, para no alimentarlas más, se fue aprisa hacia su establecimiento. Era su lugar seguro, era su negocio; no podía pasarle nada malo allí. Estaba concentrado en esos pensamientos, cuando notó unas manos que le aprisionaban la boca y el cuerpo con fuerza. Involuntariamente se tensó e intentó forcejear, lo intentó hasta que escuchó una voz en su oreja que le era familiar.
 
   — Soy yo, Bob.  Relájate, necesito que me metas por la parte trasera sin que nos vean, allí te explico todo. 
 
    El dueño del local no reaccionó a la primera, pero sí tras unos segundos de duda. Ambos fueron caminando sin violencia de por medio. Fulcher unos pasos por detrás y atento a todo, vigilante y evitando que ninguna mirada indiscreta le pudiera captar. Di Matteo había sido previsor sacando las llaves para abrir la parte trasera, era perro viejo y algo se olía.
 
    Una vez dentro, Fulcher recordó el deprimente aspecto del lugar. Las paredes necesitaban una mano de pintura, la habitación en general una mejor iluminación y también debería quitar el póster de May en sus años mozos, decoraba la estancia sin demasiada gracia, además estaba viejo y a Fulcher le era algo incómodo ver la imagen de la difunta en sus años de juventud, sin taparse las vergüenzas. Era el póster de alguna revista  poco elegante que desapareció años atrás, muchos años atrás. Lo incómodo no era ver a May desnuda, eso era más bien agradable, lo incómodo era verla con su pareja al lado. 
 
   Cuando dejó de observar la estancia, Bob tenía ante sí a Di Matteo con el ceño fruncido y el espeso bigote torcido. Quería explicaciones y en gratitud por cómo se había comportado, no le hizo esperar.
 
   — Es largo de contar pero necesito quedarme aquí una noche, como muchísimo dos y que nadie lo sepa. Supongo que ya habrás oído algo pese a que no te gustan estas cosas, pero tuve unos problemas que me obligaron a marcharme de la ciudad. 
 
    En ese momento Di Matteo le interrumpió.
 
   — Sí, mataste a uno de los tipos más peligrosos de la ciudad según tengo entendido y todo para robarle unos dólares. Bastantes para una buena fiesta, pero no los suficientes para retirarte. Vaya gilipollez. —sentenció con gravedad el hombre con ascendencia italiana.
 
   Dicho con aquella profunda voz cualquier cosa podía parecer verdad.
 
   — ¿Eso es lo que se cuenta? Pues es mentira, no soy un ladrón, nunca lo he sido y tampoco soy imbécil o al menos no tanto como para echarme detrás a la ciudad entera.
 
    El italoamericano bufó con sorna.
 
   — Estás en la ciudad y pagan por matarte. No eres muy inteligente, quizás te tienes en demasiada estima; pero me da igual lo que hicieras ¿por qué coño has venido a mi local? ¿A darme problemas? ¿A qué me maten a mí también? ¿Qué coño haces aquí?
 
    Fulcher había esperado que Di Matteo se enfadara o no mostrara demasiada intención de cooperar, pero no lo esperaba tan abiertamente hostil.
 
   — No era mi intención, pero tampoco tenía muchas más opciones. Si lo hacemos bien nadie se enterará y a ti no te pasará nada, ni a tu negocio. Te lo prometo. —
 
    No estaba seguro de poder sostener esa promesa, pero necesitaba creer que sí, para que el hombre al que intentaba tranquilizar también lo creyera. Estaba siendo un capullo con Di Matteo, lo estaba poniendo en riesgo, cuando aquel buen hombre nunca le había tratado mal. Pero era una elección a vida o muerte y no le quedaba más remedio.
 
   — Que te jodan. Llevo muchos años trabajando aquí, para que ahora llegue un pistolero gilipollas y me maten por él ¿qué haces en esta ciudad? Deberías estar al otro lado del charco o como poco en Méjico. Estar aquí es un suicidio para ti y para cualquiera que esté a tu lado ¿no lo ves? 
 
   —Claro que sí joder, te he dicho que no soy gilipollas. Si me voy me tendré que pasar toda la vida escondido y mirando por las esquinas. Me busca alguien muy peligroso, con muchos medios y por lo que puedo sospechar, muy rencoroso. No solucionar esto puede hacer que me quede poco de vida y además que esta sea un infierno. Mi mejor opción es arriesgarme, pero me arriesgaré yo,  nadie más. 
 
   Di Matteo bufó, seguía enfadado aunque Fulcher creyó entender que algo menos.
 
   —Hablando de más gente ¿quién es esa chica? La que has usado como señuelo. Sandy casi la saca de los pelos. 
 
   Bob sonrió. Le hubiera gustado ver lo que había pasado en el May´s Soul .
 
   — Ella también está en peligro. Depende de que mañana arregle todo. Pero tranquilo, tal y como va vestida nadie la reconocería; se disfraza con mucho talento. También lo hago por ella. Arriesgo, pero si gano, gano mucho. Puedo salvar dos vidas, no está mal ¿no crees? 
 
   Di Matteo sonrió y negó con la cabeza con resignación.
 
   — Pensaba que no eras de esos Fulcher, pero supongo que todos los somos un poco. Únicamente depende del estímulo. Luchar por seres humanos es más fácil y motiva más que el dinero. —El veterano habló con un profundo peso en su voz, había recuerdos en esas palabras—. Ya estás aquí, supongo que echarte a patadas llamará más la atención y será más peligroso para mí; así que pasa la noche con tu amiga. Mañana desaparece y deshazte de ese coche; llama mucho la atención y lo tienes en mi puerta.
 
    Fulcher realizó una mueca similar a una sonrisa aceptando la regañina. El tema del coche era algo que tenía pensado hacer desde que había entrado en la ciudad. Di Matteo fue a por Gemma y ella entró a la trastienda. Su cara al ver la habitación trasera mostraba asco y desagrado a la vez. Era obvio que no la gustaba, pero esperó a que el dueño se fuera a atender sus tareas para comunicarlo.
 
   — ¿La opción de otro motel está totalmente descartada? No me agradaban mucho al principio, pero comparado con esto creo que era el paraíso. Bueno quizás en el que estuvimos la tercera noche no, pero el resto sí. 
 
   — No es muy bonito, no. Eso te lo concedo, pero es bastante seguro. Mucho más que un motel del exterior o un hotel de la ciudad. Esta es la ciudad de Fournier y al parecer ha dado señal de que me maten. Ha adulterado la historia de lo que pasó, por no hablar de la policía. Esto es temporal. Lo prometo. 
 
   Ella movió la mano quitándole importancia.
 
   — Estaba de broma, no te preocupes. Si es una noche nada más, creo que seré capaz de sobrevivir. Por cierto al otro lado, en el local, hay una chica que parece amiga tuya y no la caigo muy bien.
 
   — Se llama Sandy. Ya me han dicho que habéis trabado una bonita amistad. —El tono de Fulcher era ostentosamente irónico.
 
   — Sí, la invitaré a mi próximo cumpleaños. Ella y tú… ¿tenéis algo? —Las últimas palabras tardaron en salir más de lo esperado, hasta Gemma se sorprendió. 
 
   Fulcher hizo balance antes de responder y finalmente dijo.
 
   — No, nada más que lo que su trabajo implica. — ¿Era realmente así? Fulcher no estaba seguro, pero sí estaba seguro de que esa era la respuesta que debía dar.
 
   — Entiendo.
 
    — Y nada más se dijo sobre el tema o sobre Sandy en concreto. Fulcher salió a cambiar el coche de lugar y desprenderse de él, para trasladar el poco equipaje que llevaban al almacén del May´s Soul. A la hora de dormir compartieron el colchón, mucho más estrecho que el de los moteles. Tanto que al antiguo policía le fue imposible ocultar algunas evidencias, pero Gemma no se mostró molesta, simplemente pegó su cuerpo al de él. A la mañana siguiente, cuando Gemma abrió los ojos Fulcher ya no estaba en la habitación. Se había marchado y no sabía a donde, ni cuál era el motivo de su marcha. Únicamente que ya no estaba.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 14
 
    
 
    
 
   Llevaba todo el día fuera y no recordaba haber estado más nervioso en su vida, él no era de los que se ponían nerviosos; eso era malo en su oficio, lo sabía bien. Sin embargo el peso de la tarea de ese día era demasiado grande incluso para sus nervios templados. Sin embargo creía estar moderadamente contento, teniendo en cuenta las horribles circunstancias en las que se encontraban. Iba a tener que dejar la ciudad de todas formas tras eso. El peso legal del asesinato de Frank Torrio caía sobre sus hombros, pero eso era algo con lo que creía poder lidiar sin muchos problemas. Torrio era un asesino y un hijo de puta. Pasada la primera oleada de búsqueda no seguirían con la investigación si quitaba a Fournier del medio. Fulcher quería pensar que existía la opción, que había luz al final del túnel, poca y parpadeante, pero había. Tenía que ir hacia el May´s Soul y hablar detenidamente con Gemma, explicarla como veía él la situación y las posibles formas de proceder. Ponerla sobre aviso sería lo mejor, ya la había mantenido alejada demasiado tiempo, se merecía saber sus opciones.
 
   El camino hacia el local en el que había pasado la última noche, no se le hizo nada largo. Incluso fue algo descuidado, cosa que no era desde hacía más de una semana. Era relajante poder bajar la guardia, aunque fuera únicamente un pequeño rato. Había pensado que la tensión le iba a quebrar, por suerte había sido capaz de aguantarla y todo acabaría en poco tiempo. El letrero del local parecía triste al no estar encendido. Fulcher se detuvo delante de él examinando la fachada, iba a pasar un buen tiempo sin verla y aunque era un antro como otro cualquiera, seguramente lo echaría de menos. Al fin y al cabo era su antro. Sin detenerse más, se dirigió hacia la puerta trasera. Seguramente Gemma estaría descansada y lista para recibir noticias.
 
   Cuando introdujo las llaves y abrió la puerta, el antiguo policía se llevó una sorpresa que no esperaba. Allí no estaba su compañera de viaje, había desaparecido. Fulcher rebuscó bien en la pequeña estancia y no había ni rastro, no estaba sobre el colchón y tampoco estaban sus pertenencias se ¿había ido? Miró y remiró, pese a que la pequeña habitación que servía como almacén, no daba muchas opciones para rebuscar.  Probó con el teléfono móvil sin mejor resultado. Mientras se encontraba envuelto en esa tarea, cada vez más desesperada, escuchó el sonido de la puerta que comunicaba la zona pública del local, con el almacén e involuntariamente llevó su mano derecha hacia el fiel revolver que siempre le acompañaba. Estaba a medio camino de desenfundarlo y descerrajar un tiro cuando reconoció la silueta de Di Matteo, que levantó las manos pidiendo clemencia de forma casi automática. Fulcher resopló aliviado de no tener que disparar y dejó su arma donde estaba.
 
   — ¿Y Gemma? ¿Dónde está? —Fulcher habló deprisa y eso no era algo habitual en él, que normalmente era una persona tranquila.
 
   — Salió casi cuando llegué yo, llevaba todas sus cosas encima. No dijo mucho, por eso pensé que sería algo acordado por los dos, como no estabas. 
 
   — ¿La dejaste irse? ¿Así sin más? -
 
   — Claro, no soy una niñera. Ella es mayorcita y quería irse. No me dijiste en ningún momento que debía retenerla ¿la tenías secuestrada? 
 
   — Joder hay ocasiones en las que eres muy gilipollas —dijo Fulcher cargado de frustración—. Claro que no la tenía secuestrada, simplemente es peligroso que ella vaya sola. Van detrás suya también y si la cogen a ella ¿crees que no la sacarán información? ¿Qué soportará las torturas a las que la sometan y no cantará el nombre de tu tugurio? —chasqueó la lengua finalmente, en un gesto que mezclaba cansancio y preocupación.
 
   — ¿Y me lo dices ahora? El gilipollas eres tú, ese no es mi negocio. Yo pongo copas y lidio con prostitutas, eso es lo que hago ¿por qué te fuiste sin decir nada? Sin avisar ¿lo sabía ella? No puedes llegar aquí y pretender que todos sepamos lo que te traes entre manos.  El puto gilipollas eres tú. —dijo mientras señalaba a Fulcher con violencia.
 
   El amplio rostro de Di Matteo, que no tapaba el bigote, estaba profundamente congestionado por la intensidad de sus palabras. Fulcher se dejó caer en el colchón y llevó sus dos manos a la cara. De golpe se sentía profundamente cansado.
 
   — Quizás tengas razón, es posible que el gilipollas sea yo. 
 
   En aquel momento, se sentía peor que cuando Torrio le dio aquella paliza. Lo bueno de las discusiones con Di Matteo es que eran como jugar con un perro a tratar de quitarle una cuerda. Si tirabas con fuerza él te correspondía al mismo nivel, si bajabas la intensidad, él también. 
 
   —Puede que haya ido a dar una vuelta simplemente y en un rato aparezca por aquí, no sabes aún nada. No ganas mucho preocupándote sin tener información. Es mejor que te relajes y uses la cabeza para tratar de localizarla. Eso es lo que se te da bien a ti en teoría ¿no? —Fiel a su buen fondo, el barman intentaba echar una mano en la medida de sus pocas posibilidades.
 
   — Sí, es posible, pero no sé si es probable. Quizás es la tensión y veo fantasmas donde no los hay, francamente ya no lo sé. -
 
   — ¿Has probado con el móvil? La gente ahora vive pegada a los cachorros esos. No sabes las ganas que tengo, de que se pase esa moda y la del dichoso Internet. 
 
   — Sí, ya he probado, pero no hay respuesta. No ha habido suerte, por eso me preocupa. 
 
   — Entiendo. Que tú salgas a buscarla tampoco solucionada nada. A ti también te buscan y sería como ponerte una diana en la espalda. Además la ciudad es muy grande, a saber dónde ha podido ir ¿qué sabes de ella? ¿Qué conoces? 
 
   — Poco —fue la franca respuesta de Bob— la verdad es que muy poco. Conozco el sitio donde trabajaba antes, pero dudo mucho que vaya allí de nuevo. No sé dónde está su casa y no tiene tratos con su familia o eso me dijo. No conozco casi nada de ella, de hecho no estoy seguro de saber ni su nombre real. -
 
   — Vaya ahora entiendo que te echaran a patadas de cuerpo de policía. —dijo Di Matteo mientras se sentaba al lado de Fulcher.
 
   — No tuvo nada que ver pero viendo lo visto, acertaron. —Fulcher no mantenía su natural tono apático, en esta ocasión era más depresivo.
 
   — Por eso me caes bien. 
 
   — ¿Por inútil? 
 
   — No —comentó tras soltar una seca carcajada Di Matteo—. Porque eres un pesimista, un pesimista activo. No crees en las personas, pero te encantaría creer en ellas. Eres casi masoquista, intentando creer en algo que sabes que no pasará. Como esos cristianos que rezaban en el circo romano antes de que se los comieran los leones. 
 
   No respondió Fulcher, aquellas palabras invitaban a una reflexión demasiado larga y en aquel momento no tenía ganas de pensar mucho sobre él y su forma de ser. De hecho ese era uno de sus temas favoritos a ignorar, él y sus circunstancias. Tampoco tenía que esforzarse mucho para ignorarlo. Si a él no le interesaba, mucho menos al resto. Era una de las ventajas de su vida, siempre había ido pegado a la acera. Siempre sin llamar la atención, nunca por el carril del medio. Las veces que había sido el actor principal de algo, había sido por obligación. Como cuando lo expulsaron de la policía. Él no pretendía llamar la atención, pero lo hizo, más de lo deseado. Tampoco había querido matar a Torrio y estar en el punto de mira de Fournier, le habían puesto ahí. Bob llevaba tanto tiempo tratando de no ser el protagonista ni de su propia vida, que en el momento en el que le estaban obligando a serlo, se sentía desbordado. Quizás ese fuera el verdadero motivo de sus errores. La cosa era, que diagnosticar el problema no implicaba solucionarlo.
 
   Salió de aquellas ensoñaciones al notar que su teléfono móvil vibraba. Sacó el aparato del bolsillo de su vaquero. Un soplo de aire fresco apareció en los pulmones de Bob al ver quien era la persona que le llamaba. Gemma, ese era el nombre que salía en el letrero que mostraba el teléfono. Era ella, bendita suerte la suya. No tardó apenas un segundo en descolgar la llamada, mucho menos que Di Matteo en enterarse de qué pasaba. Pero la voz que escuchó al otro lado no era la que esperaba.
 
   — Bobby Fulcher cuanto tiempo sin hablar, te has hecho rogar truhan. Llevo un tiempo tras tu pista, pero parece que ya no quieres saber nada de los viejos amigos. Una pena, hay que conservar las amistades ¿no crees? —Fournier, era la inconfundible voz de Fournier, igual que la de un galán de una película romántica.
 
   — ¿Dónde está Gemma? —Fulcher no tenía ganas de seguirle el juego, ni de enredarse en estúpidas conversaciones.
 
   — ¡Gemma! ¡Oh, cuántas confianzas! Sí, la conozco. Trabajaba para mí, como Frank Torrio ¿te acuerdas de él? Tengo que darte una mala noticia, está muerto. Lo mataron. —Daba la impresión de estar divirtiéndose muchísimo con aquella conversación.
 
   — Escucha cabrón presuntuoso, espero que no le hayas hecho daño a ella. 
 
    No quiso continuar la frase, no podía hacerle mucho daño aunque quisiera. Él era bueno haciendo daño físico, pero no podía lanzar un ataque frontal contra Fournier, sería una estupidez.
 
   — Tranquilo, no hay motivo para violentarse. Está bien, haremos una cosa. Tú y yo podemos quedar y hacer un intercambio. Tú me das una cosa mía que tienes y yo llevo a Gemma allí, todos contentos y sin resentimientos ¿qué te parece? 
 
   — ¿En qué lugar? 
 
   — ¿Recuerdas el almacén donde  me llevaste al corredor de apuestas que se pasó de listo con el soplo de aquel caballo? Ese es un buen lugar —Fulcher recordaba bien el lugar, era un local apartado, a las afueras de la ciudad, en la zona industrial de esta. Ideal para no llamar la atención—. Ven tú solo, es una reunión privada entre amigos y no queremos que se estropee con indeseables. 
 
   — Quiero oírla, para saber que está bien. 
 
   — Sí claro, perdona el despiste. 
 
   Tras eso Fulcher pudo escuchar movimiento, entendiendo que estaban pasando el teléfono, al poco la femenina voz de Gemma, asomó.
 
   — Bob, lo siento, fui tonta, no debí hacerlo. Perdóname. 
 
    Antes de que pudiera responderla, el teléfono volvió a cambiar de mano y Fournier habló de nuevo.
 
   — A las once en punto, esta noche. No te retrases. —Tras eso colgó.
 
   Di Matteo que estaba a su lado y había escuchado parte de la conversación, le miró expectante. No entendía del todo que había ocurrido, pero Fulcher sí. Sabía perfectamente que él era una mosca que acababa de quedarse atrapada en la tela de la araña.
 
   — No creo que salga vivo de hoy. No es pesimismo, es realismo. Sí, tengo ganas de creer en algo que estoy seguro que no es cierto, pero de eso se trata creer ¿no? Mira los que creen en alguna religión. Creen y no se cuestionan todas las imposibilidades obvias de esta. Yo quiero creer en algo, porque lo hace todo más fácil, aunque sepa que es mentira —Hizo una pausa forzada por un hondo suspiro—. Sí, estoy casi seguro de que voy a morir hoy. Me alegro de haberte conocido Michael. Tengo que irme. 
 
   Tras decir esas palabras se puso en pie y palpó su cuerpo comprobando que llevaba encima todas las cosas que necesitaba y se marchó por la puerta, algo más erguido de cómo había entrado y con la barbilla más alta. La amistad era un gran tesoro, valía más que la inteligencia, que el talento y posiblemente más que el amor. Por eso echaba tanto de menos tener un amigo de verdad.
 
    Ya no había marcha atrás, tenía que ir a hacer una cosa que nadie podía hacer por él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

Capítulo 15
 
    
 
   Robar y puentear el coche había sido únicamente un pasatiempo para el tramo final del día. El resto lo había pasado de un lado a otro pensando en la compleja bomba de relojería que tenía entre manos y como desactivarla. Para su desgracia nunca en su vida había hecho un curso de artificiero. 
 
   Mirara por donde mirara, la situación tenía pocas alternativas. El plan de Fournier era muy bueno, por lo simple que era. Tenía a la chica y Fulcher la quería, la quería salvar. Para salvarla necesitaba entregar el dossier, pero si le entregaba el dossier los mataría a ambos y fin de los problemas. No había muchas opciones de jugar contra eso. Para rematar le había dado poco tiempo, así se ahorraba la hipotética e improbable situación de que a Fulcher se le ocurriera una forma de romper con todo lo que él había planeado. Simple y efectivo, los mejores planes siempre eran así, los planes largos y complejos acababan flaqueando o rompiéndose por un lado o por otro.  Únicamente los imbéciles realizaban planes de ese estilo. Lo complicado era conseguir reducir una gran situación, con muchas aristas, en algo llano y obvio. Eso diferenciaba a los hábiles de los torpes. Fournier había demostrado ser hábil, bastante hábil y Fulcher torpe o poco previsor. Por eso siempre había sido de los que cumplían órdenes, porque se le daba mejor. No tenía que pensar en nada más que en ejecutar lo mandado, siempre había trabajado así.
 
   Conducía camino a la muerte, estaba muy seguro de aquello, pero ¿por qué lo hacía? ¿Qué le obligaba a ir a visitar a la parca? Podía irse, intentar desaparecer para siempre. No le gustaba especialmente esa ciudad y tampoco había nada que lo retuviera allí, nada real. Tenía miedo, pero el miedo era el mejor amigo del que estaba en peligro. El miedo le mantenía atento, le mantenía vivo, pero también le recorría el cuerpo. Sin embargo ahí estaba, conduciendo hacia la nave deshabitada en la que Fournier solía hacer limpieza y acabar con la basura innecesaria. Eso era algo que conocía de primera mano, porque en ocasiones él le había ayudado a realizar esa engorrosa tarea. El problema era que la basura ahora era él. 
 
   Conocía lo suficientemente bien a su antiguo empleador, como para saber que no le iba a dejar marchar con vida por mucho dossier que le diera. Por error había accedido a información demasiado peligrosa y Fournier no iba a tolerar que nadie con esos conocimientos siguiera vivo. La llamada de teléfono había sido un teatro, lo que quería de esa llamada era hacerle saber a Fulcher que volvía a tener la sartén por el mango. Tenía a Gemma y con Gemma podía acceder a Di Matteo, a Sandy y a las pocas personas que significaban algo para él. No lo había dicho expresamente, pero no hacía falta, los dos lo sabían. No podía dejar que gente inocente, inocente respecto a aquello, fuera dañada o muriera por sus asuntos. Viviría mejor si fuera capaz de olvidar un suceso así, pero no podía, él no era de esos. Tenía códigos, pocos pero firmes, era de lo poco que tenía y respetaba. No podía traicionarse a sí mismo y tampoco quería dejar a Gemma sola, a quien quería engañar. Había disfrutado esa larga semana montando en su cabeza una historia totalmente ficticia que nunca se cumpliría. Era una idea absurda, pero las ideas absurdas generalmente eran las únicas por las que valía la pena hacer sacrificios, aunque el sacrificio fuera la propia vida.
 
    No tenía un plan demasiado bien diseñado y con demasiado bien estaba siendo generoso. No tenía plan de acción, aunque conocía bien el sitio, pero eso no ayudaba. Era una nave amplia y generalmente vacía, en la que no había mucha iluminación, pero tampoco demasiada cobertura. Sin saber las condiciones en las que retenían a Gemma, era muy complicado trazar un esquema mental para proceder. La principal prioridad era ella y evitar que la hirieran, pero eso era mucho más simple decirlo, que hacerlo. Fournier no tendría reparos en mandar que alguien la descerrajara un tiro si veía peligrar el encuentro, no tenía escrúpulos. Por otro lado al ser una nave grande y diáfana, era complicado colarse sin ser visto, por mucho que lo intentara. El sigilo no era una de las mejores bazas de Bob, su corpachón solía hacer ruido en muchas ocasiones sin que él llegara a pretenderlo. Todo parecía indicar que iba a tener que plantear un asalto frontal. No sabía cuanta gente llevaría Fournier, pero seguramente más de un guardaespaldas, y él mismo iría armado. No estaba Torrio, eso era una gran suerte, con Torrio vivo no hubiera tenido ninguna opción. Sin él, tenía muy pocas, pero muy pocas es un lujo si lo comparas con ninguna. Le quedaba poco camino y por mucho que pensaba no encontraba la salida correcta de aquel laberinto. No era capaz de pintar ningún escenario realista en el que todo saliera como a él le gustaría, así que estaba obligado a desarrollar una lista, con un orden de prioridades y elegir qué cosas iban primero en la zona de prescindibles. En eso tenía suerte, no le iba a llevar mucho tiempo pensarlo.
 
   Divisó la nave en la distancia, se acordaba bien de ella. Al llegar a sus inmediaciones pudo ver el caro coche de colección de Fournier en la puerta, uno de los muchos que tenía. El hijo de puta estaba tan tranquilo, que no se había molestado en ocultarlo. Sabía que en esa ciudad él era prácticamente intocable. Fulcher aparcó al otro lado el utilitario que había adquirido  unas horas antes. 
 
   No se bajó del coche, necesitaba unos segundos de preparación. Descansó sus dos manos sobre el volante y luego comenzó a abrirlas y cerrarlas para calentar sus articulaciones, no era un chaval pero todavía le funcionaban bien. Luego levantó la vista y se topó con el techo del coche, aunque lo que buscaba era el cielo donde moraba un dios en el que no creía y al que no pensaba rezar en la que podía ser su última noche. Tras eso salió del vehículo y caminó hacia la entrada de la nave, hacía bastante viento y los bajos de la gabardina le ondeaban. Era de noche y eso le agradaba, siempre había sido más nocturno que diurno y prefería pasar sus probables últimas horas en la oscuridad.
 
   Abrió la amplia puerta de una única hoja, que daba acceso al interior del almacén. En el centro se distinguían cuatro siluetas de personas bajo una luz, todo muy teatral. Las dos siluetas de los lados eran muy grandes, los dos guardaespaldas. Dos no estaba mal. Le sonaban, seguramente los había visto en el Standard Oil o no, esos tipos hinchados a proteínas le parecían iguales siempre. En el centro estaba Fournier, de traje oscuro con tonos violáceos, impecable, y a su lado Gemma; que no estaba atada, ni parecía haber sufrido ninguna herida o mal trato, cosa que alivió a Fulcher. Su figura se recortaba por las sombras que producía la luz que alumbraba la estancia, Bob avanzó hasta que la voz de su antiguo jefe le detuvo.
 
   — Bobby Fulcher puntual como siempre ¿qué tal estás tipo duro? 
 
    Siempre hablaba igual, como si le diera igual lo que pasaba a su alrededor y puestos a hacer confidencias, eso era algo que siempre había jodido a Fulcher. Le irritaba aquella suficiencia, le irritaba lo rico que era, lo guapo y lo bien que había hecho todo. Ese cabrón siempre salía ganando.
 
   — He tenido días mejores, supongo.
 
   No era una suposición, era un hecho consumado. Pero tampoco le iba a hacer todo el trabajo de primeras.
 
   — Oh ya será para menos. Eres un veterano de este negocio, ya sabes cómo son estas cosas. No siempre se puede ganar y que me ganaras tú, sería peor que perder. —Sonrió como una víbora al pronunciar aquellas palabras. 
 
   Ya iba mostrando su verdadero ser.
 
   — Has jodido años de buen trabajo intentando matarme, por algo que soy inocente. —Casi estaba dolido, como el componente de una pareja que lo da todo y al final el otro le pone los cuernos.
 
                  — Bobby tú sabes cómo es esto. Hay inocentes, que no son inocentes. Tú hace mucho que no lo eras o eso pensaba yo. De todas formas da igual, lo que está hecho no puede deshacerse. Así que maduremos todos. Olvidemos los pequeños problemas del pasado. Intentemos construir algo juntos. 
 
   — ¿A cuántos has engañado con cuentos similares en el pasado?
 
   — Vaya, veo que quieres alargar esto de forma innecesaria. No estás en la mejor posición para atacarme o lanzarme insultos velados Bobby. Esto es sencillo. Yo tengo a la chica, tú mi carpeta. Dame la carpeta, no vas a poder hacer nada con eso y sí muchas cosas con ella. —dijo mientras indicaba con una mano a Gemma, ella le miró con indignación y molestia.
 
   — Nunca hubiera sabido nada si Torrio no hubiera venido a por mí. Ella no sabía nada de tu carpeta, hiciste el imbécil. 
 
    No le servía de nada, ni era demasiado inteligente seguir pinchando a un hombre que únicamente con levantar la mano te puede matar, pero disfrutaba de cada bofetada que podía darle. Era una delicia recordarle al hombre perfecto que no lo era tanto, servía para aumentar un poco su maltrecho orgullo personal.
 
   — Parece que lo acabas de descubrir, pero esto que te digo es muy viejo. En la sabiduría hay molestia y tú podías saber algo que a mí me producía mucha molestia. Deberías agradecerme que ordenara que todo fuera indoloro. Pero te resististe, lo hiciste bien y por eso estamos aquí tratando de hombre a hombre. Por cierto no deberías fiarte de lo que te dice siempre una cara bonita. 
 
    Bob no pudo evitar cruzar la mirada con Gemma, que simplemente evitó mirarle. Eso le dolió, le dolió mucho.
 
   — Está bien, no alarguemos más esto. 
 
   — Al fin Bobby, te ha costado. Haremos lo siguiente, ella va hacia ti con uno de mis chicos. Ellos cogen la carpeta y tú a la chica ¿qué te parece?
 
   — Que no hará falta. No he traído tu dossier. —Y ahí sí que disfrutó.
 
    Por buen actor que fuera Marcellus Fournier, no pudo contener la expresión de rabia que cruzó su rostro. Le había jodido claro que sí. Ahora Fulcher debía estar atento al próximo movimiento de Fournier, porque podía desatar un temporal de balas. Mantuvo su brazo en tensión, esperando, pero el jefe mafioso no habló de golpe, aguantó y tras recuperar la compostura volvió a pronunciarse.
 
   —Vaya querida has ido perdiendo facultades con el tiempo. No has engatusado suficiente al viejo Bobby como para que te cambiara por una carpeta, tu plan no era tan bueno. —dijo con cierto desprecio. 
 
   En ese momento fue cuando Bob se dio cuenta de que había perdido, de que había sido demasiado estúpido e infantil. Había ido allí a morir por una idea que únicamente existía en su cabeza. Creía que era el caballero que iba a rescatar a la princesa, pero en esa ocasión la princesa había conspirado con el malvado y  ¿a quién iba a engañar? Él nunca había sido nada parecido a un caballero. No debía culparla, pero lo hacía. 
 
   No puso cara de póker, él tampoco, le habían dado y había que ser justo hasta con el enemigo; se merecía saber que lo había hecho mejor. No pudo evitar mirar a ambos, a Fourier y a Gemma. Ambos tan guapos, tan elegantes, tan bien hechos. Tuvo que admitir que seguramente era mejor que todo fuera así, todo era más natural.
 
   — Lo siento Bobby, soy jugador de los que van a ganar, de los que usan las cartas marcadas. Eras bueno en tu trabajo, pero esto es otra cosa. Ahora has querido jugar en ligas mayores y te ha superado la situación. 
 
   Fulcher miró a Gemma por última vez, la expresión de esta fue dura, casi de desprecio. Era demasiada mujer para apostar al caballo perdedor. Las cosas estaban así y él tenía poco margen de opción. Miró al suelo y sonrió, con una sonrisa cansada de perro viejo, al que le faltan ya unos cuantos dientes. Iba actuar, pero primero tenía que contar hasta diez y lo hizo, bueno más o menos.
 
   — Uno, nueve. —dijo en voz muy baja, casi únicamente para él.
 
   Acto seguido levantó la cabeza y sacó su fiel revólver Smith & Wesson modelo 586 de cuatro pulgadas. Le reconfortó tener el peso de su arma en la mano. Debía ser inteligente en fijar sus objetivos, eran más y por tanto él debía ser mucho mejor. 
 
   De los cuatro únicamente Gemma estaba desarmada, así que no era un objetivo potencialmente peligroso. Los dos gorilas no eran grandes tiradores, estaba casi seguro de ello. Eran tíos fuertes que echaban a borrachos o clientes indeseables. No necesitaban nada más que su fuerza por norma general. El último, pero no por ello menos importante, era Fournier. Había trabajado en la calle y había tenido negocios turbios, sabía disparar un arma, pero llevaba mucho sin hacerlo. Era peligroso, pero seguramente estaría desentrenado. El plan ideal de acción era disparar primero a Fournier, luego acabar con los dos gorilas y finalmente encañonar a Gemma y decidir con calma que hacer con ella. Para que eso saliera bien, tenía que contar con que: él no fallaría ningún tiro en aquel ambiente pobremente iluminado, y que sus enemigos serían menos precisos que él y no podrían dejarlo indispuesto antes de completar todo aquello. Ese era el mejor plan posible para una persona con experiencia, fría y cabal. El problema era que Bob en aquel momento no era una persona fría y cabal.
 
   Su primero objetivo lo había elegido en los últimos compases de la conversación. Era el peor objetivo posible de los que tenía a tiro, pero era el más dañino. Aunque fuera en un sentido metafórico. Disparó a Gemma con rabia, impotencia y frustración. Era una elección estúpida, pero era la suya. El disparo fue tremendamente preciso y acabó entre las dos cejas, perfectamente depiladas que ella tenía. La cara de sorpresa de Gemma era aún mayor que la del resto, y con esa cara se fue al otro barrio. 
 
   Los hombres de Fournier, y él mismo, sacaban sus armas. El tambor del revólver se movía. Ahora quedaba una bala menos en la recámara. Fournier debería seguir siendo la prioridad, pero uno de sus gorilas estaba más a tiro, era grande y eso siempre ayudaba a la hora de dispararle. Fulcher disparó en estático, era mejor así, el brazo no temblaba. Dos balas fueron en dirección a aquel tipo de ceño y rostro generalmente inexpresivo, una dio en el amplio y musculoso pecho, la otra fue mucho más precisa y seccionó la yugular en la mitad del cuello. La primera fue muy limpia, la segunda escandalosa, la sangre salió disparada como si saliera de una manguera a presión. En otra ocasión, Bob hubiera sonreído. Ese tipo estaba muerto, eran imbéciles por no llevar chaleco a un posible tiroteo. Él tampoco lo llevaba, pero Fulcher ya había confirmado para sí mismo que era imbécil. 
 
   Se giró para disparar a Fournier y entonces sintió el dolor, la primera bala le impactó cerca de la que Gemma había disparado sobre Torrio y le había dado a él, por accidente, pero con la sutil diferencia de que esta sí que había penetrado en su cuerpo. Más balas llegaron y le complicaron apuntar. De pronto el peso de su arma era mayor de lo que le hubiera gustado. Su cuerpo también pesaba más de lo habitual, porque comenzaba a ser incapaz de sostenerlo. No podía levantar el revolver lo suficiente como para apuntar a la cabeza o el pecho de Fournier. Ya no tenía fuerzas, se iba a morir sin poder matarle, le dolía tener que asumir eso. 
 
   Pero en esos últimos instantes en el mundo de los vivos pensó que no podía matarle, pero sí dejarle un recuerdo de por vida. Mientras se caía, apunto a la entrepierna de Fournier, un balazo ahí sería un buen recuerdo. Disparó, pero falló y le dio en la rodilla. El cabrón chilló, chilló de forma patética: con energía, dolor y rabia y Fulcher sonrió. Fue lo último que escuchó de un ser humano, luego el ruido de las balas y poco después todo se hizo eternamente negro.
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   Tres días habían pasado desde el tiroteo en el almacén, tres días y aún le dolía la rodilla como si le acabaran de disparar. El arma era de un calibre pesado y había hecho un buen destrozo, los disparos en las rodillas siempre son jodidos. El médico le había dicho que no había una certeza total de que volviera a estar en perfectas condiciones. Era muy probable, que siempre arrastrara una pequeña cojera. Aquellas noticias no habían sentado demasiado bien a Fournier. Pero eso era únicamente una minucia, comparado con el terrible enfado que tenía, por no ser capaz de encontrar aquella maldita carpeta. Con la muerte de Torrio y de Fulcher había quedado rodeado de completos inútiles, gente que no sabía trabajar, no eran profesionales. Además su figura pública había quedado resentida. Al perder a Torrio, había perdido mucho respeto en la calle y el haber asesinado a alguien con buen nombre como Fulcher, tampoco ayudaba. No había conseguido acceder a ningún empleado de calidad que pudiera solventar una tarea tan delicada como la que tenía entre manos. Aquello podía ser una victoria desaprovechada y nada le ponía más nervioso a Fournier que desaprovechar algo.
 
   No podía quedarse en su casa encerrado como un moribundo, estaba sufriendo una crisis de la que únicamente saldría por sus propios medios, como siempre. Esa mañana había ido al Standard Oil a tratar unos cuantos asuntos secundarios, se podían resolver sin su presencia, pero quería que le vieran. Para solventar su cojera usaba un carísimo bastón con una cabeza de tigre tallada en marfil, en la parte superior. 
 
   Caminaba de un lado al otro de su negocio hablando con los empleados y atendiendo cualquier pequeño problema. Había mandado los restos de Quinton, el hombre al que Fulcher había matado, a su madre que vivía en Iowa. Acompañó aquello con una muy generosa suma económica para pagar el entierro y que la señora pudiera darse algún capricho que ayudara a paliar el dolor de la pérdida. Con Gemma no había podido hacer lo mismo, porque no sabía de ningún familiar de ella así que la mandó enterrar en una improvisada fosa junto al cadáver de Fulcher y les echó cemento encima. Tenía cierta ironía que al final fueran a descansar toda la eternidad juntos.
 
    Pese a haberlo matado, Fulcher le había causado muchos problemas. Fournier se encontraba en aquel momento en la complicada situación de volver a reponer su nombre en la calle, muchos mafiosos locales se habían enterado de sus problemas y deseaban hincarle el diente ahora que parecía más débil. Tenía claros los pasos a seguir, debía realizar unas cuantas exhibiciones de poder y hacer que sonaran. Con eso disuadiría cualquier problema posible y seguramente daría algo de información a la policía, para que pudiera realizar algunas detenciones que dejaran claro que pensar en atacarle podía salir tremendamente caro. Hacer esa clase de cosas era algo molesto, pero totalmente necesario. 
 
   Otra de sus prioridades, era el hacerse con los servicios de un buen profesional que le valiera para reemplazar a Torrio y a Fulcher. Los tipos con experiencia que había en la ciudad estaban bien atados y eran peores que Torrio. Seguramente aprovecharía sus contactos para intentar localizar a algún buen talento en el exterior. Las ciudades grandes como Nueva York o Chicago solían tener gente de nivel, había escuchado hablar de un japonés que estaba en Nueva York y decían que era una maravilla. Los orientales solían ser gente profesional, así que lo más probable es que sus primeras ofertas fueran en esa dirección. Necesitaba una mano ejecutora fuerte que impusiera respeto y el exotismo asiático también sumaba puntos. Toda aquella mística que les envolvía, bien usada podía ser muy útil.
 
   Fournier seguía con sus cábalas, mientras iba a descansar al despacho que tenía allí en el Standard Oil. Ese despacho era sin duda el más fastuoso de todos los que tenía, lo usaba para demostrar su importancia y poder. Un buen despacho impresionaba siempre. En su despacho se habían producido importantes reuniones, había reconciliado a algunos concejales con otros y amenazado a más de un puesto político importante de la zona. El alcalde había estado más de seis veces en los dos años que llevaba en el puesto y todas ellas para pedir algún favor, quizás fuera hora de ir cobrándolos. Pese al desencuentro de unos días atrás su vida seguía y no podía detenerse, estaba obligado a continuar moviendo todo lo que había conseguido construir. Era el peligro del negocio en el que estaba, no podía pararse. Parar equivalía a morir en un mundo tan competitivo como el suyo, únicamente estaban arriba los que no paraban y eran astutos, por eso aquello era adictivo. Cada día en la cima era un chute de orgullo, era un día que podías levantarte pensando que durante esa noche habías seguido siendo uno de los que están en la parte superior de la pirámide.
 
   Sentado tras su imponente mesa con un estilo moderno, cambiaba el mobiliario en aquella zona cada pocos meses para no aburrirse. Fournier revisaba unos contratos de trabajo de algunos de sus empleados, cuando escuchó un ruido que no esperaba, era un ruido inconfundible. El frenazo de un vehículo y la rueda contra el asfalto, menos de un segundo después de escuchar el primero, escuchó el segundo y como pudo se acercó a la ventana. Dos furgones policiales, totalmente blindados, habían entrado en el jardín de su propiedad. Casi sin darle tiempo a procesar esa imagen, pudo ver como unos policías fuertemente armados y pertrechados bajaban de ambos vehículos por la parte trasera y se disponían a entrar en su propiedad. Fournier se encaminó hacia el piso de abajo como pudo. Antes de llegar pudo escuchar los gritos entre el personal, gritos de pánico. 
 
   Ninguno de ellos podía esperar un asalto de la policía, ni su propio jefe era capaz y eso que él siempre pensaba en todo.  No entendía que estaba pasando, ni quien estaba tras aquello, pero el imbécil que hubiera mandado a la policía a su negocio, iba a pagarlo caro. Le daba igual si era un juez o un comisario, el que fuera se iba a arrepentir de hacerlo; no tenía la menor duda, porque se iba a encargar personalmente y eso siempre aseguraba resultados. 
 
   Bajó con su mayor cara de normalidad, apoyado en su elegante y llamativo bastón. Cuando las puertas se abrieron tenía frente a él a cinco agentes de la ley con los subfusiles automáticos cargados y apuntándole. Fournier no se movió, únicamente sonrió y dijo.
 
   — ¿Ocurre algo agentes?
 
   Poco después era sacado, esposado, ante la incredulidad de sus trabajadores que habían contemplado la escena con total pasmo. A ninguno de los policías pareció importarle la cojera. Todos lo llevaron y empujaron como si fuera un simple fardo que había que transportar. Fournier mantuvo el tipo lo mejor que pudo, pese a sus dolores. Intentaba fijarse en algún rasgo distintivo de los agentes que lo estaban deteniendo. Algo que se filtrara bajo el uniforme tan completo que llevaban, pero era imposible, no se estaban quietos y permanecía muy poco tiempo con cada uno.
 
    De muy malas maneras le llevaron hasta la parte trasera de uno de los furgones, el que frenó en segundo lugar, y le dejaron allí vigilado por un agente, mientras el resto revisaba su propiedad. En ese sentido estaba tranquilo, no había nada comprometedor que pudiera encontrar un equipo de asalto, siempre eran ruidosos y poco cuidadosos. En ningún momento se opuso, protestó o pataleó, siempre le había parecido indigno. Él era un caballero y se iba con la frente alta e iba a volver de la misma forma en pocas horas.
 
    Quizás tuviera que adelantar la oferta al japonés, había unos policías a los que matar. Sería un buen primer trabajo para probarle. Tras casi una hora los policías volvieron a los furgones con el mismo orden con el que salieron de ellos. Ambos vehículos arrancaron y salieron de las inmediaciones del Standard Oil de manera ordenada. Tras diez minutos en carretera, que a Fournier se le hicieron especialmente largos, el furgón que a él le llevaba se detuvo. Los policías que habían ido callados durante todo el trayecto, salieron uno a uno del furgón tal y como habían hecho para entrar en su casa, aunque en este momento sin enarbolar las armas y con menos velocidad. Nadie entró a desencadenarle, pero tuvieron la gentileza de dejar las puertas traseras del furgón abiertas, desde su posición y gracias a esto Marcellus pudo atisbar la parte trasera de un coche oscuro que identificó como un mercedes. El color era gris oscuro, metalizado y no tenía ni idea de que pintaba ahí. Pero no tardó mucho en descubrirlo. Un hombre trajeado que provenía de la dirección del elegante coche entró en el furgón.
 
   Fournier pudo echarle un buen vistazo al tipo que tenía frente a él. Alto, delgado con un pelo castaño oscuro bien peinado, unos ojos verdes llamativos y una tez bronceada. Tenía una cara de un chico pillo aunque debía estar más cerca de los cuarenta que de los treinta. Se podría decir que era un hombre guapo y con una sonrisa perfecta. El hombre vestía un traje azul oscuro de buena calidad, que además estaba entallado a su cuerpo para dejar ver su esbelta figura que siguiendo con los prejuicios, podía ser de jugar al polo o al golf. Aquel hombre tenía toda la pinta de ser un pijo redomado, de esos que se crían en una familia con mucho potencial y siguen el camino marcado por sus padres sin decepcionarles. Fournier era bueno calando a la gente, sabía de eso. Sus ojos estudiaron bien la cara perfectamente afeitada del hombre, tratando de ubicarle y finalmente dijo.
 
   — Vaya, he de reconocer pese a que me duela que no te recuerdo de nada y eso es algo que nunca me ocurre. No sé qué te hice, pero me alegro de ponerte cara al fin. —Una sonrisa dura apareció en el rostro del autodenominado empresario, al fin ponía cara al hombre detrás de la conspiración.
 
   — No me extraña, si usted me recordara sería un milagro, porque nunca nos habíamos visto antes. 
 
   La voz del hombre debía ser suave, sin embargo sonaba rasposa, como producto de una afonía que producía la sensación de no pertenecer a aquel hombre. Su voz estaba cercana a corresponder con su rostro, pero finalmente no lo hacía, como si fuera un pequeño error de fábrica.
 
   —Me alegro, eso significa que no estoy perdiendo capacidades. Pero si no nos conocemos entonces ¿por qué? ¿Por qué has intentado arruinarme la vida? 
 
   — ¿Intentado? Creo señor Fournier que usted cree estar en mejor posición de la que realmente se encuentra. No obstante me veo obligado a decirle que no soy yo la persona que ha arruinado su progresiva carrera hasta el estrellato. Yo soy un mero representante, nada más.
 
   — ¿Representante de quién? Te conocería si trabajaras para alguien que pudiera suponerme un peligro o para alguien al que haya perjudicado ¿a quién representas? — La última palabra de la última pregunta sonó a un pequeño grito. 
 
   Fournier tenía ante sí la posibilidad de dar respuesta a todo aquello que le había quitado el sueño desde hacía unas semanas. El hombre sonrió antes de responder, parecía obvio que le había hecho gracia el perturbar la aparente tranquilidad del mafioso al que había ido a visitar.
 
   — Verá, mi nombre es James Newman y soy abogado. Represento a un grupo de personas bastante amplio a los que has molestado. Si has de culpar a alguien de tu caída es a ellos.
 
   — ¿Qué grupo de personas? ¿Por qué? —Cuanto más hablaba aquel hombre, menos entendía Fournier.
 
   — Bueno, ambas preguntas son largas y complejas de responder, no obstante intentaré hacerlo de la manera más simple y satisfactoria que me sea posible. La gente a la que yo represento valora mucho el orden, el orden de las cosas y el orden general. Las personas que están arriba permanecen arriba y las de abajo, abajo. Usted empezó abajo, sin embargo ha ido subiendo, ha escalado en la pirámide social y ha conseguido alcanzar unos escalones a los que no debería haber llegado. En esa subida se ha ido ganado enemigos y una vez ha estado arriba ha hecho otros muchos y muy poderosos. Usted es desorden, usted es alguien que se aprovecha del caos para ascender y eso molesta a la gente que represento, por eso lo han retirado del tablero. Si no me equivoco, con eso he respondido a la segunda pregunta, ahora vayamos con la primera. Las personas a la que represento es un grupo muy diverso, de personas poderosas. Hay jueces, empresarios, dueños de periódicos, políticos y gente de familias importantes, una élite que se encuentra a un nivel que usted posiblemente no alcance ni a vislumbrar. No se los imagine como una secta que se reúne con túnicas y máscaras, es algo mucho más ordinario y natural. Puede resumirlo en un grupo de buenos estadounidenses que se preocupan de que las cosas vayan bien en su país. —Al terminar aquellas palabras, el hombre carraspeó. Había hablado bastante y sin parar, eso no debía ir bien a su garganta.
 
   — Parece de película mala, de broma ¿y así se acaba todo? ¿Ahora me matas y se acabó? —Más que enfadado Fournier parecía decepcionado, creía merecer algo más
 
   El tal Newman se echó a reír como si aquella pregunta fuera tremendamente graciosa, algo que a Fournier no le gustó, pero ya a nadie parecía importarle lo que le gustara a Fournier.
 
   — No, claro que no. Se lo dije antes señor Fournier, soy un simple abogado. Yo no soy un asesino, no mato gente, jamás se me ocurriría. Además la gente a la que represento no tiene pensado eso para usted. Matarle es demasiado fácil y definitivo. Cualquiera podría matarle. Una bomba en su coche, un disparo certero en la calle. La gente a la que represento va más allá, quieren encerrarle y hacerle cumplir condena. Porque matar a un hombre lo puede hacer cualquiera, pero hundir a un hombre con las influencias que usted tiene en esta ciudad, recurriendo a medios legales, no lo puede hacer casi nadie. Hundirle en un pozo tan profundo que ni con todo su dinero y sus contactos pueda hacer nada, es mucho más lento, más doloroso y más ejemplificador. 
 
   La mirada de Fournier fue dura, fija y cortante sobre aquel hombre. Le conocía hacía pocos segundos pero ya le odiaba como había odiado a pocos. En ese preciso momento deseaba estar sin esposas para poder sacarle los dientes a golpes a aquel tipo.
 
   — Seguro que ahora está pensando que la cárcel no es para tanto, que con su dinero podrá pasar una estancia muy cómoda, casi unas vacaciones. Leer, ir al gimnasio, conocer gente. Me temo que eso tampoco será como usted piensa, conocerá gente, pero no como usted piensa. —Newman sonrió tras decir aquello, con la misma sonrisa que pone un niño al robar una chuchería.
 
   — ¿Todo por ese maldito dossier? —Fournier sonaba cansado, como si ese encuentro con aquel sonriente hombre ya hubiera durado demasiado.
 
   — Oh, era uno de tres. Recabamos mucha información, pero éste al percatarse usted de su existencia fue el más complicado de conseguir. Todo el asunto de su intento de asesinato sobre el señor Fulcher y la señorita Webster, casi nos manda al traste todo. Pero he de decir que el señor Fulcher demostró mucha sangre fría y consiguió un buen acuerdo por entregarnos el dossier. Intentar matarlo la primera vez no fue su mejor movimiento, si me permite la observación. Denotó que usted estaba nervioso, cuando alguien de su posición se pone nervioso, comienzan a aparecer cadáveres y los cadáveres por muy bien que se escondan, siempre son problemas. Pero para que se quede tranquilo, aunque hubiera conseguido este dossier hubiera perdido esta partida igual. Aunque que lo descubriera me ha obligado a venir hasta aquí y gracias a eso estamos teniendo esta conversación.
 
   — ¿Qué ganas tú con esta conversación? ¿O qué ganan tus jefes?
 
   — Clientes. —terció Newman con rapidez.
 
   — Pues eso ¿qué ganan tus jefes con esto? 
 
   Sonrió Newman antes de contestar, como si con eso valorara positivamente la testarudez de Fournier y su negativa a rendirse.
 
   — Nada, esto es simplemente para demostrarle que pueden, que pueden llegar a su casa, en su ciudad y sacarle de ella para mandarlo a la cárcel. El motivo de esta reunión entre usted y yo es simplemente demostrar que pueden.
 
   Fournier mantuvo la mirada a Newman, cada vez más molesto y comenzando a sospechar que aquello podía ser tal y como aquel hombre le estaba diciendo. Desde el principio de aquella reunión Fournier no había dado mucho crédito a lo que estaba sucediendo, sin embargo a cada segundo que pasaba, aquello tomaba un cariz mucho más real y preocupante para él.
 
   —Bien, señor Fournier me temo que debo abandonarle. Hay unos asuntos que requieren de mi atención en la ciudad y luego he de marcharme. Mentiría si dijera que la charla ha sido un auténtico placer, pero he de reconocer que ha sido interesante. —El tipo comenzó a marcharse sin esperar la respuesta de Fournier, que por otra parte nunca llegó.
 
   Los policías volvieron al furgón y este arrancó con Fournier dentro, el mercedes oscuro hizo lo mismo, pero en la dirección opuesta. Ya no se iban a volver a cruzar.
 
   Un mercedes oscuro aparcó una hora después, delante del May´s Soul. El local estaba cerrado. No abría hasta más tarde, porque el horario de su clientela era nocturno. Sin embargo a Di Matteo le gustaba llegar antes y cerciorarse que todo estaba en su sitio. Era la misma rutina a diario, salvo los martes que descansaba o lo fingía, porque lo cierto es que el italoamericano no tenía mucha vida fuera de esas paredes. Lo había intentado, pero desde el fallecimiento de su pareja, no había logrado nada.
 
    Escuchó ruido en la puerta principal, unos nudillos golpeándola de forma insistente. Tras advertir varias veces que estaba cerrado y que las llamadas no cesaran, se vio forzado a ir. Al otro lado de la puerta encontró a un hombre joven, bien plantado y con ropa cara, que llevaba un maletín.
 
   — Vengo a traerle un paquete. —dijo Newman al hombre del espeso bigote que le abrió la puerta con cara de pocos amigos. Señaló su maletín, para más señas y esperó a que el tipo le dejara pasar al otro lado.
 
   Tras un poco de duda, Di Matteo dejó pasar al tipo que estaba en su puerta con el maletín, no parecía peligroso y tampoco era un vendedor ambulante pesado, la ropa que vestía era demasiado cara para serlo. No había entendido demasiado bien lo del paquete, pero suponía que el hombre se explicaría mejor dentro que en la calle. Andaba erguido, como si tuviera un palo de escoba dentro de él, los movimientos eran muy cuidados, de eso no había duda. Si pudiera apostar, apostaría todo a que aquel tipo había estudiado en un colegio de pago y la universidad había sido del mismo estilo. El hombre puso el maletín sobre la barra y Di Matteo pudo apreciar que éste, al igual que la ropa, era de buena calidad. De piel negra y con embellecedores dorados, tenía un buen aspecto, seguro que no era barato.
 
   — Mi nombre es James Newman. Verá, vengo a hacerle entrega de parte del contenido de este maletín, en virtud a un acuerdo que realicé hace unos días con Robert Fulcher. El señor Fulcher me dijo que en caso de que se produjera su fallecimiento antes de que yo le pudiera entregar esto, debía entregarle lo pactado a Michael Di Matteo y a una señorita a la que únicamente llamó Sandy y que he de entender, que usted conoce.
 
   Di Matteo parpadeó varias veces, era demasiada información la que había soltado el hombre de voz arenosa. Fulcher había muerto. Sí, eso había entendido. Pobre Bob, era un buen hombre, siempre lo había sido. Quizás no en el sentido ordinario de la palabra, era complicado ser un buen hombre, cuando tu trabajo es matar, pegar palizas, secuestrar o torturar, pero no era tan malo como se podía esperar de alguien con ese oficio. Sí, esa era una forma más correcta de definirle, no era tan malo como se podría esperar y eso en ocasiones eso podía ser mucho. Pero había muerto, la muerte siempre llegaba así, sin avisar. Una persona a la que apenas conoces te dice que alguien a quien sí conoces ha muerto y te lo crees, no hay más. Él ya había vivido algo similar con May, un médico al que nunca había visto antes, le dijo que ella murió y se lo tuvo que creer, ahora era igual. Pero en sus últimas voluntades, había decidido dejarle algo a él. Siempre se habían llevado bien, aunque nunca le había considerado su amigo, quizás porque los hombres con tantas heridas como ellos ya no podían hacer amigos. Pero el hecho cierto, era que Fulcher se había acordado de él y había pedido que le dieran algo y también a Sandy. Iba a ser duro decirla que Bob había muerto, ella sentía algo por él a pesar de que las circunstancias eran una mierda para los dos. Ella una furcia y él un asesino y había intuido algo cuando aquella belleza apareció, los celos habían aflorado. Iba a ser difícil decírselo, sin duda.
 
   — ¿Cómo fue? 
 
   Realmente eso daba igual, pero algo debía decir.
 
   — ¿El qué? Perdón, no le sigo.
 
   — La muerte. —dijo con tono duro el barman.
 
   — Ah, no sabría decirle los detalles y no estoy seguro de que sea algo agradable de contar. —dicho eso sonrió otra vez.
 
   Di Matteo era incapaz de entender porque ese pijo estirado sonreía todo el tiempo y más hablando de la muerte violenta de alguien, pero prefirió no ahondar en ello.
 
   — ¿Acepta el maletín?
 
   — ¿No puedo saber que contiene? ¿Qué es esto un concurso de televisión?
 
   — Claro, claro que puede. Es dinero. Bastante dinero, creo yo.
 
   Simple, claro y conciso. No era original, no demasiado, pero en esos casos se alegraba de la falta de originalidad.
 
   — Están marcados los fajos, para que claramente se diferencien los suyos de los de la señorita Sandy. No habrá posibilidad de error ¿acepta el maletín?
 
   — Sí, lo aceptaré por Fulcher, claro.
 
   — Bien, ahora he de marcharme, pero en un tiempo volveré a cerciorarme que la señorita Sandy reciba su parte, confío en que así sea.
 
   — Por supuesto ¿por quién me toma?—dijo con indignación Di Matteo.
 
   Con una sonrisa y con la mano levantada Newman se disculpó, tras eso se encaminó al exterior del May´s Soul, seguido por Di Matteo en la distancia. Salió y se montó en la parte trasera de un mercedes que estaba aparcado en el exterior. Nada más entrar Newman, el coche arrancó. El barman se giró al interior de su local y se sentó frente al maletín nervioso, tardó un tiempo en abrirlo, pero cuando lo hizo sonrió y estaba seguro de que Sandy tras las lágrimas también sonreiría, aunque fuera un poco.
 
    
 
   FIN.
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